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  Prólogo


  Mis padres fallecieron hace un par de años en un accidente. Yo siempre había descuidado todo lo que concernía a mi fortuna, pues mi albacea era quién gestionaba esos menesteres, un hombre que, siempre, había sido leal a mi padre. Aunque parece ser que, cuando él falleció, se cegó por mi fortuna, pensó que una tonta e inocente joven, que solo pensaba en su belleza, en las fiestas y en los seguidores que tenía en sus redes sociales, nunca se iba a preocupar de lo que le robaba. Y evidentemente así fue.


  Yo, Alana, una joven noble, dueña de un majestuoso castillo, nunca creí que iba a llegar el día en el que, toda mi fortuna se iba a desvanecer, que me iba a ver obligada a vender este precioso lugar porque las deudas pesaban más que esta propiedad y, porque el sinvergüenza del albacea, Callum Murphy, me iba a dejar en la más absoluta miseria. Pero aquí estoy, presenciando cómo se subasta mi maravillosa y adorada fortaleza, esa en la que, cuando era una niña, siempre soñaba que un día, un apuesto príncipe, vendría a rescatarme, como en todos los cuentos que mi madre me leía de pequeña.


  ¡Cuánto daño han hecho los cuentos de Disney! ¡Qué dura es a veces la realidad!


  Soy una joven noble irlandesa, este castillo lleva toda la vida en manos de mi familia, los O´Sullivan y, por ser una estúpida niñata confiada, ahora no me queda nada.


  Veo como unos cuantos, y adinerados hombres trajeados pujan por mi propiedad, pero yo ni me molesto en observarlos, estoy perdida en mis pensamientos.


  ¡¿Qué va a ser de mí ahora?! Lo poco que me quede, si es que me queda algo, tras pagar al servicio y las deudas, será para empezar de cero, pero ¿dónde? No sé hacer absolutamente nada, ni siquiera he terminado mi carrera, la abandoné tras la muerte de mis padres. Nunca he hecho nada en mi triste vida. Solo montar a caballo, salir de fiesta, codearme con la alta sociedad...


  Cuando por fin termina mi tortura, el encargado de la subasta, me comunica la cantidad por la que han comprado el castillo —bastante menos de lo que esperaba—. Cubriré gastos y apenas me sobra algo para un billete a ninguna parte. El dueño de mis posesiones, es un inglés, Evans Turner, un magnate empresario que, me da una semana para abandonar su propiedad.


  ¡¡Una semana!! Tengo toda mi vida aquí… ¿Dónde voy a ir?


  Angustiada y resignada, me retiro a mis aposentos, esos que apenas me queda una semana por disfrutar, después, mi vida estará acabada…


  Podría vender mis vestidos, mis posesiones en las redes sociales, eso sí, con otra cuenta. No quiero que todos mis seguidores vean en lo que ahora mismo me he convertido. Aunque, ¡qué más me da! Dentro de muy poco seré el hazmerreír de toda Irlanda, la noticia de mi desdicha se correrá como la pólvora y dejaré de ser trending topic. Así es que pasaré de ser la más guay de todo el universo a ser una escoria social. Por lo que, cuanto antes asuma que estoy acabada, mejor será.
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  Capítulo 1


  Ha pasado la semana que me dieron de plazo para abandonar mi adorada y amada fortaleza y, aunque he intentado resistirme, no he podido evitarlo. He tenido que abandonarla. Atrás dejo mi infancia, mi legado y una vida llena de lujo. Ahora no me queda nada, pues, aunque he conseguido deshacerme de alguno de mis caros y majestuosos vestidos, a un precio escandalosamente insultante —dicho sea de paso—, el dinero que he obtenido, apenas me da para sobrevivir un par de meses fuera de aquí, según mi sirvienta, Mildred. Una joven que, ahora mismo, me ha ayudado a alojarme en una pensión en el pueblo.


  Ella se ha marchado con su familia en Limerick y yo, por el momento, voy a estar un par de días aquí en Adare y después, no sé qué haré. El maravilloso y generoso —véase en mí la ironía— Evans Turner, no contento con echarme en una semana de mi castillo, ha despedido a todo el personal. Dice que sus salarios eran muy elevados y que él se encargará de contratar a gente más trabajadora y por menos salario.


  ¡Maldito bastardo explotador! Si le tuviera delante, le patearía el culo con mis preciosos Salvatore Ferragamo de ochocientos euros. Conozco perfectamente al diseñador, de hecho, estuve en la semana de la moda de Milán hace tan solo unos meses. He sido incapaz de desprenderme de ellos, son como para los americanos sus Manolo Blahnik. Yo me niego, son mi posesión más preciada ahora que he perdido mi fortuna.


  ¡A Dios pongo por testigo que nunca, nunca, nunca me desharé de estos zapatos!


  Perdida en mis pensamientos, degustando un triste café solo, nada que ver con mi latte macchiato o mi caramel macchiato, especialidades que mi chef me preparaba con una cafetera exclusiva, hace su aparición un hombre de unos cincuenta y tantos. Muy bien vestido y que, según entra en el local, alza la voz.


  —¡Buenos días, distinguidos vecinos de Adare! Soy George Reece y voy a ser el encargado del castillo O´Sullivan el tiempo que su nuevo dueño, el señor Evans Turner, no esté viviendo en él. Necesitaremos criados, gente que se encargue de las caballerizas, sirvientas… Como bien sabéis, la anterior propietaria ha despedido a todo el personal, por ello, si alguien está interesado en trabajar para el señor Turner, preséntense mañana a primera hora en las puertas de palacio. Muchas gracias por su tiempo.


  Mi cara ahora mismo es de estupefacción, ¡será sinvergüenza! ¿Cómo tiene la osadía de decir tales improperios? ¡Delante de mí! Me dan ganas de levantarme y decirle cuatro cosas. Pero…, se me está ocurriendo algo mucho mejor.


  ¿Y si me hago pasar por una sirvienta y le doy a ese cretino arrogante su merecido?


  Mi lado más sensato y racional, me dice que yo jamás he trabajado y, mucho menos, de sirvienta, pero también tengo claro que he visto a Mildred hacerlo, tampoco es tan complicado, ¿no?


  Lo sopeso durante el resto del día, son muchos los pros y contras que veo a esta loca idea, pero quiero darle un escarmiento a ese tipo. En primer lugar, porque compró mi hacienda por mucho menos valor de lo que realmente vale. En segundo lugar, porque nada de lo que ha dicho ese hombre, ese George Reece, es verdad. Yo no despedí a nadie, pero claro… en este pueblo tampoco la gente sabe de mí, así es que realmente estoy segura de que pensarán que es cierto. Mis empleados se han marchado todos lejos de aquí, así es que no hay nadie en absoluto que pueda corroborar mi historia. Estoy segura de que todo el mundo cree que soy la peor persona que existe.


  Si mi padre levantara la cabeza, ¿qué pensaría de mí?


  «Estoy segura de que soy la vergüenza materializada en ser humano», me respondo de inmediato.


  Así es que voy a ir a esa entrevista, voy a hacer todo lo posible para que me contraten y le voy a demostrar a todo el mundo que yo ¡soy una princesa! Vale, ahora no tengo castillo y quizás esté destronada, pero sigo siendo noble, porque pertenezco a la familia O´Sullivan, miles de generaciones han poblado esta tierra y ese castillo durante siglos así es que:


  ¡A Dios pongo por testigo, papá, que voy a hacer que te sientas orgulloso!


  Vale soy doña dramas, pero es que la película “Lo que el viento se llevó” era una de las favoritas de mi madre y siempre que podíamos la veíamos juntas, por eso la frase se me ha quedado grabada a fuego y siempre que puedo la utilizo, ¡qué le voy a hacer!


  Me tumbo en la cama, después de apenas haber cenado, no es que cuando vivía en mejores circunstancias fuera de buen comer o cenar, casi nunca comía en exceso, por eso de mantener la línea, así es que ahora que tengo que moderar mis gastos, mucho menos… Y más cuando he visto el precio de los bocadillos. ¡Santo cielo! Así es que no me vendrá nada mal hacer ayuno, tanto espiritual como de cena. Así me limpiaré en todos los sentidos.


  



  Otro día comienza, uno en el que me he propuesto conseguir ese puesto de sirvienta, tras una gran caminata hacia el castillo —doy gracias de no haberme calzado mis preciosos Salvatore—, aunque mi gran subconsciente me recordó que no conseguiría un trabajo humilde con aquellos carísimos zapatos.


  Llego un poco más tarde de la hora indicada. Las entrevistas ya han terminado, por lo que, cuando es mi turno. El amable —que ya no parece tanto—, George Reece, me mira de arriba a abajo y sonríe de manera altanera.


  —Señorita, lo lamento, pero ya no me queda ningún puesto acorde para usted.


  —Buenos días, señor Reece —le digo intentando ser amable—. ¿En serio? No me ha dado ninguna oportunidad… —le increpo algo molesta.


  —Lo siento…, no la veo demasiado capacitada, ya tenemos dos sirvientas. No es necesario más personal.


  —Este castillo es enorme. Solo dos sirvientas, es muy poco personal.


  Arquea sus cejas y me mira con desidia.


  —¿Lo conoce? —inquiere confuso.


  —Mi madre trabajó aquí. De pequeña venía algunas veces… —intervengo sabiendo que he metido la pata.


  —Lo siento, pero como le he dicho, no es necesario, con dos sirvientas, el señor Turner tendrá más que de sobra. No pasará largos periodos aquí, este castillo es solo un capricho más…


  Esa condescendencia, esa arrogancia y sus palabras consiguen enfurecerme aún más, pero acepto dibujando una sonrisa. Si algo me enseñó mi madre es ser educada aún en las ocasiones donde te gustaría patearle el culo a la persona que tienes delante.


  Mis padres estaban acostumbrados a dar fiestas, acudir a eventos y galas benéficas y, en muchas ocasiones, tenían que confraternizar con gente que no eran de su agrado.


  «—Saber estar, hija. Siempre saber estar…», fueron las palabras que siempre me repetía y quedaron grabadas a fuego en mi cabeza.


  —Gracias, le dejo mi teléfono, por si se lo piensan mejor —concluyo dándole el número anotado en un papel.


  Salgo de la sala de armas, que es donde se encontraba el arrogante y maleducado señor George Reece y, cuando estoy cruzando el precioso patio, recordando por última vez todo lo vivido, uno de los caballos se acerca corriendo y cuando llega a mi altura se frena. Se trata de Furia, el más fiero de todos, salvo conmigo. Le acaricio y le susurro al oído.


  —Tranquilo, muchacho, todo saldrá bien…


  —Lo siento, señorita, abrí la puerta un segundo y el dichoso animal ha salido corriendo.


  —Hay que tratar a los animales con cariño, caballero, tienen sentimientos como nosotros.


  —Si usted lo dice —responde tirando del animal que se opone a moverse.


  Furia se niega a moverse y yo le atuso la crin y sigo susurrándole para que se tranquilice.


  —¡Vamos, dichoso animal! ¡No seas tozudo!


  —¡Déjeme a mí!


  Tiro del bocado y Furia se deja hacer como si fuera un dócil corcel. Satisfecha le llevo hasta su cuadra. Cuando voy a abandonar las dependencias de mi antigua fortaleza, el señor Reece me intercepta.


  —Señorita…


  —Mildred Treacy —le digo adoptando el nombre de mi anterior sirvienta—. Como le puse en la nota.


  —¡Cierto! Señorita Treacy. Quizás sí tenga un puesto para usted, ¿le interesaría trabajar de mozo de cuadra?


  Cierro los ojos, es un trabajo realmente malo, pero si quiero vengarme de ese asqueroso inglés tendré que hacer un esfuerzo.


  —¡Está bien!


  —Pues mañana empieza. Se le dará habitación, comida y cinco euros a la hora.


  Me parece un ultrajante, voy a rebatir, pero decido que nada tengo que objetar. Son unos explotadores, lo tengo claro y voy a hacer todo lo imposible para vengarme de ellos. ¡Me cueste lo que me cueste!
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  Capítulo 2


  Siempre había querido tener mi propio castillo y cuando he visto la oportunidad de adquirir uno, no la he desaprovechado. Para ser sincero, la niñata que lo poseía, una joven noble irlandesa, ha sido bastante descuidada, pues tras el fallecimiento de sus padres en un trágico accidente aéreo, cuyas causas se desconocen; se ha quedado en bancarrota en dos años. ¡Si es que está claro que la juventud gasta el dinero sin justificación! Y la verdad, seguro que ahora está sola y sin nada que hacer, pero no me da nada de pena, yo ahora tengo lo que siempre he deseado: un castillo en la preciosa Irlanda, en Adare, uno de los lugares más bonitos de toda la región y por un precio mucho menor de lo que esperaba.


  Ahora únicamente me falta sacar tiempo para ir a visitarlo y disfrutar de él, porque la verdad es que el trabajo, la presión que ejerce mi padre e incluso mi prometida, son demasiado para mí.


  ¡Ni siquiera le he dicho lo del castillo! La verdad, quería que fuera el regalo de bodas, aunque luego lo pienso fríamente y me gustaría que fuera mi sitio de esparcimiento, mi lugar de escapada donde nada ni nadie puedan molestarme, por ello quizás cambie de opinión y lo guarde solo para mí, porque necesito tener mi espacio y con ella acudiendo día sí y día también a mi apartamento, obligándome a escoger flores, cubiertos, decoración… ¡Madre del amor hermoso! Es la mujer más agobiante que he conocido jamás. A veces pienso qué es lo que vi yo en ella.


  «—Es buena para ti, la mujer apropiada», recuerdo las palabras de mi padre cuando iba a pedir su mano.


  Aún pienso si estaba en lo cierto o, simplemente, era la mujer apropiada para nuestros negocios, pues es la hija de nuestro último asociado, porque cada día que pasa, menos la deseo, es como una obligación estar y con todo esto de la boda, me estoy distanciando más y más de ella.


  —Señor Turner, tiene una llamada del señor Reece —me comunica mi secretaria por el teléfono interno.


  —Gracias, señora Murphy, pásamela.


  —Buenos días, señor Turner. Tengo a todo el personal. He contratado a una mujer un poco extraña. Al principio me parecía un poco estirada, nada acorde con lo que estábamos buscando, y desestimé incluso su entrevista, no me daba buena espina. Sin embargo, cuando ya se iba a marchar, al mozo de cuadras se le escapó uno de los caballos, parecía desbocado y fiero, pero el animal fue directo hacia ella y se frenó en seco. Ha sido algo muy extraño, pues el equino no parecía obedecer al muchacho mientras se sometió a ella al instante.


  —Buenos días, señor Reece, nunca subestimes el poder de una mujer, jamás. Por cierto, dígame el nombre de esa mujer. Me gustaría saber más de ella. ¡Has abierto la caja de Pandora!


  —Se llama Mildred, Mildred Treacy, señor.


  —Perfecto, haré que la investiguen. Estoy seguro de que se tratará de alguien que trabajó en el castillo.


  —Comentó que su madre fue sirvienta, sí. Pero no comentó que ella fuera antigua trabajadora.


  —¡Ay, pobre diablo! ¡Qué poco conoces a las mujeres, George! Después de tantos años casado y dos divorcios a tus espaldas, aún te sigue engañando una mujer.


  —Señor… —refunfuña malhumorado.


  —Tranquilo, averiguaré todo lo que hay que saber sobre esa Mildred Treacy…


  George se despide de mí malhumorado y yo sonrío al colgar, mientras me centro de nuevo en mi trabajo, que no es otro que, buscar nuevos inversores, alguna que otra reunión y preparar largos e interminables informes. Esa es mi vida. Llevo tres años al frente de la empresa familiar, aunque mi padre no se haya desvinculado por completo, soy el que realmente la gestiona.


  LondonFin es el proveedor más importante de servicios financieros en el Reino Unido ofreciendo una plataforma a otros asesores financieros y sus clientes.


  Sumergido en mis tablas de inversión, cansado de tantos números, me quito las gafas que utilizo para trabajar. Me pinzo el puente de la nariz y masajeo mi sien, intentando que el maldito dolor de cabeza que se ha instalado durante toda la tarde se disipe, aunque no lo consigo. Así es que recuesto un rato la cabeza hacia atrás, intentando relajarme. Esta tensión un día conseguirá matarme.


  Y cuando estoy casi, casi dormido, pues me he quedado en ese estado tan relajado, consiguiendo que mi dolor sea casi imperceptible, unas manos me masajean el cuello y, aunque en un primer momento no me desagrada, después, cuando me percato de que no es otra que Brooke, mi prometida, me tenso de inmediato. No la he oído entrar.


  —Hola, amor… —sisea en mi oído—. ¿No te gusta el masaje?


  —Sí, bomboncito, es solo que tengo trabajo que hacer. Estaba descansando un rato. ¡Me duele la cabeza!


  —Normal, tanto número tiene que darte jaqueca.


  —Es mi trabajo, ahora si me disculpas…


  —Habíamos quedado con el fotógrafo. ¿No lo recuerdas?


  Cierro los ojos unos minutos y respiro hondo. Odio todo lo concerniente a la boda. Esta mujer va a acabar conmigo.


  —Aún tengo trabajo, Brooke.


  —Que puede esperar a mañana. Vamos… —insiste tirando de mi mano.


  De nuevo intento que no vea mi cara de disgusto y sonrío cuando me mira. No quiero disgustar a la niña mimada de su padre y, por ende, al mío, claro está.


  —Dame unos minutos, guardo el archivo y estaré contigo.


  —Cinco minutos, Evans Turner, o vendré a por ti y no seré benevolente.


  Asiento dibujando de nuevo mi mejor sonrisa y chasqueo la lengua cuando se marcha. Odio con todas mis fuerzas que esa mujer me dé órdenes, pero a mi padre le encanta, bueno, más bien la asociación con su familia, así es que tendré que transigir.


  Termino lo que estaba haciendo, me despido de mi secretaria y bajo a recepción, donde Brooke me espera. Mi sorpresa es mayúscula cuando veo a nuestros respectivos padres allí plantados.


  —Vamos hijo —me regaña mi padre—, todos te esperábamos.


  —No me dijiste que vendrían nuestros progenitores —le susurro a Brooke en tono iracundo.


  —Amor…, era una sorpresa. Después nos iremos todos a cenar.


  De nuevo tengo que mostrar esa cínica sonrisa que, cada día, me cuesta más dibujar. No soy un hombre encantador, ni adulador, pero cuando se trata de Brooke, tengo que serlo y es muy difícil fingirlo, cada día más. ¿Cuándo terminará esta tortura?


  Sinceramente, pienso que debería decirle la verdad, abandonarla y seguir con mi vida, pero mi padre nunca me lo perdonaría, por no pensar en el escándalo que supondría en los medios de comunicación, por lo que decido seguir con esta farsa, con esta vida insulsa. En el fondo hay muchos matrimonios pactados, en la antigüedad todos eran así y en la realeza también. ¿Qué hay de malo que yo también me case con alguien sin haber amor?


  «Tú no eres un noble», me recuerdo a mí mismo.


  Pues ya tengo un castillo, solo me falta un título para serlo y estoy seguro de que, con dinero, en la actualidad no será difícil de conseguir.


  Brooke me regala otra sonrisa, imagino que ha dicho algo y yo, que no le prestaba la más mínima atención, pues estaba pensando en mi majestuosa fortaleza, justo he coincidido con mi grandilocuente acción, ¡si es que encima tengo suerte! ¡Soy el hombre más afortunado en la faz de la tierra!


  Recibo una llamada a última hora de mi investigador, pero estamos cenando, mi familia me mira con desprecio y decido colgar. Le llamaré por la mañana y recibiré las noticias de esa tal Mildred Treacy, la mujer que intriga a George Reese, ¿qué esconderá? Mañana lo sabré.


  




  

    [image: ]

  


  Capítulo 3


  Me he presentado el primer día con todas mis cosas, el encargado me ha mirado como si fuera un bicho raro. Cierto es que llevaba varias maletas y enseres, porque aún no he vendido todos los vestidos.


  Me han alojado en una de las habitaciones del servicio, la que pertenecía a los mozos de almacén y está más cerca de las caballerizas. No me han dado tiempo para instalarme, simplemente, me han dado la ropa de trabajo, el horario y me han mandado a trabajar.


  Mi compañero, que parece algo molesto por mi acto de ayer, es el encargado de las cuadras, por lo que me asigna los trabajos más duros y asquerosos. Y yo, que jamás he desempeñado tales oficios, cuando tengo que empezar a limpiar las cuadras, creo que voy a vomitar hasta la primera papilla que ingerí siendo solo un bebé.


  ¡Por el amor de Dios! ¿Se puede tener un trabajo más nauseabundo?


  Estoy segura de que existir, existirá, no me cabe la menor duda. Pero yo, una mujer de la nobleza, que jamás ha dado un palo al agua, empezar por estos menesteres, es caer bajo no, lo siguiente.


  ¿Por qué se me metería a mí en la cabeza aceptar este trabajo?


  «Porque soy terca como una mula, ya me lo decía mi padre», me digo mentalmente.


  Si es que cuando algo se me mete en la cabeza no soy de esas personas que le dé por pensar y razonarlo bien, ¡no!, más bien actúo primero y después me lamento. De ahí que ahora mismo me encuentre en esta situación, me fie del bastardo de Callum Murphy y ahora estoy limpiando las caballerizas.


  Centrada en dicha tarea, no es hasta que escucho al señor Reese llamarme, evidentemente por el nombre de mi antigua sirvienta, un par de veces y soy consciente que se refiere a mí.


  —¡Señorita Treacy! Necesito hablar con usted —interviene con ese gesto enfadado y de pocos amigos.


  —Por supuesto, déjeme que termine de cepillar al caballo y enseguida le busco, señor Reese.


  —¡¡He dicho ahora mismo!! —interpela aún más enfadado.


  —¡Por supuesto!


  Dejo todo lo que estoy haciendo, bajo la atenta y despectiva mirada de mi compañero Brendan y sigo al señor Reese a una distancia prudencial, no quisiera que pensara que, me gusta o algo por el estilo.


  ¡Válgame el señor! Es un hombre de unos cincuenta años, ancho de cintura, por no decir que está bastante obeso, y con pelo canoso, el poco que tiene porque, aunque yo no soy una chica demasiado alta, si te alejas un poco se puede apreciar que, en la parte más alta de su cabeza, vamos en la coronilla tiene ya unas pequeñas calvas y en la parte delantera, bastantes entradas. ¡Vamos, que no es lo que se dice un partido! ¡Lo mires por donde lo mires! Ni siquiera para ninguna de las sirvientas con las que, esta mañana, le he visto entablar conversación un poco más amigable que conmigo.


  Llegamos al que es el salón. Ahora está vacío y me apena verlo así, sin los cuadros familiares, sin vida… Me indica para que me siente a un extremo de la larga mesa de esas que, tienes que hablar por teléfono móvil para escucharte. Él, afortunadamente, no se sienta al extremo contrario, sino a una distancia corta y se lo agradezco, no me apetece entablar una conversación así.


  —Señorita Treacy, necesito su documentación, así como un domicilio para poder realizar su contrato laboral.


  —Verá…, comienzo mi frase titubeando…


  «¡Y ahora qué demonios le digo! Piensa rápido», me recrimino.


  —¿Qué ocurre? —interviene ceñudo.


  —Ayer me robaron el bolso con toda la documentación y el teléfono móvil —le digo casi sin pensar—, mi familia que vive en Limerick se está ocupando del tema, pues estando aquí trabajando de sol a sol no puedo ocuparme.


  —Señorita…, si lleva unas horas trabajando… —interviene ceñudo.


  —Estoy segura de que este trabajo requerirá de mis servicios todo ese tiempo —contesto sin amilanarme.


  —Ocúpese del tema. Hoy puede salir antes… Necesito la documentación como mucho en un par de días, si no está despedida.


  —¡Lo intentaré! —respondo en el mismo tono.


  Si él me contrató de buenas a primeras será porque vio algo en mí, diferente, ¿no? Ahora que se espere. Ni siquiera sé qué demonios voy a hacer con la documentación.


  ¡Esto se me ha ido de las manos! ¿Por qué se me ocurriría mentir? ¿Quién me mandaría meterme en este lío?


  Vuelvo al trabajo y después de comer me marcho tal y como me ha indicado y cuando estoy a una distancia prudencial, que nadie puede verme, saco mi teléfono móvil, ese que supuestamente he perdido y llamo a la verdadera Mildred. No tarda en contestarme.


  —Señorita O’Sullivan. ¿Está bien?


  —Hola, Mildred, estoy en un buen lío…


  —¿Y eso?


  Le cuento todo lo sucedido y me dice que vaya a Limerick y que me ayudará. Sorprendida cojo el primer autobús que me lleva allí. Tardo media hora y ella me está esperando en la parada. Su cálido abrazo me reconforta.


  —Señora, ¡qué alegría volver a verla!


  —Lo mismo digo, ¡Mildred! Pero no me llames señora, ya no soy nada de eso. Soy una simple moza de cuadras… —le respondo apenada.


  —Siempre será mi señora.


  —Si tú lo dices…


  —Venga conmigo… Le contaré todo y mi hermano le ayudará.


  En cuanto llego a su casa, me reconforta el hogar de una humilde, pero bonita casa. Es acogedora y, sobre todo, familiar. Ese olor a comida me recuerda a la comida del castillo, nunca he comido demasiado, pero llevo un día y medio que apenas pruebo bocado, por lo que mis tripas me delatan.


  —¿Tiene hambre, señora?


  —Alana, por favor… Y sí, un poco.


  —Entonces comamos algo y mientras le contaré todo.


  Nos sentamos a la mesa y me sirve un buen plato de sopa. Su madre aparece en ese momento, lo sé porque es igual a ella. Hace las presentaciones oficiales y las tres nos sentamos a comer. Devoro la sopa y su madre me sirve otro plato.


  —Gracias… —respondo un poco acobardada.


  No recuerdo haber comido tanto en mi vida.


  —Verá, señora…


  —Alana —le interrumpo.


  —Alana, sí. Es que no me acostumbro. Su padre nos ayudó a toda la familia. Realmente no somos irlandeses. Vinimos de Islandia buscando un nuevo futuro, mis padres no sabían el idioma y nadie quería darles trabajo, pero su padre nos ayudó con los papeles. Mi padre estuvo sirviendo durante mucho tiempo al servicio del suyo en cuanto aprendió nuestro idioma, hasta que cayó enfermo. Al ver que no se iba a recuperar, le procuró a mi madre y mi hermano un pequeño terreno y la casa, dejándome a mí a cambio a su servicio… Fue muy bueno con nosotros.


  —¿En serio? No lo sabía —le pregunto desconociendo por completo cuán generoso había sido mi padre con esa familia.


  —Sí, su padre era un buen hombre. Por eso, siempre estaremos en deuda con su familia, señora.


  Le sonrío, sé que, aunque lo intente, no podrá llamarme por mi nombre.


  —Gracias, Mildred. Lo que necesito es una documentación nueva, me hice pasar por ti…


  Ella me mira un poco contrariada, aunque luego sonríe.


  —Tranquila, hablaré con mi hermano, conoce a un tipo que podrá facilitarla.


  —Y también un nuevo número de teléfono. No podré dar mi número…, no puedo arriesgarme. Ese teléfono solo lo utilizaré contigo.


  —Me parece una opción acertada. Te avisaré en cuanto lo tenga todo. ¿Te parece bien?


  —Sí, me parece correcto, Mildred.


  —De todas formas, señora…, ¿cree que hace lo correcto?


  —No lo sé… —le contesto un poco desmotivada después de la mañana que he tenido—, pero quiero demostrar a ese rico inglés que con esta mujer no se juega. Quizás no consiga nada, sin embargo, no puede dejar mi reputación a la altura del betún diciendo que he despedido yo a la gente. Quiero demostrarle que, puedo ser una niñata insulsa por dejarme engañar por un albacea egoísta, pero nadie dejará el apellido O´Sullivan en entredicho.


  —Tiene razón, señora, y sabe que le apoyaré en lo que sea. ¡Mucho ánimo! Creo que lo va a necesitar.


  —Sí.


  Nos damos un gran abrazo. Paso un buen rato más con esa familia y regreso a Adare a media tarde, ya que no quiero tardar demasiado, tengo que volver al castillo y estoy segura de que el señor Reese, me estará esperando para que le cuente las nuevas sobre mi documentación.


  Y así es, en cuanto pongo un pie en el castillo, allí está ese hombre al que por momentos estoy cogiendo mucha manía, le he puesto al día y al menos no me ha obligado a retomar mi trabajo.
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  Capítulo 4


  El día no podía haber comenzado peor, después de la sesión de fotos y cena con la familia, esa que me costó horrores soportar, Brooke se vino a mi apartamento. Tuve que ponerle la excusa de un fuerte dolor de cabeza para no acabar enredados en la cama. No sé por qué me cuesta tanto tener relaciones con ella, es una mujer preciosa, pero últimamente no siento nada cuando estoy con ella, me cuesta mucho llegar a culminar, así es que esta mañana he tenido que salir huyendo de mi propia casa.


  Cuando he llegado me han cancelado una reunión y para colmo he llamado al detective y me dice que la tal Mildred Treacy no existe. Apareció en el sistema hace solo diez años. Es como si alguien la hubiera creado, ¿es posible?


  He llamado al señor Reese para obtener algún dato más y me ha comunicado que esa mujer le ha dicho que ha perdido la documentación. ¡No me huele nada bien! Así es que este fin de semana, voy a ir al castillo, voy a presentarme allí y averiguar alguna cosa más sobre ella. Quiero conocerla, que me explique por qué ha aparecido de la nada.


  Perdido en mis pensamientos, no me percato de la entrada de Brooke, parece que este despacho es como su casa. Porta dos cafés y me temo que pretende quedarse un rato y yo tengo que ahogar un largo suspiro de resignación y dibujar mi mejor sonrisa.


  —Buenos días, cielo, te fuiste muy temprano esta mañana.


  —Buenos días, tesoro, tenía que preparar una reunión importante.


  —Ni siquiera desayunaste, por eso he pasado por nuestra cafetería favorita y he traído dos cafés.


  —¡Siempre tan detallista! Pero no tengo mucho tiempo —la miento.


  —Claro…, últimamente no pasamos mucho tiempo juntos, había pensado que este fin de semana, podíamos escaparnos por ahí…


  —¡Lo siento, Brooke! Este fin de semana tengo una reunión de negocios en Irlanda.


  —¿En serio? No me lo habías contado… Aunque podría acompañarte y pasear por tierras irlandesas… —comenta alegre.


  —Ha sido algo de última hora. Tengo un posible inversor noble irlandés. Algo muy aburrido. No creo que pueda dedicarte mucho tiempo. Será mejor que lo dejemos para otro fin de semana.


  —¡Me encantaría ir, Evans! —insiste.


  —Lo siento, de verdad, pero es imposible. El cliente es un noble divorciado al que no le gustan las mujeres, nos ha invitado a su castillo… De verdad que lo siento…


  Ella protesta un poco más y es entonces cuando tengo que utilizar mis dotes de seducción.


  —Te prometo que te lo compensaré…


  —¡De acuerdo! Aunque me encantaría visitar Irlanda y un castillo. Tenlo en cuenta para la próxima vez, dile que tu prometida tiene ese sueño.


  —Así lo haré…


  Terminamos el café y después de un suave beso en los labios que me deja indiferente, se despide de mí. Esta semana intentaré estar más centrado en ella, aunque me cueste un poco para que no sospeche nada.


  



  Ha llegado el viernes y, aunque la semana ha transcurrido demasiado despacio para mi gusto, por fin he cogido un vuelo rumbo a Dublín y después he alquilado un vehículo para ir a Adare, tengo muchas ganas de conocer mi castillo. Lo conozco por las fotos de la subasta y las que me ha ido mandando el señor Reese. Aunque la verdad lo que más me intriga es la señorita Mildred Treacy. Por más que he intentado indagar en su pasado, es como si fuera un fantasma. ¿Qué hay detrás de esa mujer? He hablado incluso con un policía amigo de mi padre, al que he rogado que no le diga nada, para saber si es posible que estuviera en algún programa especial de protección de testigos, pero o no ha querido decírmelo o bien, no se encontraba en el mismo. Sea como fuere, estoy intrigado por conocerla y saber más de ella.


  En cuanto llego, pasadas las diez de la noche, el viaje ha sido agotador, ya solo me espera el señor Reese. Me acompaña a la habitación más grande y cálida, la que era de los padres de la anterior dueña del castillo —los O´Sullivan—, ha sido preparada expresamente como si yo fuera un hombre de la realeza y tras darme una ducha y cenar algo rápido, me tumbo en la cama. Me cuesta un rato conciliar el sueño, pues debo admitir que la gran estancia, me hace imaginarme en el medievo, como si yo fuera un rey y tuviera sobre mis hombros todo el peso de un gran pueblo y grandes decisiones que tomar. Luchando contra los sajones.


  «Creo que he visto demasiadas series de vikingos…», me digo cerrando los ojos sonriendo.


  Y  así, entre batalla y batalla, consigo al fin quedarme dormido.


  Al despertar, bastante temprano, pues, aunque la cama es cómoda, he extrañado un poco la mía. Decido bajar a reconocer el castillo. No son ni las ocho de la mañana y ya hay bastante movimiento. Sonrío al seguir pensando en el absurdo sueño que he tenido, producto de mis pensamientos nocturnos al querer trasladarme a la edad medieval.


  Mi instinto me lleva a las caballerizas, aunque antes de llegar, el señor Reese me intercepta.


  —Buenos días, señor Turner. Imagino que quiere conocer a la señorita Treacy, aunque antes de ello, quería ponerle sobre aviso. Es una mujer de armas tomar y lo poco que la he escuchado hablando con sus compañeros, no parece caerle usted demasiado bien.


  —¿La ha espiado?


  —Sí. Usted me dijo que no la perdiera la pista… A ninguno de ellos y, en especial, a la señorita Treacy. ¿He obrado mal? —pregunta al ver mi gesto de sorpresa.


  —Claro que no, todo lo contrario. Siga así…


  ¡Este hombre no deja de sorprenderme cada día!


  —Gracias, señor.


  No sé muy bien qué es lo que tendrá contra mí. ¿Es posible que sea una antigua trabajadora de mi padre o mía? Ahora lo voy a averiguar. Con la cabeza alta, camino con paso firme y decidido. Entro en las caballerizas y cuando escucho una voz femenina maldecir, sonrío. La verdad es que tengo que admitir que ese improperio, tan correcto, no es propio de una mujer de su estatus, pero si se ha criado cerca de alguien de la nobleza, pues el señor Reese me indicó que su madre había trabajado en el castillo, lo cual me hace sospechar que ella pasaría parte de su infancia en esta majestuosa propiedad, algo se le habrá pegado.


  Carraspeo para que note mi presencia y deje de hacer sus tareas, pero no surte el efecto deseado.


  —¡Buenos días! —exclamo poniendo énfasis en mis palabras y me preste atención.


  —Buenos días, no sé quién es usted, pero estoy un tanto atareada, vuelva en otro momento.


  —El dueño del castillo, ¿por ejemplo? —suelto con ironía.


  Ese tono hostil no me ha gustado lo más mínimo.


  —Señor Turner, encantada de conocerlo, como le he dicho, estoy muy atareada.


  —¡¡Señorita Treacy!! ¡Haga el favor de dejar lo que esté haciendo y salga ahora mismo! —le exijo en tono autoritario. Me parece insultante que no se digne ni a aparecer.


  Al cabo de unos segundos, se reincorpora con las manos envueltas en caca de caballo y también parte del traje, ofreciéndome su mano, gesto que desprecio.


  —¡Vaya, señor Turner! ¡Exige verme y ahora no quiere estrechar mi mano! ¡Qué decepción! Es un placer conocerle, señor… —indica y puedo notar la ironía en sus palabras.


  —Lo mismo digo, señorita Treacy.


  —¡Llámeme Mildred! Si no desea nada más, como le he dicho, estoy un tanto atareada y como veo que no ha venido a ayudarme por su indumentaria, le deseo que tenga un buen día…


  Me deja allí plantado y se centra en sus quehaceres. Esa insolencia, esa chulería, no lo había conocido jamás. Al igual que esos preciosos ojos verdes penetrantes, unidos a ese pelo cobrizo que, aunque tenía cubierto por un gorro, podía observarse tras el mismo.


  Durante unos segundos permanezco allí parado, después me doy cuenta de que, esa mujer, tal y como ha dicho el señor Reese, parece tener algo personal conmigo, así es que tengo que averiguarlo, me cueste lo que me cueste.
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  Capítulo 5


  Me ha sorprendido ver a la persona que ha comprado mi castillo, para nada me lo esperaba así. Y, aunque es un insolente y creo que nos vamos a llevar muy mal, no es como me lo imaginaba, es bastante atractivo.


  «Céntrate Alana, has venido a vengarte, no a ligar con él», me recrimino mentalmente.


  Aunque bien podría intentar seducirle, por lo que he podido escuchar al señor Reese, que ha intimado estos últimos días bastante con la cocinera, está comprometido, así es que esta loca idea no es para nada una opción acertada. Si bien, por otro lado, destruir su compromiso sí lo sería.


  Perdida en mis absurdos pensamientos, que no son otros que, dar un escarmiento a ese rico inglés, me centro de nuevo en mi trabajo hasta que, a la hora de comer, el señor Reese nos indica que el señor Turner quiere tener una reunión con todos los trabajadores a la hora de la cena, nos reunirá en el salón.


  ¡Vaya, qué ironía! ¿Nos va a invitar como en una cena de empresa?


  —¿Tenemos que vestirnos de gala para la ocasión? —pregunto intentando poner un poco de emoción al asunto.


  Mis compañeros, con los que suelo compartir la comida y con los que ya he congeniado, rompen en risas.


  —¡Señorita Treacy! Un poco de respeto, su señor quiere invitarles a cenar y hablar con todos ustedes…


  —Por eso lo digo…, no querrá que vaya con estas pintas… —le respondo sin amilanarme.


  —¡Por supuesto que no!


  —Entonces me pondré mis mejores galas.


  Sale de la cocina haciendo aspavientos y murmurando algo que no consigo escuchar, pero que estoy segura será algún improperio.


  —¡Eres genial, Mildred! —comenta Margaret, una de las sirvientas—. Ese hombre es un estirado, y el señor Turner ni te digo. Esta mañana me ha dicho que la cama no estaba a su gusto… Si estuve casi media hora por orden del señor Reese intentando adecentarla. No he visto gente más remilgada que esta. No sé quién se han creído que son…


  —Tranquila…, la gente rica es así…


  Sin embargo, no estoy del todo de acuerdo. No recuerdo que mis padres fueran así y mucho menos yo tampoco. Mis progenitores me criaron respetando siempre a los demás. Sí, tenía sirvientes, no obstante, jamás los traté con desprecio como esta gente nos trata a nosotros y, sobre todo, pagándonos la miseria que nos pagan. Por eso quiero darles un escarmiento, sobre todo a Evans Turner, el gran jefe y señor de todo esto.


  Después de comer, de nuevo aparece ese hombre que detesto para incordiar mis tareas, esas que me encantan porque mi querido compañero me deja siempre las mejores, —véase la ironía—: recoger las cacas, limpiar los establos, vamos lo que viene siendo los peores y más sucios trabajos.


  —Señorita Treacy, ¿ahora está libre? Tengo que hablar con usted…


  —Buenas tardes, señor Turner —le digo al ver que su educación brilla por su ausencia—. Sigo igual de ocupada que antes, ¿o no lo ve? —le indico al ver la cantidad de boñigas de caballo que estoy recogiendo.


  —Deme unos segundos… —me indica.


  Busca a Brendan, mi compañero, habla con él y le hace unas señas. Este me mira con desprecio.


  —Ya está. Lávese y en cinco minutos puede encontrarme en el salón. Sabe dónde está, ¿verdad?


  —Por supuesto —le respondo sin más.


  —Pues allí la espero… No tarde —concluye con voz autoritaria.


  Suelto un suspiro de resignación en cuanto abandona los establos y Brendan vuelve a mirarme de forma envenenada, aunque bien poco me importa. Salgo de allí en dirección a mi habitación dejando el mono de trabajo. No pienso cambiarme el resto de ropa, al igual que cuando vaya a la cena pienso ponerme algo decente. Pienso ir lo más harapienta posible. Sí, para que vea como nos tiene por pagarnos una miseria.


  Me he lavado las manos, pero de manera acelerada, ya que me ha dado cinco minutos y llego justo a tiempo, ni un segundo más, ni un segundo menos. He estado tentada a llegar tarde, pero tampoco quiero crear la ira de los dioses el primer día.


  —Y dígame, señor Turner, ¿qué se le ofrece? —le pregunto con la misma chulería con la que he empezado a tratarle desde que le he conocido.


  No pienso amilanarme ante él. Quizás podría hacerlo, mis compañeras lo hacen, de eso no me cabe ninguna duda y, si fuera una persona inferior a él, seguramente, no le trataría de este modo. Sin embargo, hasta hace unas semanas yo estaba en el mismo lado.


  —Lo primero es que no me gusta el tono en el que me está hablando ahora ni desde que nos conocemos.


  —¿No? ¡Oh, disculpe! No tengo otro —le respondo igual de irónico provocando que frunza el ceño y yo dibuje una pequeña sonrisa.


  —¡Borre esa sonrisa insolente o juro que ahora mismo estará de patitas en la calle!


  Decido hacerlo, porque mi plan aún no está en marcha, aunque juro que ya estoy disfrutando de lo lindo con el solo hecho de haberlo cabreado.


  —No obstante, no le he hecho llamar solo para eso, el señor Reese me dijo que le robaron el bolso y está gestionando en Limerick con su familia la documentación, eso fue a principios de semana y aún no nos ha dado su documento para poder realizar su contrato. ¿Sabe que si le ocurriera algo tendríamos un problema?


  —Soy consciente y si algo ocurriera me haré responsable, descuide, pero aún no tengo ningún documento. Burocracia…, ya sabe. Los pobres vamos a otro nivel —le respondo con chulería.


  —Yo puedo encargarme de todo, soy un hombre influyente.


  —Mi familia se está encargando. No necesito su ayuda —le rebato.


  —Es usted una mujer muy cabezota y con demasiada prepotencia, no me gusta esa forma de actuar conmigo. Resérveselo para la calle, señorita Treacy, quizá le funcione con algún pobre hombre que quiera conquistarla, sin embargo, voy a advertirle que, si vuelve a utilizar ese tono hostil y chulesco de nuevo conmigo, no me temblará el pulso. Y dicho esto, vuelva a su trabajo y prepáreme un caballo, el mejor… Quiero salir a cabalgar, dentro de quince minutos estaré en los establos.


  Le miro desafiante. Ese hombre no va a amilanarme ni mucho menos, es más, ¡esto es la guerra! ¡Ahora más que nunca pienso cabrearle y que salga el sol por donde quiera! ¡Mi venganza empieza aquí y ahora! ¡Va a saber cómo se las gasta Furia con un desconocido!


  Asiento y cuando salgo del salón sonrío maliciosa. Jamás en toda mi vida había deseado el mal a nadie. Miro al cielo y digo susurrando:


  —¡Padre, perdóname por lo que voy a hacer!


  Vuelvo a los establos, me pongo el mono de trabajo y preparo a Furia. Brendan me mira extrañado.


  —El señor quiere el mejor caballo para montar y Furia es el mejor.


  —Pero…


  —¡Tú te callas!


  —Mildred, bajo tu responsabilidad —contesta desatendiéndose del tema.


  —¡Por supuesto! Yo asumo toda la responsabilidad, no te preocupes.


  Furia comienza a ponerse nervioso, le peino la crin y consigo calmarlo.


  A la hora establecida, el señor Turner, con la ropa impoluta, estoy segura de que recién comprada, aparece en el establo.


  —Su caballo ya está listo.


  Le susurro a Furia que todo va a salir bien acariciando su cabeza y en cuanto él se monta encima del animal, clava su espuela para que arranque y es entonces cuando Furia relincha, se pone nervioso y al final termina tirándolo al suelo y saliendo desbocado.


  Yo no puedo más que aguantarme la risa. Sé que he sido malvada, pero se lo merecía. Él me mira con malicia, sin embargo, no espero a su reprimenda, cojo otro caballo y marcho en busca de Furia, le quiero mucho para perderlo, era mi caballo. Cuando regrese sé que posiblemente me espere un despido, pero no puedo perder a ese caballo, al menos no quiero que caiga en manos de un desalmado.
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  Capítulo 6


  Esa mujer me desespera en todos los sentidos, ese tono arrogante y bravucón que emplea cuando me habla, como si yo fuera una persona cualquiera, sin tener en cuenta que soy su jefe, hace que me irrite más. Quizás sea eso lo que busque, que me enfade y lo consigue. Porque para colmo de todos mis males es preciosa. Jamás antes había visto alguien con unos ojos verdes tan expresivos. Cuando me mira, lo hace con tanta intensidad que, si no fuera porque sé que no le caigo bien, diría que incluso le gusto, pero no, es una ilusión que yo pueda gustarle, creo que me odia y no sé el motivo, aunque me gustaría averiguarlo.


  Perdido en mis pensamientos, me cambio para montar a caballo, creo que será lo más apropiado para olvidarme del tema. Le he pedido que prepare a su mejor caballo. Por lo poco que he observado desde la habitación que ocupo, hay grandes y verdes laderas por las que cabalgar. Daré un paseo y eso me dará la paz que ahora mismo necesito.


  Después de los quince minutos que le he indicado, tiempo necesario para cambiarme y para divagar, ella ya me espera con un semental negro. Es precioso, aunque en su cara, no sé muy bien por qué, veo esa sonrisa maliciosa.


  En cuanto me monto en el caballo, este parece inquieto y, en cuanto le clavo la espuela, el animal se desboca, haciendo que en décimas de segundo caiga al suelo y salga despavorido. No sé si me duele más el golpe o el orgullo, pues la mala pécora de Mildred está dibujando una de esas sonrisas socarronas y, cuando voy a incorporarme, ayudado por el otro mozo, ella ya ha desaparecido. Han sido décimas de segundo, mi cuerpo está dolorido y aunque el otro mozo, que no sé ni como se llama, me ayuda a incorporarme, juro que en cuanto dé con ella saldrá por la puerta de este castillo.


  —¡Señor! ¿Se encuentra bien?


  —Solo un poco dolorido, nada que no se cure con un buen baño y un calmante para el dolor —le digo intentando dibujar una sonrisa—. Aunque debo preguntar al señor Reese porque, aunque suelo sufrir dolores de cabeza, no he traído ninguno este fin de semana.


  —Tranquilo, yo sí tengo. Ahora mismo se lo traigo.


  —Gracias… —me quedo pensativo sin saber su nombre y él se anticipa.


  —Brendan, mi nombre es Brendan.


  —Muchas gracias, entonces. Brendan.


  Me ayuda a llegar al dormitorio porque es cierto que lo que ha comenzado siendo un simple dolor está empezando a ser algo más fuerte y después de tomarme el calmante, me recuesto un rato. El señor Reese se encarga de despertarme antes de la hora de la cena. Sigo con bastantes dolores, no obstante, tengo que encargarme de mis trabajadores; después ya ajustaré cuentas con esa mujer. Por lo poco que me ha comentado, ha regresado con el caballo huido.


  Me doy esa ducha que, anteriormente no me he dado, dejando que el calor del agua, penetre por mi cuerpo, haciendo que al menos relaje un poco el dolor que siento. Después me visto, con mucho esfuerzo y bajo al salón, donde ya está todo preparado para la cena y algunos de los trabajadores ya se encuentran allí, todos menos Mildred Treacy, que evidentemente no está. Espero que al menos haga acto de presencia, porque después del accidente ocurrido en las caballerizas, no sé si se dignará a aparecer y a pedirme perdón, si no será despedida de inmediato. No me va a costar nada hacerlo, ya que no tiene contrato.


  A las ocho, hora en la que todos ya están sentados, miro al señor Reese con indignación y justo cuando él se levanta para ir a buscarla, aparece como si con ella no fuera la cosa.


  —Discúlpenme. Tuve que ir a por mi documentación, mi hermano me la trajo hasta el pueblo… —dice dibujando una sonrisa jovial.


  No sé ni qué decir. ¿Me está retando o simplemente es su forma de ser?


  Suspiro profundamente y suelto el aire contenido, intentando que no se note mucho mi exhalación. Creo que solo el señor Reese ha notado mi enfado.


  —¿Se encuentra bien, señor?


  —Esa mujer me pone enfermo… Me está tentando…


  —Lo sé, es como si intentara retarnos a todos. Brendan dice que siempre protesta por todo, a mí me saca de mis casillas y a usted…, bueno a usted ha intentado matarlo.


  —¿Eso crees? —demando nervioso.


  —Todo el mundo así lo ve. Brendan ha sido testigo de ello. Le ha dado el caballo más salvaje. Nadie puede montarlo…


  Me quedo pensativo durante toda la cena, apenas pruebo bocado mientras que ella engulle como si las miradas asesinas que le estoy lanzando no fueran dirigidas hacia su persona.


  Una vez concluida la cena, les doy las gracias a todos por el esfuerzo que han hecho por mantener tan bien el castillo y les pido que sigan así.


  —Todo esfuerzo lleva a una gran recompensa —concluyo.


  Siempre que hago una reunión en la oficina hago el mismo final, aunque mis trabajadores suelen aplaudirme. Ellos no lo han hecho, quizás porque en este caso, la bruja de Mildred les haya incitado a que no lo hagan. Sea como fuere, se han quedado mirándome algo confusos y yo no he sabido reaccionar.


  Así es que ha sido el señor Reese el que ha concluido mi discurso con alguna que otra gracia para amenizar el final de la cena. Yo he aprovechado para, un poco dolorido, acercarme a la señorita Treacy.


  —Buenas noches, señorita Treacy, tenemos una conversación pendiente, ¿sería tan amable de acompañarme al patio?


  —Lo siento, pero ya no estoy trabajando y me apetece disfrutar con mis compañeros.


  —Señorita Treacy, no se lo pido, se lo exijo… —digo elevando un poco el tono de voz haciendo que todos los asistentes enmudezcan y nos miren.


  —No tiene que exigir nada, solo pedir las cosas por favor, como cualquier persona normal… Le recuerdo que estamos en el siglo XXI y la esclavitud se abolió en el siglo XIX.


  Se levanta y dándome un pequeño empujón que hace que me desestabilice un poco, pues no me lo esperaba y mi cuerpo está todavía dolorido, sale rápida del salón sin que pueda llegar a alcanzarla bajo la atenta mirada del resto de comensales que han fijado la vista en mí. Imagino que, por sus palabras, que han sido, quizás, acertadas, pero a la vez exageradas.


  Salgo del salón a continuación, pero con paso lento. Tengo que intentar calmarme. Me conozco y aunque estoy acostumbrado a librar grandes desafíos, magnates exigentes e incluso con mi padre, que es, desde mi punto de vista, el hombre más inflexible que he conocido jamás. Nunca antes, en mi vida, me había topado con una mujer así. Cierto es que, casi nunca había tenido que negociar con una mujer. Quizás porque la sociedad aún sigue siendo muy machista, pero ahora encima me encuentro con que esto no es un negocio, es una trabajadora y si me apuro, ni siquiera tiene contrato.


  ¿Qué demonios tengo que hacer con ella? ¿Ha querido asesinarme como dice el señor Reese? ¿Quién demonios es en realidad? ¿Está aquí por venganza o para darme un escarmiento?


  Estas preguntas hacen que mi cabeza se aturulle hasta tal punto que ni siquiera sé cómo he conseguido llegar al patio. Porque me siento mareado. Quizás se deba al dolor de cuerpo, que ha aumentado desde que ella me ha empujado o quizás sea todo lo que está pasando. Ya no lo sé. La cuestión es que al llegar allí está ella, con los brazos en jarra, esperándome, desafiante y, por primera vez en toda mi vida, no tengo fuerzas para rebatirle nada.
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  Capítulo 7


  Cada momento que pasa, me siento más contrariada con todo esto. Ese hombre consigue sacar lo peor de mí. Si mi padre viera en lo que me estoy convirtiendo, seguramente, no estaría nada satisfecho. De eso no me cabe ninguna duda.


  Después de salir huyendo y alcanzar a Furia, acudí a la tumba de los dos, necesitaba un remanso de paz. Estuve sentada en silencio durante más de media hora y, en verdad hallé lo que buscaba, me dije a mí misma que intentaría comportarme, al menos el resto del fin de semana. Aunque después, al escuchar todos los cotilleos, decidí que durante la cena iba a ser una déspota. Me acusaban de intentar matarlo. ¿Yo? A ver…, quizás dejar que cabalgara con Furia fue una temeridad, no lo niego, pero ¿intentar matarlo? ¿Estamos locos o qué? Nunca en toda mi vida he matado ni a una mosca, ¿cómo se me va a ocurrir matarle a él? Sería una asesina, ¡por favor! No estoy tan loca, ¿o sí? ¿Se me está yendo la cabeza?


  «Es posible, porque ese hombre es un miserable y saca lo peor de mí», me recrimino a mí misma.


  Es verlo y dentro de mi cuerpo comienza a hervir la sangre. No sé por qué, es como si activara un botón y mis glóbulos rojos se volvieran malignos.


  Durante la cena, no ha dejado de lanzarme miradas envenenadas, vamos, que si hubiera tenido el poder de transformarse en el típico dragón que sale en todas las películas, hubiera escupido fuego y me hubiera dejado hecha cenizas, en un abrir y cerrar de ojos. A mí y al resto de comensales que le acompañábamos esa noche. Y para acabar la velada, nos viene con esa frasecita que nos ha dejado a todos con los ojos pegados a las pestañas:


  «Todo esfuerzo lleva su recompensa».


  ¿A qué demonios venía eso? ¿Nos va a subir el sueldo por casualidad? ¿Nos va a regalar algo por nuestro trabajo? A ver señor Turner, explíquese mejor porque, aunque no tengo una carrera, sí tengo terminados algunos cursos de la misma y no me he enterado muy bien, por lo que alguno de mis compañeros que no son tan afortunados, mucho menos. ¿Es posible que hable en jerga inglesa y nosotros los irlandeses no nos enteremos? Puede ser…


  Para colmo de todos mis males y no contenta con lo sucedido en la cena, aunque era algo que ya veía venir, no es que me pille por sorpresa, se acerca a mí para vernos en el patio trasero de inmediato. ¡Se va a liar! Lo estoy viendo. Me hubiera gustado que el golpe le hubiera dejado algo más dolorido y un poco más tonto, por pedir…, para no tener esa conversación y ya de paso le hubiera dado al menos un poco más de modales —eso hubiera sido todo un detallazo ¡oiga!—. Que yo ahora soy pobre, pero sigo teniendo dignidad y, sobre todo, muy buenos modales. Mala leche mucha más desde que llevo trabajando en las caballerizas, eso también.


  Me he levantado, le he golpeado y he salido despavorida sin darle tiempo a que me siguiera. Necesito un poco de tiempo para pensar mi plan. No me intimida, aunque tampoco me gusta enfrentarme a él, porque tiene el poder de despedirme y dejar que todo se vaya al traste.


  Tarda al menos cinco minutos en aparecer, imagino que el golpe le ha pasado factura porque sus movimientos son lentos y lastimeros. Lo sé porque Furia también me ha tirado en más de una ocasión y he sufrido un par de fracturas de huesos por su culpa. Es un animal indomable, que mi padre me regaló y, aunque al final, yo sí conseguí amansarlo un poco, no siempre está dispuesto a tal fin. Hay que ver su estado de ánimo para saber si él está dispuesto en cada momento. Lo comprendí por las malas, pero al final lo entendí.


  Tras unos segundos en los que los dos nos miramos desafiantes, soy yo la que comienzo a hablar.


  —Y dígame, señor Turner, ¿de qué quería hablar?


  —¿No tiene nada que decirme, usted? Podría llamar ahora mismo a la policía por intento de asesinato.


  —¿En serio? —suelto tras una carcajada—, ¿cree que he intentado asesinarlo? ¡No diga tonterías! ¿En qué se basa para esa afirmación?


  —Hizo que montara un caballo que sabía a ciencia cierta que me iba a tirar.


  —No es cierto. Usted me pidió el mejor caballo y yo le obedecí. Furia es el mejor ejemplar que existe en este castillo. Evidentemente, ese caballo es casi indomable.


  —¿Casi indomable? —cuestiona ceñudo.


  —Sí, a veces, depende de su estado, deja que alguien lo cabalgue, pero tiene que ser él mismo quien decida cuando y quién quiere que lo cabalgue.


  —¿Y cómo sabe tanto de ese animal?


  Hago el silencio, de nuevo he vuelto a hablar demasiado, me he dejado llevar por los sentimientos que me provoca el equino.


  —Sé mucho de caballos, digamos que los entiendo… —comento intentando enmendar mi error.


  —¿Es usted algo así como una susurradora de caballos? —Vuelve a la carga.


  —Se puede decir que sí —respondo con chulería.


  —Un trabajo estupendo, pero por el momento como nadie va a montar a Furia, no veo necesario su trabajo, y como veo que la limpieza de las cuadras lo tiene más que controlado, le voy a encomendar otra tarea, limpiará los baños del castillo. Muy a fondo… ¡Los veo muy sucios! Quiero que en ellos se pueda hasta comer, ¿me ha entendido?


  —¡¿Qué?! —inquiero molesta.


  —Si quiere seguir trabajando aquí, esas son las condiciones.


  Le miro furiosa, ¡será desgraciado! Es una venganza, está claro y aunque quizás me la merezca, tengo dos opciones, aceptarla o marcharme.


  —¡Vaya, señorita Treacy! Parece que se ha quedado usted sin palabras, mira que me extraña con la lengua tan viperina que tiene usted siempre. ¿Algún problema?


  —Ninguno… —respondo tragándome el orgullo.


  —Entonces no hay más que hablar. Mañana empezará por el mío.


  Ahora parece que el dragón soy yo, porque si pudiera le hubiera lanzado una bocanada de fuego que le hubiera dejado calcinado allí mismo, sin pensar y después me hubiera ido volando. Pero como no estoy en un cuento de hadas, sino más bien en una pesadilla, solo puedo darme la vuelta y de nuevo dejarlo allí plantado. Esta vez con esa sonrisa maligna dibujada en su cara.


  ¡No has ganado, Evans Turner! Esto es la guerra y como que me llamo Alana O´Sullivan que vas a desear no haber comprado mi castillo y haberme conocido.


  Me dirijo a mi habitación y programo la alarma a las cinco y media de la mañana. ¿No quiere que limpie primero su baño? Pues eso lo que voy a hacer, pero a las seis de la mañana. ¡Qué se fastidie!
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  Capítulo 8


  No hay mayor satisfacción que haberla visto la cara cuando le he dicho que tenía que limpiar los baños. Por un momento, me he sentido de nuevo el hombre de negocios agresivo y poderoso que soy en Londres.


  Cansado por el golpe que la caída del dichoso animal me ha provocado, me voy a la cama. Tengo que tomar otro calmante para poder conciliar el sueño, porque aún tengo el cuerpo dolorido. Eso y que sus palabras, las de que el animal decidía quién y cuando podía ser montado, me han trastocado. Me han parecido absurdas, aunque alguna vez he oído hablar de personas que entienden a los animales. ¿Será ella una de esas? ¿Es posible que sea una bruja o algo por el estilo?


  Agotado por el dolor que siento, consigo conciliar unas horas el sueño, pero de madrugada, vuelvo a despertarme y meterme en la ducha. El calor del agua consigue mitigar un poco mi incomodidad. Así es que no sé cuánto tiempo permanezco con los ojos cerrados. Bueno, sí…, hasta que cierta mujer irrumpe en el baño con una sonrisa maligna, mirándome.


  —¡Lo siento, señor! Pero tengo que limpiar.


  No se molesta en apartar la vista de mi cuerpo, lo admira sin ningún tipo de vergüenza y la rabia se apodera de mi ser por momentos.


  —¡Fuera de aquí! ¡Es usted una sinvergüenza!


  —Dijo que empezara a limpiar su baño y eso es lo que he venido a hacer.


  —¡¡A las seis de la mañana!! —vocifero enfadado saliendo de la ducha intentando coger el albornoz para tapar mi desnudez.


  —Por supuesto, tendré que empezar pronto para limpiar todos los del castillo, ¿sabe usted cuántos hay? Seguro que no. Y tranquilo, he visto muchos hombres desnudos con mejores cuerpos que el suyo —interviene dañina.


  —¡Soy su jefe!


  —Señor Turner, no voy a decir nada sobre su pequeño pajarito… —suelta maligna.


  —¡Señorita Treacy! ¡Fuera!


  Sale riéndose del baño y yo, me siento avergonzado y furioso por partes iguales. ¿Pequeño pajarito? ¿En serio? Ninguna mujer con la que he estado ha llamado así a mi miembro ni ha tenido ningún problema con él. ¡Esto es el colmo! Quizás permanecer tanto tiempo bajo el chorro de agua caliente ha disminuido considerablemente el tamaño. Abro el albornoz y lo observo para comprobar que su tamaño es normal. ¿Pequeño? ¿A qué estará ella acostumbrada? Mi pene es totalmente normal, ¿no?


  Salgo furioso del aseo y la veo plantada en mi habitación observándolo todo.


  —¿No le he dicho que se fuera?


  —Pensé que era del baño, tengo trabajo que hacer, señor… —contesta con esa prepotencia que le caracteriza—. Tengo que hacer el trabajo que usted mismo me encomendó ayer. ¿O es que ha cambiado de opinión?


  —No…, puede hacerlo, pero la próxima vez, antes de entrar, haga el favor de llamar.


  —Lo he hecho, pero al no contestar he pensado que había salido.


  —¿A las seis de la mañana? Está usted loca, ¿lo sabía? No vuelva a entrar en mi habitación sin mi permiso.


  —Lo que usted diga, señor… —responde, aunque veo en sus ojos ese brillo maligno y sé qué hará lo que le venga en gana.


  Me parece que es de esas personas que no sigue las reglas.


  —¡Esmérese! Como le dije ayer, quiero el baño como si fuera a comer en él.


  —¡Por supuesto! —responde con acritud.


  Cierro la puerta del baño y me visto todo lo rápido que puedo, revisando de nuevo mi miembro. ¡Estoy tentado de enseñárselo ahora que está en todo su esplendor! Sin embargo, estoy seguro de que volvería a decir lo mismo, solo intenta hacerme sentir mal. ¡No sé por qué estoy entrando en su juego! Aunque ya sé lo que voy a hacer, en cuanto termine el baño, me van a entrar unas ganas locas de desaguar y qué lástima, después tendrá que volver a limpiarlo.


  Una hora más tarde, provista de mascarilla, guantes y un gorro en la cabeza, sale del baño y yo reviso su trabajo. No puedo negar que se ha esmerado lo suyo. El trabajo está bien hecho.


  —No está mal, pero va a tener que disculparme… Tengo una urgencia —le digo con malicia.


  —¿Y qué es lo que me está pidiendo exactamente? Yo ya he hecho el trabajo, si lo desea, mañana vendré de nuevo a hacer la limpieza.


  —No…, señorita Treacy, soy bastante quisquilloso cuando uso el baño, me gusta que esté siempre limpio. Deme cinco minutos. Haré mis necesidades y volverá usted a limpiarlo.


  —¡¡Qué!! —exclama exaltada.


  —Lo que le he dicho… Venga en cinco minutos. Esta vez, espere fuera de la habitación.


  Su gesto, ese chulesco que siempre me regala cuando se siente triunfadora, se ha desfigurado en décimas de segundo. En cambio, yo no puedo sentirme más que un gran vencedor de esta batalla.


  Abandona la habitación y me siento en el trono, bueno en el WC, pero es lo más parecido que tengo a un trono y, ¡qué demonios!, me apetece fantasear y saborear un poco mi victoria. Y encima mi intestino está hoy generoso y hace que el regalo para mi querida enemiga sea bastante considerable. Y como buen jefe dejo el premio allí a la vista. Para que, cuando tenga que ir a limpiar de nuevo, se lo encuentre lo más reciente y oloroso posible.


  Si es que cuando quiero ser malo, soy lo peor, lo admito. Y esta mujer no va a poder conmigo. ¡No conoce a Evans Turner!


  Con una sonrisa de vencedor salgo de la habitación y la llamo para que de nuevo vuelva a limpiar el baño. Entra muy digna y sale echa una furia en décimas de segundo.


  —¡Es usted un cerdo asqueroso! ¿Podría al menos haber tirado de la cadena?


  —¡Lo lamento! Habrá sido un despiste… Siento mi torpeza… —le digo con voz fingida.


  —No pienso limpiar ahora. ¡No hay quién aguante el olor! Si permanezco ahí más de un minuto seguido, tienen que llamar a una ambulancia porque me he caído muerta. Lo que usted ha dejado es peor que un ataque nuclear. ¿Qué es lo que come, rata muerta o algo por el estilo? ¡Está usted podrido por dentro! Ni las cacas de los caballos huelen tan mal. Vendré digamos… —mira la hora— después del desayuno. Estimo que el olor se haya consumido para esa hora, aunque no estoy del todo segura. No obstante, vendré provista con pinzas para la nariz. ¡Hágaselo mirar! Lo suyo no es normal.


  Y me deja allí plantado sin derecho a rebatir lo que ha soltado por esa lengua viperina. Esta mujer es una bruja, de eso no me cabe ninguna duda. ¡Juro por mi difunto abuelo que voy a acabar con ella, aunque me cueste la vida!
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  Capítulo 9


  Habrase visto el hombre este, no me puedo creer que haya hecho esto. ¡Qué marrano! Aunque creo que he salido victoriosa de este embrollo. Esperaré cuál es el siguiente, porque imagino que me tendrá reservado algo para cuando regrese. Tengo que estar preparada y pensar en devolvérsela, pero ¿cómo? Por más que pienso, no se me ocurre nada, mientras voy haciendo esta ardua y asquerosa tarea. Si pensaba que limpiar las cuadras de los caballos era asqueroso, estaba sobrevalorando el trabajo.


  ¡Esto es mucho peor! Aunque una O´Sullivan no se rinde ante cualquier adversidad, generaciones y generaciones han luchado por mantener el apellido en lo más alto y yo, voy a conseguir que al final —no sé todavía cómo—, siga siendo así. Me cueste lo que me cueste.


  Divagando mientras sigo limpiando otro baño, antes del desayuno, intento pensar un plan de venganza. Sin embargo, no he ideado ninguno cuando llega el momento de acudir con el resto de mis compañeros y verle de nuevo la cara a ese hombre que, no parece disgustado tras el encontronazo mañanero.


  ¿Habrá planeado él su venganza? ¿Se habrá dado cuenta de que esto es absurdo y se habrá rendido? Más bien creo que será lo primero, así es que estaré alerta, por lo que pueda pasar.


  El encargado de servir los desayunos, ya nos conoce después de casi una semana, así es que nos sirven los cafés a cada persona. Nos pone el zumo y un plato con fruta. No nos dan mucho más. Para todo lo que trabajamos deberían servirnos un poco más de cantidad. Yo, al menos, que jamás he desayunado grandes cantidades, desde que trabajo duro, necesito ingerir algo más que estas miserias y así se lo diré cuando tenga ocasión al mezquino del señor Turner.


  «¡Me estoy convirtiendo en una sindicalista o algo por el estilo!», pienso mientras me como una manzana.


  Es cierto, pero además de cobrar un salario reducido, si la comida es insuficiente y el jefe no es bueno, lo único que va a conseguir es que la gente se marche. La verdad es que por esta zona escasea el trabajo. No obstante, estoy segura de que la gente al final emigrará a otros lugares, no se puede sostener esta precaria situación por mucho tiempo.


  Al concluir de desayunar, mi estómago comienza a rugir y, aunque en un principio supongo que es de hambre, al cabo de un rato, comienza a darme unos retortijones y me doy cuenta de que lo que me pasa es que algo no me ha debido sentar bien y que tengo que acudir de inmediato al baño. Me incorporo y busco el más cercano. Al salir me fijo que la cara del señor Turner ha cambiado dibujando una sonrisa maligna y no sé por qué me da por pensar, que esto que me está pasando es obra de él. ¿Me habrá echado algo en la comida? Espero que no haya sido capaz, porque entonces mi venganza se puede convertir en algo realmente malvada.


  En cuanto llego al baño, demasiado apurada para qué negarlo, cierro los ojos y respiro tranquila. La sensación de tener dentro del estómago como un volcán en erupción a punto de explotar es la primera vez que me ocurre, no se lo recomiendo a nadie, y ahora sí que estoy segura de que esto es algo provocado por algún tipo de medicamento, un laxante o algo similar.


  Una vez que abandono el baño, demasiado enfadada para mi gusto, me encuentro al causante de este sinsentido. Estoy que hecho humo por las orejas, aunque intento serenarme para no sacar espumarajos por la boca. Necesito parecer tranquila. Las guerras se ganan siempre siendo pacientes y calculadores.


  —Señorita Treacy, ¿se encuentra bien?


  —Muy bien, señor Turner.


  —Entonces, tiene que terminar de limpiar mi baño, ¿lo recuerda?


  —Por supuesto… —digo con fingida alegría.


  Me dirijo a su habitación, recogiendo los utensilios de limpieza del lugar donde los he dejado. Él ya me espera cuando llego, me adentro de nuevo en el baño y cuando casi estoy terminándolo, me llega otro retortijón. Pensé que solo había sido esa vez, pero me equivoqué. Así es que cierro el baño y muy a mi pesar —pues tendré que volver a limpiarlo una tercera vez— me acuerdo de todos los antepasados del señor Evans Turner.


  Para mi desgracia, cuando estoy en plena faena, sentada en la taza, con los pantalones y mi ropa interior por los tobillos, jurando que esta tengo que devolvérsela, aparece abriendo la puerta como si nada:


  —¿No ha terminado aún?


  —¡¿No ve que la puerta está cerrada?! —suelto muy enfadada.


  —¿Fue para usted alguna molestia esta mañana? —pregunta mientras no aparta la vista de mí y yo cierro las piernas intentando que mis partes nobles no queden al descubierto.


  —Tranquila…, he visto muchos pubis en la vida. ¡Ah, por cierto! Con este olor, sí se podría vencer en una guerra y no con el mío de esta mañana. Tranquila…, no se lo diré a nadie. Quedará entre nosotros dos, ¡chocho pelirrojo!


  —¡Será cretino! ¡Fuera de aquí!


  Dibuja una sonrisa victoriosa y yo en este momento sí que quiero morirme. ¡Chocho pelirrojo! ¡Jamás en la vida había oído una soez más grande! Soy pelirroja, cómo pensaba que tendría el pelo de mi pubis, ¿negro? ¡Asqueroso pervertido! Se ha fijado en esa parte. Aunque me está bien empleado por lo de pequeño pajarito. ¡Si es que soy una estúpida!


  Después de estar un rato en el WC, lo limpio con esmero y salgo de allí ante su sonrisa entre pervertida y maliciosa. Voy a vengarme de él. Aún no sé cómo voy a hacerlo, pero lo haré, me cueste lo que me cueste.


  El día ha sido muy agotador, he limpiado diez baños y lo peor de todo es que he seguido teniendo retortijones durante toda la mañana y parte de la tarde. No he comido nada, solo una infusión que le pedí a la cocinera al decirle que no me encontraba nada bien.


  Ha llegado la hora de la cena y me ha hecho algo que me ha dicho que es astringente. Espero que funcione, porque no puedo más con mi cuerpo, necesito descansar, estoy des-trozada, literalmente. Y lo peor, por lo que he oído, el cretino del señor Turner se va a quedar toda la semana. No se encuentra demasiado bien para conducir hasta Dublín, tiene el cuerpo dolorido y mañana el señor Reese le llevará a Limerick para que el doctor le haga un chequeo.


  ¿En serio? Va a ser mi ruina. Aunque pensándolo bien, me dará tiempo para planear mi venganza. Hoy no puedo pensar, estoy agotada física y psicológicamente, aunque mañana será otro día.
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  Capítulo 10


  Echarle laxante en el café ha sido una idea muy ocurrente, más cuando la he pillado infraganti en el baño y me he vengado hablando de sus partes íntimas. Jamás he estado con una mujer pelirroja y aunque nunca he tenido curiosidad por si el bello de su pubis es o no es del mismo color, disfrutar viéndola con los pantalones y sus bragas por los tobillos, ha sido la venganza perfecta. Incluido decirle lo del olor… Su cara no podía haberse puesto más roja, aunque lo intentara. ¡Soy odioso! Lo admito y estoy disfrutando de lo lindo con estos rifirrafes que tenemos.


  Aunque por la tarde, el dolor de mi cuerpo se ha acrecentado y he tenido que llamar a mi padre, —muy a mi pesar—. No quería que se enterara del tema del castillo. No obstante, no le he dicho la verdad.


  —Buenas tardes, hijo…


  —Hola, padre, necesito que me cubras esta semana…


  —Brooke me dijo que estabas en Irlanda por un negocio. No me habías hablado de ello.


  —En realidad no había tal negocio…, estaba buscando un castillo y creo que lo he encontrado —le miento—. Lo que ocurre es que quiero sorprender a Brooke, quiero que sea mi regalo de bodas y no quiero que se entere, tú ya me entiendes...


  —¿Y qué problema hay?


  —Que aún no he llegado a un acuerdo con el dueño —le miento—, me está costando un poco más de lo que pensaba, convencerlo. Por eso quiero quedarme unos días más aquí, para intentar negociar el precio. ¿Te importa cubrirme esos días? Yo seguiré trabajando online, pero las reuniones pactadas necesito que las lleves tú.


  —¿Estás seguro de que podrás comprarlo? Sería un regalo increíble. Brooke caería rendida a tus pies y su padre nos cedería el poder de su empresa al completo.


  —Estoy casi seguro, lo tengo casi casi convencido, es solo cuestión de tiempo, dos o tres días a lo sumo…


  —¡De acuerdo! Te cubriré porque creo que es un buen regalo de bodas y con esto acabaremos convenciendo al carcamal del padre de Brooke para tener su imperio, aunque sigo pensando que estás descuidando un poco tus obligaciones en la empresa.


  —¡¡Padre!! —exclamo furioso.


  No lo entiendo. Es la primera vez en toda mi carrera laboral que dejo unos días mi trabajo y se lo estoy dejando precisamente a él, no a un cualquiera.


  —Evans, me costó mucho cederte el mando y jamás abandoné ni un día mis obligaciones, ni por tu madre.


  —Lo sé, aun así, puedo seguir trabajando desde aquí y cumplir con todo a excepción de las reuniones que ya tengo programadas —le contesto altanero.


  Soy bueno en mi trabajo, no entiendo por qué me subestima.


  —¡Demuéstramelo!


  —¿En serio me estás diciendo eso? Creo que los tres años que llevo al mando te lo he demostrado todos los días y ahora, si no tienes nada más que reprocharme, tengo que dejarte. He quedado para cenar… —le miento—. Buenas noches.


  —Buenas noches, hijo.


  Suelto un bufido muy cabreado. ¡Esto es el colmo! Mi padre es el hombre más ruin que conozco en lo que se refiere al trabajo. Me tumbo en la cama, he comido algo ligero y me he tomado un calmante, además no he visto a la señorita Treacy en el comedor, imagino que está demasiado enfadada para cruzarse conmigo o quizás sea que el laxante le ha dejado cansada. Sea como fuere, no es que me importe demasiado. Es una mujer que no me cae bien, gracias a ella me encuentro en esta situación, así es que no sentiré pena ninguna por ella.


  La noche ha sido agitada y cuando me despierto, unos toques en la puerta me devuelven a la realidad. Las seis de la mañana. ¡Será posible! ¡Estoy seguro de que se trata de la bruja pelirroja! Al menos hoy se ha dignado a llamar. ¡Qué detalle!


  Me levanto con pesar, abro la puerta y efectivamente, no me he equivocado.


  —Buenos días, señor Turner. Vengo a limpiar su baño.


  —Buenos días, señorita Treacy. De ahora en adelante, mientras yo permanezca aquí, haga el favor de venir más tarde. Cuando yo me vaya, puede limpiarlo a la hora que le plazca, como si quiere usted hacerlo a las tres de la madrugada.


  Asiente. No parece muy contenta por mi sermón. Me da lo mismo, no he pasado buena noche y ahora estaba descansando plácidamente y me ha fastidiado que me despertaran. Me tumbo en la cama y ella se adentra al baño. La oigo tararear una canción. Lleva puestos unos cascos y cada vez canta más alto.


  —¡Señorita Treacy, haga el favor de no cantar! —le ruego.


  Sigue sin hacerme caso, así es que me levanto y me dirijo al baño, le toco el hombro con delicadeza y ella da un respingo levantándose asustada.


  —¡Mecachis en la mar! ¡Vaya susto me ha dado!


  —¡¿Quién demonios se creía que era?! ¡Un fantasma!


  —Pues hombre…, ¿por qué no?


  —¡No diga tonterías! ¿Cómo va a ser un fantasma? ¡Qué tonterías dice!


  —En todos los castillos los hay, además este castillo está maldito, se aparece la diosa Morrigan. ¿Conoce la historia de dicha diosa? Es muy famosa —comenta.


  —¡Eso es mentira! —le digo, aunque tendré que hablar con el señor Reese a ver si sabe algo.


  No soy de los que cree en esas cosas, pero es cierto que, de las grandes fortalezas, los castillos y las casas antiguas, siempre se habla de ello y luego pasan cosas que son difíciles de explicar hasta para la gente que se dedica a temas paranormales.


  —¡Usted, confíese, pero cuando menos se lo espere, se le aparecerá…! ¡Ya lo verá! Por cierto, ¿qué quería?


  —Que deje de cantar, estoy intentando descansar un poco.


  —¡Si yo no estaba cantando! ¡Está usted loco! ¡No diga tonterías!


  —Pues claro que sí, lleva los cascos puestos y al principio estaba tarareando y después se ha puesto a cantar.


  —¡Le digo que no! Yo no me he puesto a cantar. ¿Lo ve? Esto es cosa del espíritu…


  —¡No me tome el pelo que no estoy para bromas! ¡Cállese y termine de una vez con su trabajo! Quiero descansar…


  —¡A sus órdenes, señor! —dice con esa chulería suya que le caracteriza.


  La dejo hacer y de nuevo oigo tararear, sé que es ella. Me está tomando el pelo y ha dicho lo del fantasma para intentar meterme miedo y no lo va a conseguir. Yo no creo en esas cosas, son producto de nuestra imaginación.


  Al concluir la miro y la digo:


  —Váyase usted y su fantasma y no se le ocurra tomarme el pelo más, ¿me ha entendido?


  —No sé de lo que me habla, pero yo que usted no la cabrearía, una vez escuché que no le gustan los intrusos y mucho menos la gente que no cree de su existencia. Ahí lo dejo…


  —¡Lo que usted diga! Mañana no se le ocurra venir tan pronto o no la abriré.


  —¡A sus órdenes, señor!


  De nuevo la lanzo una de mis miradas asesinas antes de marcharse y decido intentar volver a conciliar un poco el sueño; sin embargo, tengo que admitir que me ha dejado un poco abatido el tema del fantasma. ¿Y si tiene razón? ¿Y si es cierta la historia?


  Me levanto desconcertado y malhumorado en busca del señor Reese y de respuestas. Espero hallarlas para quitar este desasosiego que tengo encima.
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  Capítulo 11


  He visto que tengo un as bajo la manga con el tema del fantasma y voy a jugar mis cartas. Aunque no parecía creerme, creo que una parte de él se ha quedado con la duda, tanto que después de comer, el rumor del fantasma es vox pópuli en el castillo y yo, que estoy sedienta de venganza, extiendo la noticia hasta que es el señor Reese el que me intercepta en la cena.


  —Señorita Treacy, deje de inventar… —me dice de muy malas formas.


  —¡¿Yo?! Lo siento, pero no sé de qué me habla.


  —Está diciendo por ahí que en el castillo hay un fantasma.


  —Lo siento, pero no sé de qué me habla.


  —Vamos…, señorita Treacy, he preguntado a varias personas y me confirman que ha sido usted quien ha estado metiendo miedo al personal. No invente, en este castillo no hay ningún fantasma.


  —Crea lo que quiera, no solo lo digo yo, sino que en el pueblo es algo que se sabe y se difunde. Vaya, vaya al pueblo a preguntar.


  Deseo que no lo haga, creo que es un hombre holgazán. Desde que está aquí, apenas le he visto salir a pasear, dudo mucho que se acerque al pueblo, a no ser que le acerque alguien.


  —¡Tonterías! Todos esos aldeanos no sueltan más que chismes.


  —Lo que usted diga, señor Reese.


  —¡Se lo advierto, señorita Treacy! Acabe con esto. Tanto al señor Turner como a mí no nos gusta la gente chismosa y después de lo sucedido en los establos, no nos gustaría tener que despedirla… —concluye.


  Levanto la cabeza orgullosa de mí misma y me marcho. Pienso hacer lo que tenía en mente y si al final me pillan, ¡qué me despidan! En el fondo sigo sin saber quién me mandaría meterme a mí en este lío.


  —¡Estese tranquilo, mantendré la boca cerrada! —respondo dibujando una sonrisa irónica y marchándome sin más.


  Durante el resto de la tarde me centro en mis quehaceres: limpiar los baños —que es ahora mi cometido principal— y cuando concluye la cena, empiezo con mi plan. La habitación que ocupa Evans Turner, es la antigua estancia de mis padres. Conozco este castillo como la palma de mi mano, sé que hay un pequeño pasadizo que tiene un pequeño respiradero por el que, yo me colaba cuando era pequeña para escucharlos. Nunca supieron que yo les espiaba, así lograba anticiparme ante los castigos. No es que fuera una niña rebelde, aunque a mi favor diré que me costó adaptarme a ser disciplinada y no llevarle la contraria a mi institutriz. Era una mujer malvada además de tener un gran bigote que no dejaba de despistarme constantemente. Era totalmente inevitable no dejar de mirarla y evadirme para pensar cómo quitárselo. Y yo, una chica preocupada por las apariencias, al final lo hice un día en que aquella mujer se quedó amodorrada en la silla mientras esperaba a que terminara mis tareas. Todavía recuerdo el tirón con la cera que, la peluquera de mi madre, encargada de nuestra belleza, le dio. Era una muchacha joven, por lo que se dejó engatusar por mis palabras y la pobre se llevó una buena reprimenda de mi madre. A mí también me calló un castigo de los buenos, aunque ver la cara de dolor de aquella bruja mereció la pena.


  Recordando aquella anécdota, me adentro en aquel pasadizo y me agazapo a la espera de que llegue mi enemigo. Aunque no puedo dejar de pensar en todas las cosas que yo escuché aquí, algunas, me hubiera gustado no hacerlo, porque cuando eres pequeña, oír a tus padres haciendo ciertas cosas que al principio tampoco comprendes demasiado, te asustan y cuando después lo haces te incomodan.


  Espero un poco más de media hora, hasta que llega el hombre que odio y cuando lo hace, empieza una situación incómoda para mí. No contaba con que se iba a desnudar. Al principio cierro los ojos, sin embargo, me digo que ya lo he visto desnudo, por lo que los abro y me doy el gustazo de observarlo, total soy una mujer y ¡qué demonios! Hace tiempo que no estoy con un hombre y este no está del todo mal.


  «Muchacha, eso no te ayuda con tu plan», me reprendo.


  Y es cierto, por lo que de nuevo cierro los ojos un tiempo prudencial esperando que termine y cuando lo hago, está vestido. Se sienta al pie de la cama y coge el teléfono, busca en la agenda y hace una llamada.


  ¡¿Es que no se va a acostar en la vida?! ¡Mecachis en la mar! ¡Qué mala suerte tengo!


  Cierro los ojos intentando maldecir algo y no me sale. Soy tan refinada que creo que el taco más gordo que he dicho ha sido mierda o algo por el estilo. Si algo me enseñaron mis padres y esa institutriz fue a maldecir con elegancia, así como a intentar salir de una discusión intentando no elevar la voz ni utilizar tampoco palabras malsonantes.


  Evans Turner debe estar hablando con una mujer, yo diría que es su prometida por la forma de dirigirse a esa persona, aunque no puedo afirmarlo, lo que sí puedo confirmar es que está mintiéndola como un bellaco. ¡Madre mía, es todo un profesional! Y no me extraña, mi padre me comentó que en los negocios hay que hacer cualquier cosa para triunfar, aquel día no llegaba a comprender lo que quería decirme. Ahora lo entiendo: mentir, extorsionar, chantajear, cualquier cosa. Yo desde luego no valgo. Bueno…, si soy sincera conmigo misma, ahora mismo estoy siendo un poco malvada, aunque creo que no llego a tal punto.


  Antes de concluir la llamada, le ha dicho: «Brooke, cariño, tranquila, estaré a tiempo para la prueba del menú», eso me ha dado a entender claramente que estaba en lo cierto, es su pareja y parece que va a casarse. Si yo estuviera en la piel de esa mujer, no lo haría. ¡Qué ganas me dan de conseguir el teléfono de esa pobre inocente y abrirle los ojos! Sin embargo, lo pienso detenidamente cuando, exasperado, lanza el teléfono en medio de la cama y me digo a mí misma que no soy nadie para inmiscuirme en una relación. Ni siquiera sé los entresijos de la misma. Yo he venido a vengarme de él y aunque podría hacerlo con esa loca idea de conseguir el teléfono de su prometida, quizás sea apostar demasiado fuerte. Voy a centrarme, por el momento, en asustarle un poco con el fantasma imaginario, que creo que será más divertido y placentero para mí.


  Durante unos minutos más permanece con la luz encendida y, cuando la apaga, es cuando comienzo a susurrar y reproducir ciertas cacofonías que he descargado de Internet, imitando sonidos fantasmales para dar más realismo a la broma.


  —¿Quién demonios anda ahí? —pregunta encendiendo la luz y levantándose con cara de asustado.


  Ver esa estampa me obliga a contener la risa. He parado los ruidos y evidentemente de susurrar, como si cuando ha iluminado la estancia, el fantasma desapareciera.


  —¡Señorita Treacy! ¡No tiene gracia! —exclama malhumorado.


  Yo no digo ni una palabra. Espera unos minutos más y al ver que todo ha vuelto a la normalidad y que los sonidos que hace tan solo unos instantes había escuchado han cesado, apaga de nuevo las luces y se tumba en la cama. Sin embargo, ha metido algo debajo de la almohada. Desconozco qué ha sido, porque cuando he visto la acción, ha sido demasiado tarde para apreciar de lo que se trataba.


  Espero que pase un poco el tiempo, no demasiado y vuelvo de nuevo a la carga, aumentando la intensidad de mi voz en susurros que he camuflado con un pañuelo y el volumen del teléfono para que los sonidos se aprecien un poco más.


  Lo que digo es:


  —Evans Turner, fuera de mi cama y de mi castillo o tu familia y tú sufriréis el peor de todos los males durante toda vuestra vida.


  Y la luz se enciende otra vez, su cara ahora es de puro terror, creo que está realmente asustado y doy gracias al cielo por haber conseguido mi objetivo.
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  Capítulo 12


  No me puedo creer lo que está sucediendo. Estoy seguro de que se trata de esa mujer, me está intentando gastar una broma, aunque la primera vez no ha contestado y eso me está desquiciando. Me levanto deprisa, algo inquieto, no voy a negar que esto está empezando a asustarme. ¿Y si es cierto que existe un fantasma y he hecho algo para enfadarlo? Miro por todos los rincones de la habitación y no consigo ver ningún sitio por donde ella tuviera acceso y pudiera haberse colado.


  —Señorita Treacy, como broma ya resulta pesada, ¿sabe? —le digo para que deje de hacerlo, aunque no he visto indicio alguno de que esté aquí.


  No obtengo ninguna señal y comienzo a acojonarme. Por tercera vez apago la luz, intento conciliar el sueño y de nuevo esos sonidos como de ultratumba acompañados de unos susurros que me dicen que me vaya. Esta vez no enciendo la luz, sino que muy a mi pesar, decido intentar entablar una conversación con el fantasma o la persona que está detrás de esta macabra broma.


  —¿Quién eres y qué es lo que quieres de mí?


  —Soy Morrigan, Diosa de la guerra y antigua poseedora de este castillo.


  —¿En serio? —pregunto incrédulo— ¿Y qué quieres de mí?


  —Quiero que lo abandones de inmediato. No eres digno de morar en él.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque durante todos los siglos ha pertenecido a nobles irlandeses y tú no tienes sangre irlandesa.


  —¡En eso te equivocas! —le suelto enfadado—, mi tatarabuelo fue irlandés.


  —Eso no es una señal para que puedas poseerlo… —vuelve a exponer.


  —Ya es mío y no vas a poder hacer nada para impedirlo.


  —¿Acaso osas retarme? Tú lo has querido, Evans Turner. ¡La maldición caerá sobre ti!


  Se oyen unas risas de ultratumba, un estruendo y después… nada. Parece que el espíritu o lo que fuera eso —yo pienso que se trata de la señorita Treacy queriendo asustarme—, se ha ido.


  No me quedo nada satisfecho con el resultado, una parte de mí piensa que es una broma, aunque otra, quizás se haya creído todo y no me gustaría que haya lanzado una maldición. Soy bastante supersticioso, de esas personas que, cuando el día comienza mal, ya estoy seguro de que acabará peor. Por eso, estaré atento a los acontecimientos intentando anticiparme a ellos, por lo que pueda pasar.


  Me acuesto de nuevo, sin embargo, no consigo conciliar el sueño en toda la noche y no es porque el fantasma o lo que quiera que sea que se ha aparecido regrese, sino porque empiezo a dar vueltas al asunto. ¿Y si es verdad? ¿Y si a partir de ahora todo comienza a salirme mal? Todo es culpa de esa mujer. Lo mismo es medio bruja y ha invocado a esa diosa. Todo puede ser…


  Me levanto, aún un poco dolorido y cojo el portátil. Comienzo a leer más sobre la diosa Morrigan y lo que averiguo no me gusta nada. Cuanto más leo, más me asusta. Y si realmente es ella —lo que no estoy seguro—, entonces puedo estar en un serio problema y quizás debería hacerle caso. Por el momento, tengo que averiguar si esto es una broma de mal gusto de esa mujer.


  Asqueado, cansado y aún dolorido —aunque un poco mejor tras visitar esta mañana al doctor—, me levanto de la cama para empezar a investigar, no me voy a quedar aquí sentado sin hacer nada y, puesto que no puedo dormir, aprovecharé mis horas de insomnio para explorar más a fondo el castillo.


  Son las cinco de la mañana, el castillo está en silencio, tengo claro que, si el fantasma de la diosa Morrigan velara por aquí, estaría presente siguiéndome para hacer de las suyas.


  «Quizás solo habite en tu habitación porque tenga algo pendiente», me respondo a mí mismo de inmediato.


  Es posible, aunque creo que, si quisiera vengarse, si me deseara el mal, entonces intentaría atentar contra mí de alguna manera.


  Recorro las alcobas cerca de la torre que se encuentran vacías en busca de algo que pueda valerme y, de repente, un ruido me sobresalta. Me pongo en alerta, enfoco la linterna de la que me he provisto y cuál es mi sorpresa cuando veo nada más y nada menos que un cuervo. Por instinto, la suelto al sobresaltarme con el animal y todo lo que he leído en Internet viene a mi cabeza: la diosa Morrigan tomaba forma de cuervo o grajo cuando acechaba a los cadáveres en las batallas. El pájaro se altera y aletea nervioso hasta que sale por uno de los pequeños ventanales de la torre, tiempo que se me antoja eterno porque al escuchar al animal aletear desesperado, me he agazapado como un niño pequeño en una esquina intentando protegerme. No sé muy bien qué esperaba que ocurriese, si que el pájaro se convirtiera en persona y vengara su furia contra mí o que el cuervo empezara a picarme con fiereza; la cuestión es que en lugar de huir como lo haría cualquier persona razonable, me he hecho un ovillo y he esperado mi final. Final, dicho sea de paso, que no ha llegado porque el ave ha volado lejos.


  Al sentirme seguro, he gateado a tientas hasta la linterna, he comprobado que lucía y me he marchado lo más rápido posible hasta mi habitación. He dejado la exploración del resto del castillo para otro día, ya he tenido suficiente aventura por hoy y eso que el día ni siquiera ha comenzado.


  Me tumbo un rato en la cama, esta vez, cierro los ojos, las vivencias acontecidas me pasan factura y consigo conciliar el sueño, aunque no tardo en escuchar unos golpes en la puerta, no es otra que la señorita Treacy que viene a hacer su ronda de limpieza.


  ¡No podrá empezar por otro baño! ¡Menuda tocapelotas es esta mujer!


  Cabreado voy a abrirle la puerta, su cara denota felicidad, creo que ella está detrás de todo esto, aunque el tema del cuervo, me parece que no ha sido algo planeado sino ocasional o una mera coincidencia. La cuestión es que voy a intentar sonsacarla, me cueste lo que me cueste.
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  Capítulo 13


  En cuanto me abre la puerta, compruebo que ha pasado una noche horrible, tiene cara de cansado y no puedo evitar dibujar una sonrisa triunfadora. A la larga sé que esto me traerá serios problemas si llega a enterarse de que yo soy la responsable y que no existe tal fantasma, pero bien merece la pena por verle tan angustiado. Quizás me esté tomando todo esto demasiado en serio, sin embargo, pienso que este hombre ha demostrado ser un miserable y la gente como él no se merece nada bueno.


  —Buenos días, señor Turner, ¿una mala noche? —pregunto con sarcasmo.


  —Buenos días, señorita Treacy, este dolor me está matando. ¿Quién será la culpable?


  —Desde luego Furia y usted por ser tan engreído de pedir el mejor caballo, por supuesto —le contesto con chulería.


  Me mira desafiante y sin dejarle rebatirme nada más, entro en el baño. No quiero entrar en una discusión que puede llevarnos a los dos a algo más serio. Desde luego sé que es un hombre bastante temperamental y por lo que puedo comprobar hoy no parece haber descansado mucho, no quiero por el momento enfadarle más. Con lo que he podido ver me doy más que por satisfecha.


  Limpiar los baños es una tarea asquerosa, aunque no sé por qué, me estoy habituando, no es que me guste —ni mucho menos— ahora, si quiero seguir mi venganza, tendré que hacerlo.


  Con unos cascos, la música a todo volumen, aunque esta vez intentando no cantar para no molestar a la fiera, realizo mi tarea sin contratiempos y cuando salgo está dormido como un niño. Mi lado malvado me incita a hacer una fechoría, mi lado más humano a no hacerlo. Y como con él no puedo ser objetiva, al final vence el lado diablo. Tiro el cubo —accidentalmente, por supuesto, no me toméis por una mala persona (ja ja ja)— y se asusta dando un brinco en la cama.


  —¡Mujer! ¿No puedes ser menos ruidosa? Cualquier día me va a dar un infarto. Para un rato que puedo dormir…


  —¡Lo siento, qué torpeza la mía! —exclamo con fingida inocencia intentando contener la risa. Su cara realmente es digna de una película de terror, es como si hubiera visto un fantasma o pretendiera verlo.


  ¡Qué ironía la mía!


  —¡Haga el favor de marcharse de una vez! ¡Bendita la hora! —concluye y cuando salgo no puedo más que reírme, sin ser exagerada para que no me escuche.


  Estoy siendo muy mala, lo admito, a veces ni yo misma me reconozco.


  Hoy recibo la llamada de la verdadera Mildred a la hora de comer, es algo que me alegra el día, siento como si me estuviera perdiendo a mí misma. Me incita a que deje el castillo, a que abandone mi misión, aunque una fuerza superior a mí me dice que siga adelante con mi objetivo, si al final fracaso, que no sea porque no lo he intentado, así es que fiel a mis convicciones hago justo lo que me he propuesto, seguir con mi venganza me cueste lo que me cueste.


  Ya por la noche, ceno rápido, con la intención de irme de nuevo al pasadizo, pero el señor Reese me intercepta antes.


  —Señorita ya se lo dije, aunque no me creyeron. A mí no me hará nada. Soy más bruja que ella… —le respondo con guasa.


  —No me cabe ninguna duda —responde intentando ser gracioso.


  Le miro con desprecio y no me despido de él. ¡Será cretino! Que yo haya dicho una bobada no significa que él tenga que ratificarlo. ¡Otro que entra dentro de la lista de venganza! Después de visitar al señor Evans Turner tendré que hacerle una visita a él. Me conozco el castillo como la palma de mi mano y al señor Reese le voy a dar otro escarmiento. ¡Se lo merece!


  Me adentro en los túneles y voy primero a la habitación del señor Turner, ya se encuentra en ella y esta vez ya se ha cambiado, cosa que me alegra. Está un rato con el ordenador, pero no tarda en apagar la luz y comienzo el mismo ritual que la noche pasada. De nuevo habla conmigo, me cuesta mantenerme serena, me lo estoy pasando en grande burlándome de él. Está intentando negociar, hacerme ver como la pasada noche que tiene raíces irlandesas, ahora yo no me amilano y esta vez, le amenazo un poco más. Me he tirado un farol, le he dicho que alguien de su familia sufrirá si no se marcha. Está feo, lo admito, aunque como ayer no surtió el efecto deseado, tendré que aumentar el desafío.


  Después de media hora, torturándolo, ha decidido dejar encendida la luz, así es que le dejo y voy a mi siguiente enemigo: el señor Reese. Cuando llego, le veo durmiendo plácidamente y sonrió satisfecha. Sé que va a ser pan comido asustarle. Pongo los sonidos de las cacofonías y, al principio, no parece escucharlo, así es que aumento el volumen, después susurro y nada. Debe estar dormido como una marmota. Suspiro desesperada. No esperaba para nada que este tipo tuviera un sueño tan profundo. Medito bien el siguiente paso, quizás lo mejor sea abandonar y luego recuerdo unas palabras que me decía mi padre: un O´Sullivan nunca abandona y entonces, pongo el volumen a tope, reproduzco de nuevo la grabación y es entonces cuando el señor Reese se despierta sobresaltado.


  —¡¿Quién anda ahí?!


  ¡Lo conseguí!


  Como hago con el señor Turner, desarrollo el mismo plan, susurros, voces como de ultratumba, las cacofonías para concluir diciéndole que se marche de allí junto con su jefe. Está aterrado, puedo verlo en su cara cuando ha encendido la luz y he logrado mi cometido. No quiero hacer nada más porque la complexión y edad del señor Reese, al compás de su respiración, me indican que está llegando al punto máximo para que pueda darle un infarto y entonces, sí que estaría en un buen lío, abandono la estancia antes de escuchar la puerta de la habitación abrirse y soy consciente de dónde se dirige.


  Corro por los pasadizos de nuevo a la habitación del señor Turner, no me he equivocado, ha aporreado la puerta y me quedo allí a escuchar la conversación satisfecha de haber infringido un poco de pánico a esos dos hombres.
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  Capítulo 14


  El señor Reese ha venido muy asustado a mi habitación, me ha dicho que la diosa Morrigan ha acudido a la suya, que se le ha aparecido. A mí solo me ha hablado, susurrado, sin embargo, con él ha dado un paso más. Esto ya es un hecho, realmente tenemos un problema y de los gordos. ¿Qué demonios vamos a hacer? ¿Le hago caso y abandono el castillo o busco alguien para que saque ese espíritu de aquí?


  De nuevo otra noche sin dormir porque George no ha querido quedarse solo y se ha instalado en mi habitación. No me ha hecho ni puñetera gracia, pero algo tenía que hacer. Él sí ha dormido, en mi cama, a pierna suelta el muy capullo y ronca como una morsa. Yo creo que ha hecho una grieta en las paredes de esta fortaleza y todo, ¡vaya pasada!


  —Buenos días, señor, siento el bochornoso espectáculo de ayer —comenta al escuchar los toques de la puerta.


  Imagino que será la señorita Treacy, ¡la que faltaba!


  Es el señor Reese quién abre la puerta y ella sonríe de manera maliciosa.


  —Buenos días, ¡oh, vaya! No sabía que ustedes dos estuvieran juntos… ¡Siento la interrupción! —suelta con guasa para comenzar la mañana.


  —Buenos días, señorita Treacy, no estamos juntos, estamos reunidos.


  —¿En pijama? ¡Vaya, qué modernos son ustedes!


  ¡No se le va una a esta mujer! ¡Será bruja! Decido no contestarle, no tengo ni ganas ni humor. Llevo dos noches sin dormir y lo que menos me apetece es discutir con la criada. ¡Esta mujer crispa mis nervios! ¡Para colmo tengo que lidiar con un fantasma! ¿Cómo demonios hago eso? Aunque a lo mejor ella sabe qué hacer.


  —Señorita Treacy, usted sabe mucho del fantasma, quizás pueda ayudarnos.


  —¡Vaya, vaya! ¿Ahora sí me creen? —pregunta con ironía.


  —Es posible…, ¿puede o no puede ayudarnos?


  —Depende… —responde dibujando una sonrisa maliciosa.


  —Y dígame, ¿de qué depende exactamente?


  —De lo que mejore mi trabajo. Comencé limpiando cuadras y me ha degradado a limpiar baños. Si digamos… —expone haciendo una pausa pensativa— puedo pasar a hacer camas, o ama de llaves…, entonces yo podría encargarme de encontrar a alguien que hable con los fantasmas...


  —Señorita Treacy, ¿se da cuenta de que me está haciendo chantaje y de que además lo que me está pidiendo es que la sustituya en sus tareas por otra persona?


  —Soy muy consciente de ello, pero el que algo quiere, algo le cuesta, señor Turner.


  Me froto la sien y después el cabello, estoy valorando su oferta y ella es consciente, veo como incluso su cuello se ha ensanchado como si fuera un pavo real al cortejo de su hembra. Aunque no sé qué otra cosa puedo hacer, si ella puede deshacerse de ese fantasma, si puede quitarme la maldición, entonces quizás merezca la pena, porque ayer por la noche, me llegó un mensaje de un cliente que había desestimado mi oferta. Y siento que realmente empieza a hacer efecto la maldición que esa diosa me ha impuesto.


  —Déjeme pensarlo y vuelva a sus tareas.


  —¡Por supuesto, señor! —expone con efusividad.


  El señor Reese abandona la estancia para comenzar con sus quehaceres y mientras yo me debato en si aceptar la oferta de la dichosa mujer o intentar conseguir otra persona, pero ¿quién? Mientras sigo pensado recibo una llamada inesperada, es mi padre.


  —Buenos días, hijo, ¿no ibas a decirme que hemos perdido la cuenta de Smith Asociados? Todo esto es por tu culpa, por no estar en esta reunión y estar por ahí… —me recrimina muy enfadado.


  —Buenos días, padre. Pensaba llamarte, pero son las siete de la mañana. No pensé hacerlo tan temprano. Y no, no creo que sea culpa mía. Simplemente, ellos no han aceptado nuestra oferta. Unas veces se gana y otras se pierde —le contesto malhumorado. Era lo que me faltaba ahora mismo.


  —Claro…, mientras tú te dedicas a comprarte un castillo, yo intento salvar nuestra empresa, tu legado.


  Respiro profundamente antes de soltar un improperio, parece que solo sea él quien hace las cosas bien y comienzo a cansarme.


  —Por supuesto, padre, aunque creo que no hace falta que te recuerde todos los buenos negocios que he hecho desde que llevo al mando de la empresa, ¿o sí? —le rebato indignado.


  Se hace el silencio, me imagino que ninguno de los dos quiere seguir con esa discusión en aras de soltar algo que nos indigne a los dos.


  —De acuerdo, ¿cuándo vas a volver? Hay mucho trabajo que hacer.


  —El próximo lunes, si no hay ningún cambio, ya se lo dije. Ahora mismo tengo un asunto primordial que resolver aquí.


  —¿En serio? ¿Qué es más valioso que tu empresa? ¡Evans Turner, estás acabando con mi paciencia!


  —Y usted con la mía al no confiar en mí. Le digo que tengo algo muy importante que solucionar. ¡Que tenga un buen día, padre! —le suelto y cuelgo el teléfono.


  En ese mismo instante la señorita Treacy sale del baño y me mira algo intimidada, imagino que las voces que estoy dando por teléfono le han dejado algo impactada.


  —¿Ocurre algo, señor? —me pregunta desorientada.


  —¿Ha terminado? —le respondo evadiendo el tema.


  —Sí, sí, claro.


  —Entonces, puede marcharse. Durante el día le contestaré sobre el tema que hemos hablado antes… —le respondo sin entrar en materia.


  Ella asiente y, sin mediar ninguna palabra, abandona la habitación dejándome solo con mis pensamientos. Está visto que el día no podía empezar peor y como si la diosa Morrigan siguiera con su maldición, a media mañana, Brooke me telefonea para aumentar mi mal humor. Al principio ignoro la llamada, aunque tras su insistencia decido cogérselo.


  —Hola, cariño, no tengo mucho tiempo, voy a entrar en una reunión —la miento.


  —Hola, amor. Te echo mucho de menos. ¿Cuándo vas a volver? Tu padre me ha dicho que el lunes. Quizás podría acercarme yo a Irlanda. Son muchos días sin vernos. Demasiados… —comenta en tono melancólico.


  —Lo sé, pero piensa que cuando volvamos a vernos será maravilloso retomar nuestro amor —le digo intentando que vea lo positivo.


  No sé si para mí lo es, aunque intento inculcármelo de esa manera.


  —Quizás tengas razón…, es que te echo tanto, tantísimo de menos —sigue insistiendo aumentando el tono lastimero que comienza realmente a darme pena.


  —Yo también, cariño. Piensa que es importante para mí lo que estoy haciendo y te lo compensaré, te llevaré el mejor regalo que hayas tenido jamás. Te lo prometo.


  —¿En serio? ¿Y qué es?


  —Una sorpresa, estoy seguro de que te encantará. No puedo decirte más, si no, no sería una sorpresa.


  —¿No puedes darme una pista?


  —Algo digno de ti y hasta ahí puedo contarte.


  —Te quiero, Evans Turner.


  —Y yo a ti —le contesto sin sentirlo realmente—. Tengo que dejarte, Brooke, se me acaba el tiempo. Esta noche hablamos…


  —Claro, un beso.


  —Otro para ti.


  Siento realmente que estoy en un pozo sin fondo y, para colmo, tengo que preocuparme de un fantasma, ¿por qué compraría este castillo? Suspiro agobiado y me tumbo en la cama. Tengo que tomar una decisión muy importante, pero estoy tan cansado que hasta que no recobre un poco el aliento, no puedo hacerlo.
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  Capítulo 15


  Reconozco que por primera vez y sin que sirva de precedente, el señor Evans Turner me ha dado un poco de pena. Aunque tengo que ser fuerte en mis convicciones y seguir adelante para que el plan funcione. Espero que sea así y que al final no acepte mi oferta. Todos los puestos están ocupados y no creo que despida a nadie a cambio de expulsar al fantasma, aunque la realidad supera la ficción porque a media tarde, antes de terminar mis tareas, el señor Reese me intercepta.


  —Señorita Treacy, el señor Turner quiere verla con urgencia. Si no le importa ha dicho que vaya a su habitación, no se encuentra demasiado bien para una reunión formal.


  —Claro…, ahora mismo iré —le digo nerviosa.


  No sé qué es lo que querrá, aunque me temo que al final va a aceptar y mi plan tendrá que dar un giro e idear alguna cosa más. ¡Este hombre es un hueso duro de roer!


  Voy con paso lento, sin prisa, como si supiera a ciencia cierta lo que va a decirme y cuando llamo a la puerta, siento como si fuera a mi muerte.


  —¡Pase! —responde.


  —Usted dirá… —le digo expectante.


  —He pensado en su oferta, señorita Treacy, y no puedo ceder a ningún chantaje. —Mi cara se vuelve expectante—. Comprenda que la gente habla y si ahora tuviera un trato de favor con usted, quizás puedan pensar que hay algo entre los dos, ¡cosa que eso no va a ocurrir jamás!


  —¡Por supuesto! Lo siento mucho, pero ni aunque me diera un golpe en la cabeza usted sería mi tipo.


  Me mira expectante como si me hubieran salido de repente dos cabezas o fuera un bicho raro, frunciendo el ceño y me pregunta:


  —¿Y dígame cuál es su tipo? Siento curiosidad ahora que lo ha mencionado. Porque perdone que se lo pregunte, no creo ser un hombre feo —responde con el ego herido.


  —Lo siento, señor Turner, no creo que eso le incumba.


  —La verdad, un poco sí. No quiero líos entre mis trabajadores.


  —Descuide…, por mi parte no habrá nada de eso. No tiene de qué preocuparse. ¿Desea algo más?


  —Me gustaría que me ayudara igualmente, y yo…, bueno, puedo recompensárselo económicamente, si usted lo prefiere.


  —No quiero su dinero…


  —Habrá algo que pueda hacer por usted —dice acercándose de manera intimidatoria.


  No entiendo muy bien a qué se refiere y me alejo con rapidez de él. ¿De verdad me está proponiendo lo que estoy pensando? ¡No! ¡No creo que sea capaz!


  —Creo que ha dormido muy muy poco. Será mejor que esta conversación la tengamos en otro momento, señor Turner. Sabe que esto es acoso laboral, ¿verdad?


  —Señorita Treacy, no sé de lo que me está hablando. Me refería a concederle algunas vacaciones… ¿Está usted loca? Ya le he dicho que no es mi tipo.


  —¡Claro! Ahora soy yo la que estoy alucinando. ¡Sabe lo que le digo! —exclamo elevando el tono de voz—, ¡ni en mil años le ayudaría!


  Creo que todo esto ha sido un juego, una forma de ponerme nerviosa. No entiendo todavía el motivo, ni por qué ha hecho todo esto, pero dibuja una sonrisa maligna en su cara y salgo muy enfadada y juro que me las va a pagar, esta vez no va a dormir en toda la noche, aunque para ello yo también salga perjudicada. ¡Lo prometo! ¡Será sinvergüenza!


  Salgo de su habitación, estoy tan cabreada que no me doy cuenta de que he dejado todas las cosas en la puerta y tropiezo, dándome un buen golpetazo. El estruendo ha debido de ser muy grande, porque él mismo se ha percatado y abre la puerta enseguida, aunque en lugar de ayudarme al verme allí desparramada comienza a reírse a carcajadas. La gente que está cerca también se ha asomado a ver qué pasaba, por el escándalo e imagino que por las risas que este malnacido está soltando.


  —Señorita Treacy, tenga cuidado por donde pisa… Es usted bastante torpe por lo que veo… —suelta sin dejar de desternillarse.


  ¡Lo que faltaba! ¡Me las vas a pagar, Evans Turner! ¡Lo juro! Aunque sea lo último que haga en este castillo, vas a tragarte esas palabras y vas a querer no haberme conocido.


  Suelto una mirada que derretiría los polos y con la poca dignidad que me queda, me levanto huyendo de allí a toda velocidad, me duelen mis posaderas, aunque lo que más me duele sin duda es el orgullo. Jamás nadie me había humillado de esta forma.


  Por la noche, ni siquiera voy a cenar. No tengo hambre y hoy voy a preparar mi plan de otra manera. No solo habrá fantasma, le tengo preparado una faena mayor. Mientras él cenaba, he entrado en la habitación. Evidentemente, percatándome de que todo el mundo dormía. De la cocina he cogido sangre de un animal y la he derramado en su cama. Y he escrito en el cristal del baño: vas a morir. ¡Sí, es macabro y muy perverso! Pero él se lo ha buscado. Nadie se ríe de mí.


  Cuando voy a salir por la puerta mi jugada no es exactamente maestra, sino todo lo contrario. Mi jefe me pilla con las manos en la masa o, para ser más exacta, con las manos aún un poco ensangrentadas.


  —¡Vaya, vaya! ¿Pero qué tenemos aquí…? Si es la señorita Treacy saliendo de mi habitación. Y tiene las manos manchadas de sangre. Y dígame, ¿ha matado a alguien?


  —No…, me he cortado —le miento dubitativa.


  —¿Y se ha enjuagado en mi cuarto? —pregunta de nuevo curioso.


  —¡Exacto! —respondo intentando marcharme a toda velocidad.


  —¡Ah, no! Usted no se va —comenta agarrándome del brazo y abriendo la puerta—. Veamos lo que ha hecho…


  Mi cuerpo tiembla. Sé que en cuanto vea lo que acabo de hacer, estoy de patitas en la calle. ¡Qué digo, estoy muerta! ¡Se me ha ido de las manos! No puedo negarlo, estaba tan enfadada, que no he razonado.


  No me suelta el brazo y al entrar en la habitación y ver la sangre en la cama, su cara se vuelve del mismo color.


  —¡Qué cojones es esto! ¿Me lo vas a explicar? —grita enfado.


  —Yo… —titubeo.


  Y al ver que hay un reguero de sangre que lleva al baño, sigue tirando de mi brazo guiándome hasta allí.


  —¿En serio? —sigue chillando—. ¡¿Eras tú?! ¡Eras tú!, ¿verdad?


  No le respondo y sigue mirándome con esa cara llena de odio y de ira, sujetándome con fuerza el brazo. Creo que de un momento a otro va a partírmelo. Justo en ese preciso instante aparece el señor Reese con un hombre de unos sesenta años.


  —Siento molestarle, señor, pero este hombre insiste en verlo…


  —¡¿Qué demonios pasa aquí?!


  Me suelta el brazo como si quemara. Todos me miran como si de nuevo tuviera dos o tres cabezas y yo salgo corriendo de allí, creo que es lo mejor. Que recoja mis cosas y me marche. ¡Bendita la hora en que decidí que sería una buena idea obrar una venganza con este hombre!
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  Capítulo 16


  Es increíble que esta mujer me haya estado engañando y pretendiera seguir haciéndolo. No sé qué es lo que la mueve a ello. Sé que es una especie de venganza y quiero averiguarlo, pero la presencia de mi padre y su voz, que suena como en off porque no estoy escuchando nada, no me ayuda.


  Ha comenzado a diluviar. Estoy enseñando el castillo a mi progenitor mientras sigue sermoneándome. Y cuando estamos en una de las torres veo salir a toda velocidad a esa mujer a lomos de Furia. ¡No me lo puedo creer! ¡Se lleva mi caballo! ¡Eso sí que no!


  —¡Si me disculpas, padre! ¡Tengo algo que hacer!


  —¿Qué demonios…?


  No le dejo continuar, bajo las escaleras a todo correr pese a mi estado. Me dirijo a las caballerizas, le pongo una silla a otro de los corceles y me monto en él. Soy un experto jinete. He cabalgado durante años, así es que estoy seguro que no tardaré en dar con ella. Aunque la lluvia comienza a ser más abundante y suenan varios rayos. Empieza a ser una tormenta más que una lluvia pasajera, aún así no me importa, no voy a dejar que se marche con mi caballo.


  Después de un rato decido que no es buena idea.


  ¿Quién demonios me mandaría a mí ir tras de esa mujer? Mi maldita conciencia y la idea loca de no dejarla escapar sin darle su merecido, ¡desde luego! De repente veo una especie de cabaña, llueve demasiado y no he conseguido dar con ella, lo mejor será pedir ayuda y refugiarse un poco hasta que amaine el temporal que me ha sorprendido y calado hasta los huesos. Aunque mi sorpresa es mayúscula al comprobar que allí está Furia y la mujer a la que perseguía empapada hasta los huesos.


  —¡Vaya, vaya! —le digo con desdén—justo la persona que buscaba.


  —¿Me ha seguido? —inquiere nerviosa.


  —Se lleva mi caballo. Y no hemos terminado la discusión. Solo ha sido un paréntesis por la interrupción de mi padre. ¿Dónde se cree que iba? ¿Se marchaba? —le pregunto al ver que lleva unas bolsas de ropa.


  —¿Acaso le importa?


  —Por supuesto. Tiene que darme muchas explicaciones.


  —¡Ja! Yo no le debo nada…


  —¡¿No?! —inquiero amenazante, acercándome a ella intimidante—. ¿Por qué ha hecho todo eso? ¿Quién es usted?


  —Yo no soy nadie… Solo una campesina que no le gustan las injusticias —responde retrocediendo sus pasos.


  —No me creo ni una palabra, señorita Treacy. Ahora estamos solos y va a hablar claro.


  Me mira un poco asustada, porque la tengo acorralada y cuando un trueno suena acompañado de un rayo que ilumina la estancia haciendo que yo parezca aún más fiera, ella tiembla. Es cuando me doy cuenta de que puede parecer una situación muy diferente. Ahora mismo puedo parecer ese tipo de hombres que acosan a las mujeres y yo no haría nada de eso.


  —No voy a hacerle daño… —le digo—. Solo quiero que me diga por qué ha hecho todo eso… —Suavizo mi tono de voz.


  Intenta zafarse y salir por la puerta, pero suena otro trueno y un rayo cae cerca de nosotros.


  —No es seguro salir, señorita Treacy, hasta que la tormenta amaine un poco. No voy a hacerle daño. Está bien…, no quiere decirme por qué lo ha hecho, no voy a obligarle. Pero tendremos que permanecer aquí un rato, juntos —enfatizo la última palabra—. Así es que habrá que buscar un modo para entrar en calor.


  Concluyo al ver que está temblando. Reviso la choza, hay una chimenea, pero no he visto leña por ninguna parte.


  Ella parece más tranquila al ver que he dejado de insistir en hablar y se mueve con soltura. Al cabo de dos minutos, ha traído leña —no sé de dónde la ha sacado— y ha encendido el fuego.


  Es increíble lo rápido que lo ha hecho todo. Se nota que está acostumbrada a este sitio o que lo conoce bien.


  —Gracias… —le digo con cortesía.


  —Vaya, pero si aún queda un poco de amabilidad en ese culo inglés —responde con arrogancia.


  —Soy amable, soy un hombre justo. No sé por qué dice todas esas cosas de mí y la ha tomado conmigo, no me conoce en absoluto —le respondo de nuevo enfadado.


  —Le conozco lo suficiente para saber que es usted el típico rico que no respeta a la gente humilde.


  Me pongo de nuevo a la defensiva. Quería pasar este rato en silencio. Intentando calentarme y olvidarme de lo sucedido. Aunque se ve que con ella es imposible. Parece ser que es de esas mujeres que si no entra en conflicto no es feliz.


  —¿Y en qué se basa? Vamos…, quiero oírlo.


  —Vino a este castillo, el que por cierto compró a un coste muy inferior al que debería…


  —La ley de la oferta y la demanda —le interrumpo—, señorita Treacy.


  —Contrata al personal por muy poco dinero, la gente que aquí trabajaba tenía un salario digno. Sin embargo, usted despidió a todo el personal y contrató a nueva gente para pagarle mucho menos…


  —Es correcto. La anterior dueña se arruinó porque no era una buena jefa y no supo gestionar sus negocios.


  —¡Qué sabrá usted de la anterior dueña! ¿Acaso la ha investigado? —cuestiona muy enfadada y no la entiendo.


  —Un poco y sé que era una niña malcriada que no sabía llevar sus cuentas y así fue como yo vi la oportunidad. No he cometido ningún delito, quizás a sus ojos, pero a los de la ley, soy inocente. Igual que contratar la mano de obra más barata. Así se hacen las grandes fortunas, señorita Treacy. Quizás a usted no le guste, pero todo el mundo se enriquece así.


  —Eso se llama esclavitud, señor Turner.


  —No, a los esclavos no se les remuneraba su trabajo. Yo les pago, si ustedes no están satisfechos por el salario…, hay muchos otros trabajos. Si no están contentos, ya saben dónde está la puerta, no les pongo una pistola en el pecho para que se queden. Si fueran mis esclavos no les dejaría irse… Esa es la gran diferencia —expongo con dignidad.


  —Por último y no menos importante —añade—, no sabe usted tratar a sus empleados, si solo les tratara con un poco más de respeto, quizás no le odiaríamos tanto.


  —La gente no me odia, me respeta, es diferente.


  —¿Usted cree? Ni siquiera el señor Reese, le soporta. ¿Quiere saber qué es lo que opina de usted?


  —Me tiene en alta estima, señorita Treacy, no invente.


  Entonces, coge su teléfono móvil y reproduce un audio que me deja impactado. No sé con quién está hablando, pero desde luego es con alguien del castillo, expone que soy un amargado, prepotente y que parece que tengo algo metido por el culo. Vamos, que ella tiene razón y que la gente opina de mí que soy mala persona.


  —¿Y qué si piensa eso de mí? —cuestiono enfadado.


  —Nada…, simplemente que hasta su mano derecha cree que es usted un amargado y mala persona. Se merecía lo que he hecho.


  —¿Sabe que tendrá consecuencias?


  —No me importa, señor Turner. Lo hice con mucho gusto.


  No le rebato nada, estoy cansado y asqueado. Quizás tenga razón, no soy una buena persona, me doy cuenta de que tampoco me porto bien con Brooke, mi prometida, a la que estoy mintiendo desde hace mucho tiempo.


  —Será mejor que descansemos. La tormenta no parece amainar.


  —Yo no pienso tumbarme a su lado… —responde altanera.


  —Señorita Treacy, solo le ofrezco una tregua y un poco de calor. Pronto se apagarán las brasas y estaremos helados.


  —Prefiero morir congelada a tumbarme a su lado.


  —Como quiera…


  Me acuesto como puedo encima de unas mantas, al lado de la chimenea, intentando descansar, sin embargo, todo lo acontecido hace que apenas pegue ojo.
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  Capítulo 17


  Salí del castillo con Furia sin pensar en nada. No era lo correcto, lo admito, aunque sentí que si no me llevaba el animal no iba a ser feliz. La tormenta me alcanzó y tuve que refugiarme en una antigua choza, mi antiguo refugio. Mi sorpresa ha sido mayúscula al ver que mi jefe me ha seguido. Y ahora estamos los dos atrapados aquí.


  Al principio me he asustado por su desafiante e intimidante mirada. Creo que se ha dado cuenta y ha suavizado su carácter. Estamos los dos aquí tumbados al resguardo de la chimenea. No había mucha leña por lo que pronto la hoguera se apagará. Espero que la tormenta amaine pronto, porque si no creo que moriremos congelados.


  —Ya le he dicho que debería acercarse a mí. Juntos podremos darnos calor —me indica.


  ¡Ni muerta me acercaré a él!


  —¡Ni loca!


  —Entonces moriremos aquí, los dos. En nuestra tumba pondrá: Dos locos que murieron por ser muy tozudos —dice, creo que intentando poner algo de humor a la absurda situación.


  —Prefiero eso a estar cerca de usted —le respondo aún en mis trece.


  Al final, él hace caso omiso y se acerca a mí. Estoy tiritando. Mis ropas están aún un poco húmedas.


  —Debería haberse quitado la ropa. Así se hubieran secado antes y no estaría helada.


  —¿Y usted? —le respondo.


  —No es propio de un caballero estar en paños menores.


  —¿Le recuerdo que ya le he visto desnudo? Tampoco hay mucho que ver… —le respondo maliciosa.


  Realmente, no es cierto que esté tan mal, solo lo hago para molestarle.


  —Estoy muy orgulloso de mis atributos, ¿sabe? Usted habrá estado con hombres muy bien dotados, sin embargo, el tamaño no importa, señorita Treacy. Lo que importa es cómo se usa —me susurra quitándose al final la ropa. Se ha quedado solo con la ropa interior.


  Su torso desnudo envuelto en una de las mantas se acerca a mí y no puedo evitar fijarme en él. Me reprendo mentalmente. No debería hacerlo, aunque las palabras tal y como las ha dicho ha hecho que mentalmente me lo imagine de una forma deshonrosa, muy poco impropio de mí.


  —Si usted lo dice —respondo altanera.


  —Quítese la ropa, señorita Treacy, estará más calentita.


  —¿Me está haciendo una propuesta deshonesta, señor Turner? Porque le recuerdo que sigo siendo su empleada… —comento con picardía.


  Sé que no le gusto, a ambos nos ha quedado claro nuestra actitud, no obstante, no sé por qué esa propuesta me parece de lo más sensual.


  —No soy de esa clase de hombres, señorita Treacy, además estoy comprometido, sería un capullo si engañara a mi novia y más con usted. Perdone el comentario que voy a decir, pero mi novia es mucha mujer comparada con usted.


  Me quito la ropa irritada, delante de él, que por muchas palabras que haya dicho, fija su mirada, diría que con deseo. Al final me quedo en ropa interior. Él frunce el ceño y expone:


  —Para ser una simple campesina, usa usted una lencería muy fina…


  Se me forma un nudo en la garganta y me cuesta un poco respirar. No había caído en ese detalle, aunque salgo rápido del paso:


  —Se la robé a mi anterior señora. No me pagó mi último salario —aclaro—. Me lo cobré en ropa. Nueva…, por supuesto.


  —Vaya, vaya…, señorita Treacy, es usted una caja de sorpresas… Ahora será mejor que durmamos un poco.


  —Ya le he dicho que no voy a dormir cerca de usted.


  Me hago un ovillo de nuevo envuelta en una de las mantas. Sin embargo, cuando la chimenea se ha apagado por completo, siento el frío calar por mis huesos y empiezo a tiritar otra vez y me abraza con fuerza frotando sus manos sobre mis brazos. No esperaba ese contacto y una parte de mí quiere que pare, no le necesito. Aunque otra no puede más que estar agradecida. Empiezo a entrar en calor con rapidez y es de agradecer.


  —Gracias —susurro y él asiente, aunque no dice nada.


  Poco a poco, consigo conciliar el sueño.


  A la mañana siguiente, me levanto con sus labios rozando los míos, su aliento calienta mis fosas nasales y aunque es una sensación bastante placentera que no había tenido nunca, me niego a pensar que es él quien me la está provocando. Me incorporo con premura y él se despierta asustado.


  Ya no llueve, por lo que podemos irnos de allí. Aunque ahora las dudas me asaltan, ¿qué es lo que ocurrirá? Tengo que darle cuentas por lo que pasó la pasada noche. Yo que quería huir de todo. Si bien es cierto, que su padre está en el castillo y si mis cálculos no me fallan, no creo que haya hablado más de media hora desde que llegó. Espero, por mi bien, que esa charla se demore el tiempo suficiente para que yo pueda volver a marcharme.


  —Será mejor que nos vistamos y regresemos.


  —Sí —respondo escuetamente.


  —Tenemos una charla pendiente, espero que no piense en fugarse de nuevo.


  —No —alego de nuevo tajante.


  —Eso espero, señorita Treacy, porque la buscaré allí donde vaya. Tiene que explicarme por qué ha hecho todo aquello. Quiero una explicación sincera y así podrá permanecer en el castillo, de lo contrario, como le he dicho, no saldrá indemne.


  —De acuerdo.


  No tengo ni pizca de ganas de darle una explicación, por ello en cuanto me sea posible, volveré a huir.


  Regresamos a caballo, en cuanto él pone un pie, su padre le intercepta. No parece muy contento. Yo regreso a la habitación y mi sorpresa es mayúscula cuando el señor Reese no me quita ojo, me ha puesto una chica acompañándome en todo momento. Creo que es la forma de que yo no me marche a ningún sitio.


  —Señor Reese, no necesito niñera —le digo con ironía.


  —¡Órdenes del señor Turner! —responde en el mismo tono.


  Tengo que pensar deprisa, porque voy a permanecer el mínimo tiempo aquí, tengo que irme cuanto antes. Ese hombre me pone nerviosa, cada vez más y la venganza ha pasado a un segundo plano, ahora lo único que me importa es olvidarme de él, de este castillo y comenzar una nueva vida, ¿dónde? No lo sé, pero muy muy lejos de aquí.
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  Capítulo 18


  Mi padre lleva dos días aquí, hemos estado trabajando en varios proyectos juntos, pero hasta que no le he dado las cuentas del castillo no se ha quedado satisfecho. Creo que era a eso lo que ha venido a hacer. Así es que no he podido vérmelas con la señorita Treacy. ¡Eso sí! No la he dejado ni a sol ni a sombra para que no se marche. Lo primero que me reprochó mi padre es que tenía una aventura con ella, por pasar la noche fuera. Evidentemente, se lo negué, le expliqué —un poco por encima y sin entrar en los detalles más peliagudos como lo del baño— que esa mujer me estaba extorsionando. No sé si lo ha terminado de creer, pero lo que no tenemos es una aventura. Creo que al final me ha creído.


  No obstante, antes de irse mi padre, recibo otra visita inesperada: Brooke está aquí. Por supuesto, no hay que ser muy listo para saber que mi padre lo ha organizado todo.


  —Padre, te dije que quería mantener este sitio en secreto.


  —Tu prometida no dejaba de acosarme y tú le estabas dando demasiadas evasivas. Es mejor decir la verdad antes de que sospechara lo que yo también pensaba… —me contesta irónico.


  —Te he dicho que no tengo nada con esa mujer.


  —Por si acaso. Disfrutad de unos días aquí. Yo me encargo de la empresa en tu ausencia.


  —¿Ahora quieres que pase unos días con Brooke? No entiendo nada… —le respondo molesto.


  —Sí, será lo mejor. Despide a esa mujer y disfruta de tu prometida. Cuando volváis tendréis muchas cosas que organizar. Aprovecha…


  —¡Cariño, esto sí que es un regalo de novios! ¡Te quiero tanto! —dice abrazándome con efusividad.


  Mi sonrisa, irónica, lo dice todo. Le devuelvo el abrazo forzado y aunque creo que no se ha notado, siento que estoy en una película de ciencia ficción.


  —Lo sé, pero mi padre me ha fastidiado la sorpresa.


  —Claro que no…, deberías habérmelo dicho antes. Te perdono porque es el mejor regalo del mundo.


  —¿Verdad? —pregunto entre dientes.


  —Hijos, yo tengo que irme… Disfrutad de esas merecidas vacaciones. Cuando volváis os quedan semanas para la boda y serán frenéticas.


  —¡Lo sé! —exclama emocionada Brooke.


  Yo no digo nada, solo de pensar que estamos a poco más de un mes de ello se me eriza la piel. Siento como si fuera un condenado a muerte al que van a ejecutar en la silla eléctrica. Antes no era igual, sin embargo, ahora así me siento. Desde que estoy aquí, por muchas cosas malas y todas las rencillas que hayan pasado con la señorita Treacy, pensar en la boda con Brooke, me congela el corazón.


  Durante la tarde le enseño el castillo a Brooke y los alrededores, no tengo noticias de esa mujer, aunque hoy más que nunca necesitaría verla. Tengo algo en mente. Así es que antes de la cena, mientras Brooke se está dando un baño, me ausento un momento y me voy a su habitación. Doy unos toques en la puerta y cuando me abre, se sorprende al verme.


  —Buenas noches, señorita Treacy, ¿puedo pasar?


  —Buenas noches, señor Turner. Me temo que no. ¿Qué pensará su prometida? Por lo que tengo entendido su padre ya pensaba que entre usted y yo había algo. No querrá que se corra el rumor y su prometida piense también lo mismo.


  —He comprobado que no había nadie merodeando por aquí.


  —Vaya, ¿ya me ha quitado la vigilancia? ¡Si lo llego a saber, me hubiera fugado! —contesta enfadada.


  —Tengo una propuesta que hacerle, por favor, déjeme pasar.


  Me mira con esa mirada maligna que ella suele dibujar en muchas ocasiones, se lo piensa durante unos segundos y, al final, acepta.


  —De acuerdo, aunque de antemano le digo que no creo que acepte nada suyo. Es usted un sinvergüenza.


  —Escúcheme primero.


  Me prohíbe el paso en cuanto traspaso el umbral de la puerta, me quedo ahí y me dice:


  —Tiene usted dos minutos, no más.


  —Verá…, como sabe mi prometida está aquí, aunque en contra de mi voluntad. Por lo que necesitaría un pequeño empujón para que se marchara…


  —No le sigo.


  —Quizás podía aparecer de nuevo el fantasma de la diosa Morrigan. Yo ya le he hablado de ella durante mi visita al castillo. No se lo ha creído, aunque le he dicho que se me ha estado apareciendo. Le he comentado que por eso no le había avisado de la existencia de la fortaleza. Que habíamos estado ejecutando una limpieza de espíritus.


  —¡Qué morro tiene usted! ¿Se quiere librar de su prometida?


  —¡Exacto!


  —Sea sincero conmigo, señor Turner. ¿De verdad quiere casarse con ella?


  La pregunta me pilla por sorpresa. Si soy sincero conmigo mismo, la respuesta es clara y tajante: NO. De cara al resto del mundo tengo que decir que SÍ y a ella, ¿qué le respondo? Al final opto por mentirla de manera maquillada.


  —Sí, por supuesto, lo que pasa es que estoy muy estresado con todo el tema de la boda, el trabajo y, antes de formalizar nuestra unión, necesito unos días solo. No creo que sea mucho pedir.


  Ella suelta una carcajada irónica.


  —Esa es la respuesta de un hombre que realmente no quiere casarse y evita dar un «no» tajante. Si realmente quisiera casarse con ella, no le importaría que estuviera aquí, es más, no le hubiera mentido como usted lo ha estado haciendo. El matrimonio tiene que tener unas bases sólidas, sin mentiras, basadas en la confianza. Creo que si ahora la miente, si la engaña, está comenzando su unión muy mal y créame eso continuará a peor.


  —Si me ayuda, nos olvidaremos de lo ocurrido y seguirá aquí trabajando, los dos ganaremos.


  —Lo siento…, no puedo hacerlo.


  —Cómo quiera.


  Salgo de la habitación enervado y regreso a la nuestra. Brooke se ha puesto una lencería sexi y pretende que nos quedemos allí y que nos traigan la cena, cosa que no me apetece nada. Le pongo la excusa que siempre me reúno con el personal por la noche. Se molesta un poco, no obstante, me dice que después pasaremos la noche juntos. Suspiro algo agobiado. Tengo que pensar en algo para que no sea así y se me ocurre utilizar el laxante que usé con la señorita Treacy. Está mal, lo sé, aunque así mataré dos pájaros de un tiro. Echaré un poco y la señorita Treacy tendrá que limpiar el baño. Es mi pequeña venganza por no haberme ayudado con lo que le he pedido.


  Después de la cena, el fármaco hace el efecto deseado y yo aviso al señor Reese para que, de inmediato, llame a la señorita Treacy. Mi sonrisa es mayúscula cuando la veo aparecer, parece que la he despertado de su primer sueño y no hay nada más placentero que fastidiar a alguien que estaba dormido cuando ese alguien es una persona a quién odias.
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  Capítulo 19


  No me puedo creer hasta dónde llega la maldad de este hombre, ha venido a pedirme que me haga pasar por el fantasma para echar a su prometida. Aunque no ha quedado así la cosa, noooo, la ha echado laxante en la cena. ¿Por qué? Pues yo no lo tengo muy claro, imagino que para fastidiarme a mí y, si atamos cabos, para no acostarse con ella. Aquí hay gato encerrado. La cuestión es que el señor Reese ha venido cuando ya estaba plácidamente dormida y me ha despertado diciéndome que se requerían mis servicios. He acudido dispuesta a limpiar y, evidentemente, lo que me he encontrado allí no era plato de buen gusto.


  —¿Esta es la que va a limpiar el baño? —pregunta al ver mi indumentaria—, he tenido señoritas con mejores pintas que esta.


  Le dice al señor Turner mirándome con desidia.


  —Espero que lo deje bien limpio. No sé qué me ha ocurrido, me ha debido sentar algo mal, pero no quiero coger ningún virus extraño aquí —concluye—. Cariño, me voy a la cama. Comprueba que no me robe nada.


  ¡Esta sí que es buena! ¡Será estúpida! ¡Qué voy a querer yo de ella! Si es una pija malcriada. «Si hasta es más fea que un demonio», pienso y aunque no es del todo cierto, esperaba que fuera algo más guapa. No sé…, el señor Turner no es que sea el hombre más atractivo que he visto en toda mi vida, sin embargo, al lado de este esperpento que, dicho sea de paso, con el aspecto horrible que ahora presenta, parecen la Bella y la Bestia cambiando las tornas. Además, él me aseguró que era mucho más guapa que yo y mira, yo soy Miss Universo al lado de ella. Parece Betty la fea.


  Sonrío por mis ocurrencias. Si es que cuando quiero tengo hasta gracia. Aunque no, el baño no tiene ni pizca de ella, ¡qué asquerosidad!


  Me armo de valor y aunque estoy más que acostumbrada a limpiar todo tipo de WC, será que he cogido manía a esta mujer que me están dando hasta arcadas al limpiarlo, porque ¡qué demonios!, hasta la caca del señor Turner parecían rosas al lado de la de ella.


  Al concluir, con el sudor corriendo por mi frente, veo una sonrisa maligna dibujada en la cara de mi jefe, diría que está disfrutando con todo esto.


  —No se vaya muy lejos, creo que la vamos a necesitar más pronto que tarde… —expone con una sonrisa suspicaz.


  —Es usted malo de verdad…


  —No sé por qué lo dice —contesta con fingida inocencia.


  —Ah, ¿no? ¿Me está usted diciendo que no le ha echado laxante a su prometida igual que me lo echó a mí? —le reprochó indignada.


  Me coge del brazo y me saca fuera de la habitación para que la mujer que yace dormida en la cama no pueda escucharnos.


  —A veces, un hombre tiene que hacer cosas que no le gustan cuando no le ayudan. Ya ha visto como es mi prometida. Aunque parece una mujer dulce, es una arpía. ¿Me ayudará entonces o quiere seguir limpiando su mierda? —me pregunta abiertamente.


  Y lo pienso detenidamente, está claro que va a seguir fastidiando a su novia y si no le ayudo me salpicará a mí. Creo que voy a tener que colaborar en estas fechorías, me guste o no. No obstante, esa mujer, que en un principio no conocía y a la cual defendía, me ha parecido mucho más prepotente y arrogante que su prometido —si es que Dios los cría y ellos se juntan—. Más que el señor Turner y eso es decir mucho. Por todo ello, al final me decanto por prestarle mi ayuda y creo que me voy a arrepentir, si no, tiempo al tiempo, aunque decida lo que decida poco puedo hacer…


  «De eso puede estar segura», me reprendo mentalmente.


  ¡Quién me mandaría a mí meterme en este lío! ¡Soy tonta del bote!


  —¡Acepto! Aunque prométame que después de que todo esto termine seré totalmente libre.


  Extiende su mano y aunque no sé si de esa forma sellar el trato, no creo que vaya a ponérmelo por escrito, por lo tanto, tendré que conformarme. No me queda otra opción. Un poco intimidada, alargo mi mano y se la estrecho y, por primera vez desde que nos conocemos, siento una tensión que nunca antes había sentido. Parece que él también lo nota porque suelta mi mano con rapidez, como si le quemara. No sabría explicar muy bien qué es lo que ha ocurrido entre los dos. Nos hemos quedado mirando y él ha carraspeado para aliviar esa tensión.


  —Muy bien, pues comenzará mañana el juego, hoy prefiero dejarla descansar.


  —Yo también tengo una condición, quiero dejar de limpiar baños, señor Turner.


  Lo piensa durante un rato.


  —Señorita Turner, debería echarla por todo lo que ha hecho, ¡no ponga condiciones!


  —¿Quiere que le ayude? Podría decirle a su prometida todo lo que sé…, usted saldría perdiendo.


  Me mira con desidia y al final concluye:


  —De acuerdo, vuelva a los establos. No puedo ofrecerle otra cosa. Lo toma o lo deja.


  —Acepto. Que tenga buena noche y si su prometida vuelve a estar indispuesta, no me llame…


  Me alejo con aires de triunfadora. Al menos voy a sacar algo bueno de todo esto, no sé si merecerá la pena, pero sí dejar de limpiar baños…, porque la caca de las personas es bastante más asquerosa que la de los caballos.


  Me acuesto de nuevo y cuando me suena el despertador me despierto de otra manera. Sé que hoy tengo que volver a ejercer de fantasma, algo que, por otra parte, había pensado no tener que hacer de nuevo. Sin embargo, puede ser divertido ver la cara de esa pavisosa cagarse, aunque esta vez de miedo.


  ¡Estoy deseando que llegue esta noche para poder comprobarlo!


  «Cuidado con lo que deseas, lo mismo se vuelve en tu contra», me dicta mi conciencia.


  Y puede que sea cierto, a veces las cosas nunca son como nosotros queremos.


  Decido no darle más vueltas, ir a desayunar para después centrarme de nuevo en estar al lado de Furia y de los otros caballos, una pasión que hacía días que no podía disfrutar.
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  Capítulo 20


  Brooke tuvo una noche movidita. Sé que el culpable soy yo y no me siento nada orgulloso de lo que hice, las cosas como son. Me estoy convirtiendo en un monstruo, en una persona muy diferente a la que yo era. Me estoy perdiendo y no sé en qué punto he comenzado a dejar de ser el verdadero Evans Turner, ese muchacho que tenía muchos sueños, muy diferentes a todo lo que soy, por supuesto. Me doy cuenta de que me he convertido en este hombre despreciable, sin corazón, muy parecido a mi padre y no quiero ser así. Aunque por el momento, lo primero que tengo que hacer es seguir mi plan y deshacerme de Brooke o seguiré siendo igual que él.


  La dejo tumbada en la cama, aún duerme y bajo a desayunar.


  —Buenos días, señor Turner —me saluda George.


  —Buenos días, señor Reese —le respondo algo apagado.


  —¿Se encuentra bien? —me pregunta afable.


  —Un poco cansado. La señorita Kendall no ha pasado buena noche, ayer algo le debió sentar mal.


  —Es extraño, todos cenamos lo mismo… —responde confuso.


  —Lo sé, es de estómago delicado —contesto rápidamente.


  —Vaya… Entonces que descanse, es lo mejor —aclara, aunque no le veo muy convencido.


  Terminamos el desayuno y regreso a la habitación, no quiero que nadie piense que estoy desatendiendo a mi prometida, ella la primera. He pedido a la cocinera que me prepare un desayuno ligero, algo que pueda tolerar su estómago.


  «Después de lo de ayer, te entra el remordimiento», me recrimino.


  La verdad es que fui un capullo, no obstante, a veces hay que hacer cosas que no nos gustan cuando son en beneficio de nuestros propios intereses. Eso lo he aprendido de mi padre. Y sí, efectivamente, a veces hacemos daño a quién no queremos, sin embargo, nadie dijo que la vida fuera un camino fácil lleno de rosas, y en el caso de serlo, estas siempre tienen espinas, por lo que hay que tener mucho cuidado por dónde las agarras para evitar pincharte.


  Llamo a la puerta, como buen caballero que soy, pese a que es mi habitación y después entro. Brooke está levantada, tiene mala cara. No me extraña en absoluto, se pasó media noche en el servicio.


  —Buenos días, querida, ¿cómo estás?


  —Buenos días, cariño, parece que mi estómago me ha dado un poco de tregua.


  —Te he traído un desayuno ligero para no forzar mucho.


  —¡Eres el mejor! ¡Te quiero tanto! —exclama con énfasis.


  —¡Y yo! —le respondo intentando parecer sincero.


  Siento que esta mentira me está atrapando y me asfixia, ni siquiera sé cómo voy a salir de esta sin herir a nadie. Tengo que pensar deprisa.


  —Desayuna y pasa la mañana en la cama, creo que será lo mejor.


  —Sí, te haré caso. ¿Tú qué harás?


  —Tengo trabajo, bajaré al salón y allí trabajaré. Descansa.


  Le doy un beso en la frente y me marcho. Creo que se ha quedado un poco chafada, estoy seguro de que esperaba algo más y, aun así, yo no me siento capaz de seguir engañándola de esa manera. Soy consciente de que cuanto más enmarañe todo esto, más daño haré a todo el mundo.


  Con el portátil encima de la mesa y el móvil, paso toda la mañana centrado en mi trabajo. Doy gracias a que nadie me interrumpe, bueno…, hasta que las manos inconfundibles de Brooke acarician mis hombros.


  —Pareces tenso… —me dice—. Deberías relajarte un poco.


  —Y tú más repuesta…


  Es casi mediodía. He trabajado sin descanso.


  —Sí, dormir un poco y ese desayuno ha repuesto totalmente mis fuerzas. ¡Soy la de antes!


  —Me alegro mucho. Estaba muy preocupado por ti.


  —¿En serio? —pregunta sorprendida.


  —Por supuesto, ¿por qué lo dudas?


  —No sé…, últimamente pareces…, ausente, apagado.


  —Todo esto de la boda, me agobia un poco, Brooke, no soy un hombre de grandes celebraciones. Me gustaría algo sencillo…, yo prefería una boda íntima. Nuestros padres y amigos más cercanos —le confieso.


  —Lo sé, pero nuestros progenitores no nos lo perdonarían, va a ser la boda del siglo.


  Cierro los ojos pensando en mi padre, tiene muchos contactos y quiere que esto sea un negocio más que la boda de su único hijo. Al igual que el padre de Brooke. Para ellos, efectivamente, es más que una boda, es un gran acontecimiento financiero.


  —Ya…, eso me abruma. Yo prefería tomarme esto como lo que es, la unión de dos personas que se quieren —digo aun sabiendo que yo no siento realmente esas palabras.


  Brooke no contesta y sonríe. ¿Acaso he dicho algo inoportuno? Yo también sonrío sin entender muy bien esa actitud.


  —Podríamos dar un paseo a caballo antes de comer, ¿qué te parece?


  —Que es muy tarde, cariño. Quizás después…


  —Está bien, después. Te tomo la palabra.


  Y así, una vez que comemos, como siempre con toda la gente, aunque a ella no le haga mucha ilusión la compañía de “la plebe”, como ha llamado a los empleados, decidimos pasear a caballo. Mi ahora socia para el plan de asustar a mi prometida, ya se encuentra en las caballerizas.


  —¡Vaya! ¿Usted también trabaja en las caballerizas? —cuestiona Brooke en un tono que no me gusta mucho—. ¿Es pluriempleada?


  —Eso parece —le responde la señorita Treacy altanera.


  Brooke me mira y sé que no le ha gustado nada y que después dirá algo, aunque por el momento se abstiene. Si algo la caracteriza es su saber estar. Da una vuelta por las cuadras y elige a Furia.


  —Quiero montar este caballo.


  —Cariño, este animal no se puede montar, es indomable. El primer día me tiró.


  —Cielo…, perdona que te diga que yo soy una gran amazona. Ningún caballo se me resiste. Llevo desde los tres años acudiendo a clases de equitación.


  —Lo sé, pero este equino, no puedes montarlo.


  —Pues yo digo que quiero este animal y este será el que monte.


  —Pero…


  —¡Chist! No rechistes. Pronto todo esto será mío también, ¿no? —me pregunta y, la verdad, nunca había pensado en eso. Es más, creo que lo más sensato era hacer una separación de bienes por lo que pueda pasar, pero asiento como un tonto—. Pues ya está. Quiero montar ese caballo. ¡Eh, tú! —se dirige a la señorita Treacy de nuevo despectiva y aunque yo por detrás niego ella sonríe maligna.


  Parece que se va a tomar la revancha por su forma de tratarla y yo me temo que esto va a ser un desastre. Si no la mata, vamos a acabar muy, pero que muy mal.


  —Vamos…, no tengo todo el tiempo. Pon la silla a ese caballo que quiero montarlo.


  —Lo que usted desee, señora —responde con maldad.


  —Señorita, ¿no ve que no estoy casada aún? ¡Qué poco respeto! ¿Dónde has contratado a esta gentuza, cielo?


  —Perdóneme…, pensé que ya era la señora Turner… Como ayer estaba indispuesta…, pensé que estaba embarazada… —suelta la muy bruja.


  Cierro los ojos porque no sé por dónde va a salir Brooke.


  —No, bonita, yo aún soy muy joven para estropear mi cuerpo con bebés y, aunque mi prometido y yo vayamos a casarnos, los hijos los reservaremos para más adelante.


  —Lo de joven será de edad porque de cara… —sisea, aunque Brooke ha sido consciente de lo que ha dicho porque la responde de inmediato: 


  —Es usted una insolente… Haga el favor de hacer su trabajo.


  Cuando pone la silla al caballo, que ya está inquieto, Brooke de nuevo se dirige a mí:


  —Despide a esa mujer de inmediato, Evans… —concluye llamándome por mi nombre.


  —Cariño, es muy buena en su trabajo…


  —¡No quiero volver a verla más!


  Se sube al caballo y me sorprendo cuando el animal no ha hecho de las suyas. Parece caerle bien. Me monto en el otro caballo y cuando ella le clava las espuelas para empezar la marcha es cuando todo comienza a ser un caos. Furia corre a toda velocidad y Brooke aguanta a duras penas el trote del equino. Yo salgo corriendo para perseguirles, aunque soy incapaz de seguirles la pista hasta que les pierdo entre el bosque, espero por su bien que no les pase nada.
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  Capítulo 21


  Ahora entiendo por qué están juntos estos dos, si él es malo, ella es todavía peor. Que mujer más dañina, ¡por favor! Yo no he dicho nada sobre Furia, ¿para qué? No me lo iban a tener en cuenta. Me he limitado a hacer mi trabajo, haciendo algún comentario, quizás un poco fuera de lugar, aunque nada que no se merecía y, después, la he preparado para que se montara en el equino. He acariciado y calmado un poco al animal para que no saliera disparado en cuanto la mujer se pusiera en sus lomos. Eso sí, en cuanto le ha clavado la espuela de esa forma, sabía que el caballo no iba a poder resistir sacar toda esa fuerza y rabia que lleva dentro; es demasiado temperamental, en eso se parece mucho a mí, no ha podido aguantar ese envite. La señorita Kendall ha depositado toda la animadversión que siente hacia mi persona en el animal y con Furia no le ha valido. Quizás con el caballo que monta el señor Turner, Titán no habría habido ningún problema. Este ha corrido a toda velocidad detrás de los dos, pero me temo que es difícil de alcanzarlos hasta que ella no se caiga. Al menos Furia, yo sé que llegará un punto en que se deshaga de su jinete y se parará y solo yo podré calmarlo. Me preparo con rapidez, me monto en otro caballo y voy tras ellos. Al cabo de un rato doy con el señor Turner y la señorita Kendall. Tal y como había pronosticado Furia se ha marchado dejándola malherida.


  —¿Se encuentran bien? —pregunto intentando ser cortes.


  —¿No ve que no? El dichoso caballo me ha tirado. Y creo que me he lesionado el tobillo. ¡Hay que sacrificarlo!


  Intento no hacerle caso y continúo.


  —Voy a buscarlo, creo que sé dónde podría estar. ¿Creen que sabrán llegar al castillo? ¿Podrán apañárselas solo con un animal?


  —Sí, no hay problema… —responde el señor Turner con cara confundida.


  —Perfecto entonces.


  Voy hacia el camino que da a la cabaña. Ese lugar es una antigua vivienda donde, un antiguo leñador vivía y donde yo solía esconderme cuando las cosas iban mal en el castillo. Mis padres también tenían sus riñas, como todos los matrimonios. Y yo, a veces, también huía cuando iban a castigarme. Siempre a lomos de Furia, por eso creo que el animal ha podido acudir allí. Lo deseo con todas mis fuerzas, porque si no, no sabré donde ir a buscarlo.


  Y no me equivoco, cabalgo un poco más y le encuentro pastando, como si no hubiera pasado nada. Es asombroso la paz que a ambos nos da ese lugar. Aprovecho que el bosque está seco y recojo algo de leña. Pequeños troncos que pueden servir a alguien para volver a refugiarse en una noche como la que pasamos el señor Turner y yo. Nunca se sabe. Me gustaba venir de vez en cuando y le decía a alguno de los sirvientes que equiparan la cabaña para que, tuviera todo lo necesario para pasar una noche. El otro día agotamos toda la leña y ahora no puedo enviar a nadie como hacía antes y yo no tengo la suficiente fuerza para cortarla, así es que me apañaré con lo que pueda recoger.


  Tras proveer la cabaña con los troncos que he podido encontrar, acaricio a Furia, que no ha perdido detalle y atado del otro caballo regreso al castillo. Al entrar por las puertas siento una punzada en el corazón. Durante unos segundos me he sentido libre y yo misma, como cuando era la dueña, al entrar de nuevo es como si la soga que me ata a este nuevo mundo me destrozara, me siento como una princesa destronada.


  Dejo los caballos en sus cuadras, les quito las sillas y les proveo de agua para después centrarme en las tareas hasta la hora de mi salida. Antes de que eso ocurra y comprobando que mi compañero ya no está, aparece el señor Turner, creo que sabía que estaba sola.


  —Señorita Treacy, creo que hoy vamos a dejar pasar nuestro acuerdo. ¿Le parece bien?


  —Claro, por mí, perfecto —le digo asintiendo.


  Realmente, no tengo ganas de seguir con este juego. Lo que quiero es huir de aquí, de este castillo y de ese hombre. Comienzo a volverme loca y no sé qué demonios hago aquí.


  —No sé si ha sido un buen plan…


  —Solo espero que si decide echarse atrás no me cambie de trabajo, me encanta estar con los caballos —admito—. Siento lo que ha pasado hoy.


  —No ha sido culpa suya. La señorita Kendall es bastante testaruda, le dijimos que Furia no era un buen caballo y aun así insistió. A veces, la gente tiene que comprobar en sus propias carnes sus errores, ¿no cree?


  No llego a entender muy bien a qué se refiere, pero asiento.


  —Lo lamento, en serio, yo podía haber insistido también.


  —No le hubiera hecho caso. Brooke no es de las que se deje aconsejar, ni siquiera a mí.


  —¿Puedo preguntarle una cosa aun sabiendo que pueda extralimitarme? —inquiero confusa.


  —Bueno, hágalo, si no me gusta la pregunta no le contestaré.


  —Usted no parece muy convencido para casarse con ella. Entonces, ¿por qué sigue adelante con la boda? No estamos en la edad media donde se concertaban los casamientos. Entiendo que, seguramente, sea por el bien de sus empresas, pero créame y lo digo porque sé de lo que hablo, ni en una mala situación se deben tomar decisiones erróneas por nuestro futuro.


  —Aunque no lo crea, a veces la estabilidad laboral y familiar es más importante que nuestra propia felicidad.


  —Si lo piensa así, entonces realmente será infeliz toda la vida y solo tenemos una. Aprovéchela, vívala y sea feliz con o como quiera.


  Me doy cuenta de que ese mismo consejo tengo que aprovecharlo yo misma. No sé qué hago aquí, intentando vengarme cuando no voy a poder recuperar este castillo. Voy a cumplir mi promesa, porque si algo tengo es que soy una mujer de palabra. Eso sí, el día que se marche, yo también me iré, dejaré atrás todo esto y comenzaré una nueva vida. No sé qué me deparará, pero sea lo que sea, lo afrontaré porque soy una O´Sullivan y a nosotros nada nos para.


  —Quizás tenga razón, aunque la teoría es muy bonita, la realidad es bastante diferente, aunque gracias por el consejo, puede que lo tenga en cuenta.


  Se marcha cabizbajo y yo decidida porque tengo un nuevo objetivo en la vida. Volver a ser esa mujer divertida, buena y feliz que era antes de perder mi vida de noble.
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  Capítulo 22


  Brooke se ha torcido el tobillo, en cuanto hemos llegado, he llamado al médico para que la visitara y ha confirmado mis sospechas. Por lo que he decidido dejar a un lado mi plan del fantasma; suficiente susto se ha llevado con el caballo, pensé que se mataría. Aunque para ser francos ella misma se lo habría buscado. Por otra parte, hubiera sido un gran problema para mí.


  «No seas tonto, te hubieras librado de una buena», me dice mi fuero interno.


  No quiero pensar en eso, pero sí, es cierto, me hubiera librado de ella para siempre. Sin embargo, no quiero pensar de esa forma, tengo que obrar de otra forma, aún no sé cómo, espero que se me ocurra alguna manera de hacerlo.


  Los días pasan muy lentos y más con las exigencias de Brooke, se ha vuelto una niña malcriada, bueno mucho más, no se mueve de la cama desde su aventura con Furia y, tanto yo como una sirvienta que he puesto a su cargo, estamos un poco cansados de su actitud. La muchacha ha intentado dimitir dos veces. ¡Es una pesadilla!


  —Amor mío, sabes que no puedo moverme, acompáñame al baño —me dice todas las noches.


  No creo que sea para tanto, pero tengo que llevarla en brazos hasta el lugar. Ella misma se encarga del resto. Y de nuevo, la llevo hasta la cama. Creo que se está aprovechando de su situación y, aunque había optado por dejar el tema del fantasma, hoy será la prueba de fuego. Esta tarde, cuando el otro mozo —el encargado de las caballerizas para ser más exacto—, ha abandonado el lugar, he hablado con la señorita Treacy. Parece más feliz y contenta. No sé cuál es el motivo de su cambio, está radiante y desprende un aura que desde que la conozco nunca había visto.


  —Buenas tardes, señor Turner, ¿en qué puedo ayudarle? —pregunta con amabilidad.


  —Buenas tardes, señorita Treacy, sé que quedamos en que no desataríamos al fantasma de la diosa Morrigan, pero es que no puedo más, Brooke va a volverme loco…


  —¿Está usted seguro? No sé si es buena idea… —comenta dubitativa.


  Suelto un suspiro desesperado. Sé que no lo es. Aunque mi desesperación es tal, que no sé qué más hacer.


  —Sé que es una malísima idea, si se le ocurre alguna cosa más para que se levante de la cama. Estos cuatro días no se ha movido para nada, tiene a Aína desesperada, al borde de marcharse, usted conoce a la señorita Aína, es pura bondad.


  —Es cierto. No he conocido a casi nadie tan buena y gentil como ella —responde pensativa.


  —Por eso le asigné a esa muchacha y ahora me ha dicho que se marcha, que no hace falta que le pague ningún salario.


  —¡Eso sí que no! —exclama indignada—. Lo haré…


  No sé qué demonios le ha hecho cambiar de opinión, imagino que el tema del dinero. ¿Qué le ocurrirá con él? Algo muy gordo ha tenido que sucederle en el pasado para que sea oír esa palabra y cambiar de manera radical.


  —Espero que no nos arrepintamos, señor Turner —comenta un poco más calmada.


  —No le haré responsable de nada, se lo prometo. Brooke necesita un escarmiento, se está comportando como una niña pequeña. Sí, ella es rica, pero no puede tratarnos a todo el mundo como si fuéramos sus esclavos.


  —Señor Turner, ¿quiere que le recuerde quién hasta hace poco nos trataba parecido?


  Su ironía y su tono no me gusta nada en absoluto. Creo que yo no soy así. Si bien quizás un poco déspota, estoy cambiando, para bien. Desde que me dijo aquellas palabras, estoy intentando ser mejor persona, buscando mi felicidad, orientando mi ira hacia el trabajo, no hacia las personas, aunque Brooke no me lo pone demasiado fácil.


  —Tengo que admitir que cuando llegué no fui demasiado justo, con usted la primera y le pido disculpas.


  Eleva sus cejas bastante sorprendida al escuchar mis palabras.


  —No fui yo sola la perjudicada, usted no trató bien a casi nadie, incluido el señor Reese.


  —Lo sé y creo que estoy intentando mejorar. No pensaba decírselo a nadie, sin embargo, se lo diré. Mañana, cuando reciban la paga de su salario semanal, llevarán un aumento, creo que considerable y así seguirá, no es que sea una prima, es, simplemente, lo que se merecen. Y si siguen haciendo su trabajo igual de bien, aumentará todavía más.


  Parece sorprendida, quizás es tarde para enmendar algunos de mis errores, en cambio, no lo es para otros, por ello cuanto antes los corrija mejor.


  —Eso es muy loable de su parte, de verdad. La gente se lo agradecerá.


  —¿Y usted, señorita Treacy?


  —Por supuesto —responde, aunque no la veo demasiado convencida.


  —La suya sí tiene una prima extra.


  —¿Y eso por qué? —pregunta contrariada.


  —Porque desde luego he sido injusto desde el primer momento con usted.


  Ella traga saliva, como si su boca estuviera seca, conozco esa sensación, ella comienza a provocarla en más de una ocasión, aunque me niegue a creerlo y todavía no sé por qué, no es una mujer que me atraiga ¿o sí?


  Saco de mi cabeza esa absurda idea y espero a que me conteste.


  —No debería haberlo hecho, no me merezco un trato de favor.


  —Como le he dicho, fui injusto y le puse unas tareas que no le correspondían en venganza, es mi forma de compensarle. No puedo cambiar el pasado…


  —Eso es cierto, se lo agradezco. Por mí todo olvidado —me responde extendiendo la mano.


  —Y por mí también.


  Cuando la choco con ella, de nuevo esa corriente que sentí la anterior vez que sellamos el pacto. No quiero que esto ocurra. Ella es…, es una simple mujer y yo soy rico… ¡Vale! Eso no ha estado bien. Pese a todo, lo que quiero decir es que no puedo sentir nada por ella, yo tengo una vida muy complicada, estoy comprometido, soy un hombre influyente, no podría enamorarme de alguien como ella.


  «¡No, no, no!», me reprocho una y otra vez.


  —¿Está usted bien? —parece contrariada.


  —Sí, sí… Es solo que estos días apenas duermo. En cuanto pongamos a prueba el tema del fantasma y desenmascaremos a Brooke, la mandaré para casa. Después permaneceré un par de días más aquí arreglando unos asuntos y regresaré a Londres.


  —Y dígame, ¿se casará con ella?


  —Sinceramente…, no tengo ni idea.


  —Pues tiene que decidirlo rápido. Porque estoy segura de que cuando regrese todo este tema de la boda se le echará encima.


  —¿Acaso cree que no lo sé? —cuestiono enfadado.


  —¡Eh! Señor Turner, recuerde que ahora yo no soy el enemigo.


  —¡Lo siento, lo siento! Es que estoy un poco agobiado.


  —Me lo imagino, piense en lo de esta noche y, al menos, disfrutaremos.


  —Tiene razón, me centraré en eso, por el momento.


  Salgo de las caballerizas y doy un paseo hasta bien entrada la noche. Siento si Brooke me necesita, le he dicho que tenía una reunión importante y que no podía atenderla. Aína será la que esta vez pague los platos rotos. La daré también una buena gratificación.


  Sé que el dinero no lo arregla todo, pero tengo que poner en orden mi cabeza después de lo que ha sucedido hoy.
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  Capítulo 23


  He acudido antes a los túneles para comprobar que no había nada extraño y cuál ha sido mi sorpresa, cuando me he encontrado a mi compañero Brendan dándole un tipo de atenciones a Brooke que no son nada de su competencia. Decido sacar el móvil y gravarles. No es que me guste mirar ni hacer estas cosas, no obstante, creo que pueden servirle al señor Turner si al final decide abandonarla.


  Sin embargo, no sé si se lo voy a dar. Ese hombre es una arpía, aunque tampoco se merece que le engañen. Sigo grabando hasta que Brendan se marcha. Ha habido hasta sexo. ¡Qué par de dos! No me esperaba esto de ninguno y cuando todo ha terminado me marcho a cenar. Estoy un poco extasiada, no me esperaba para nada lo que he presenciado.


  Después de la cena, he quedado con el señor Turner en acudir a las once, cuando el castillo está en silencio. Estoy nerviosa, no nos hemos visto, aunque hemos intercambiado un par de miradas cómplices en la cena. Siento como si fuera a cometer un delito, no me sentía igual la primera vez. No sé por qué es diferente, si porque ya no son ansias de venganza lo que siento o, simplemente, porque si bien ella es malvada, no tengo unos deseos tan marcados como los tenía con Evans.


  «¿Evans? ¿Desde cuándo le tuteo?», me reprocho en mi cabeza.


  Esto se me está yendo de las manos. He pasado de odiarlo a que empiece a caerme bien. ¿Qué será lo siguiente?


  No me contesto a mí misma, lo sé perfectamente y, desde luego, eso no va a pasar. ¡Me niego en rotundo!


  Perdida en mis pensamientos, deambulo por los pasadizos, hasta que me doy cuenta, que voy tan abstraída que me he equivocado y tengo que retroceder sobre mis pasos. He tardado un poco más, mientras tanto cuando llego, la señorita Kendall y el señor Turner —vuelvo llamarlos con cordialidad, aunque sea en mi cabeza—, están discutiendo.


  Agudizo mi oído antes de ejecutar mi plan.


  —Cariño te he dicho que deberíamos irnos mañana —dice ella.


  —Quizás tendrías que estar unos días más aquí, Brooke, no veo que ese tobillo avance demasiado… —comenta él.


  —No pasa nada, en Londres contrataré a los mejores fisioterapeutas, aquí me estoy asfixiando. Este castillo no me gusta nada… Parecía un sueño, pero cada día que pasa me siento más en una cárcel, amor mío…


  ¡Dios, qué mujer más falsa! ¡Amor mío, dice! Y se ha acostado con Brendan hace unas horas…


  —Un par de días más y nos iremos, ahora será mejor que descansemos.


  —¿No quieres sexo? —le pregunta ella y yo estoy cada vez más perpleja.


  ¿Se va a acostar con los dos el mismo día?


  —Estoy demasiado cansado y no quiero hacerte daño.


  —No me lo harás, tonto.


  «¡Será insaciable!», pienso y luego giro la cabeza reprendiéndome a mí misma. ¡Qué más me dará!


  No obstante, mi lado maligno me incita a comenzar mi fechoría. Creo que en el fondo no quiero que tenga sexo y, la verdad, no entiendo muy bien por qué.


  Enciendo el móvil, comienzan las cacofonías y después mi voz, suena. Escucho al señor Turner susurrarle a la señorita Kendall:


  —Brooke, para, ¿oyes eso?


  —¿El qué? —dice siguiendo con su juego de seducción—, yo no escucho nada.


  —¡Chist! ¡Calla! —le ordena.


  Ambos se quedan en silencio y yo subo el volumen del móvil y elevo también mi voz diciendo:


  —Soy la Diosa Morrigan y vengo a por vosotros…


  Mi voz, tapada con un pañuelo, aunque no suene del todo tétrica, sí parece humana y el señor Turner comienza a asustarle al sisearle cosas que no escucho.


  —¿Qué quieres de nosotros? —pregunta él.


  —Ya sabes lo que quiero… —respondo yo.


  —No vamos a irnos, este ya no es tu mundo, ni tu hogar.


  —¡Si no os vais de mi castillo, vais a morir!


  Suelto unas carcajadas, pero Brooke no se asusta demasiado. Ceso un poco las voces y los ruidos. Para escuchar lo que dicen.


  —Cariño, no me dan miedo los fantasmas. Pienso que hay que tener más miedo a los vivos que a los muertos.


  —¿En serio? A veces los fantasmas se cuelan en nuestro cuerpo… —expone el señor Turner intentando asustarla.


  —¡No digas tonterías, Evans! Has visto demasiadas películas. Durmamos un poco, se me han quitado las ganas de sexo y seguro que ese fantasma se aburrirá y se irá…


  Decido poner fin por hoy a esta vendetta que no ha servido para nada. Mañana por la mañana hablaré con el señor Turner. Me parece que nuestro juego no va a tener el efecto deseado en esa mujer. ¿Qué podemos hacer? No lo sé, quizás darle algún susto, quizás…


  No sé, estoy un poco bloqueada, voy a dormir y algo se me ocurrirá.


  Llevamos dos días con el mismo juego y no se nos ha ocurrido nada. Porque la idea del susto no es factible, ella se quiere marchar, el señor Turner no quiere hacerlo todavía porque sabe lo que vendrá después y yo tengo un gran dilema, le enseño el vídeo o no. Aún obra en mi poder esperando a que tome una decisión.


  «Deberías, es la prueba para que él la abandone», me digo.


  Aunque cuanto más lo pienso, más siento que debería dejar de meterme dónde no me llaman. En cuanto ellos se marchen, largarme lejos y empezar una nueva vida, tal y como yo he planeado.


  Esa noche, es el colmo cuando la muy bruja de Brooke se burla de mí, bueno de la Diosa Morrigan.


  —Iros de aquí si no queréis que os mate —digo como todas las noches.


  —Diosa, bruja o lo que seas…, si quisieras matarnos, ya lo habrías hecho. Solo estás en este castillo porque estás atrapada en él sin poder salir y te aburres tanto que intentas alterarnos. ¡Qué lástima! Debiste tener una vida de mierda.


  —¡Chist! No la enfades más —dice el señor Turner—. Como se enfade puede lanzarnos una maldición.


  —¡Tonterías! —expone chulesca.


  Me marcho enfadada por su maldad y decidida a enseñarle el vídeo al señor Turner. Mañana sí o sí lo haré. Es muy mala y no se merece tener una vida de ensueño, al menos no al lado del señor Turner, qué, aunque no es santo de mi devoción, comienza a caerme un poco mejor.


  «¿Seguro que solo es eso?», me reprocho mentalmente.


  Por supuesto. No me gusta. Solo quiero que ese mal bicho tenga su merecido.
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  Capítulo 24


  Brooke es insufrible, y el plan con la señorita Treacy no ha dado resultado. Para colmo ella quiere que nos marchemos a Londres y yo sé qué es lo que supone regresar. ¿Estoy preparado para ello?


  «Definitivamente no», me digo.


  El problema es que no encuentro ninguna solución. Pese a todo, tampoco encuentro ninguna excusa plausible para quedarnos aquí. Su tobillo está curado y mi padre ya me ha llamado varias veces para que regrese, por lo que mañana como muy tarde tendremos que poner rumbo a Londres, y tendré que retomar mis quehaceres y casarme con ella. Podría decirle la verdad, que no estoy enamorado y que no la deseo, aunque eso suponga que mi padre me corte las pelotas.


  Al atardecer, veo a la señorita Treacy salir a cabalgar con Furia, hace unos días me pidió permiso y le dije que no había problema. Me pica la curiosidad y al ver que Brooke está hablando por teléfono con su madre, decido seguirla. Necesito desconectar un poco y respirar aire puro.


  Mi sorpresa es mayúscula cuando la veo llegar a la cabaña donde nos refugiamos la primera vez. Se ha apeado del caballo y está recogiendo leña. La observo en silencio hasta que mi caballo relincha y, de inmediato, se da la vuelta asustada. Imagino que no esperaba nada.


  —¿Qué hace usted aquí?


  —Dando un paseo.


  —¿De verdad? —pregunta con una bonita sonrisa.


  Imagino que sabe que la he seguido, aunque no dice nada.


  —Podría ayudarme… Estoy recogiendo leña por si alguien tiene que refugiarse, como aquel día… —comenta de nuevo dibujando esa sonrisa que, no sé por qué me fascina.


  —Claro.


  Tras recoger algunos trozos más, ella entra en la cabaña y me da un hacha.


  —Podría cortar ese árbol caído. Sería bueno contar con muchos troncos. Nunca se sabe…


  La miro indeciso, jamás he hecho esto.


  —Es usted inexperto… —Se ríe—. No es difícil…


  —¿Usted lo ha hecho alguna vez?


  —No, pero lo he visto hacer muchas veces.


  Me indica como utilizar el hacha y aunque me cuesta mucho porque no tengo ni la fuerza ni la táctica suficiente, al final, consigo ir cortando algunos trozos. No es que sea gran cosa…


  —No es la primera vez que viene por aquí, ¿verdad?


  Ella traga saliva, no parece una conversación fácil.


  —No, solía hacerlo cuando era niña. Era mi refugio… —concluye en un hilo de voz.


  Me gustaría conocer su historia a pesar de todo, aunque no creo que vaya a contármela.


  —¿Y? —pregunto en un intento de que siga.


  —Es complicado…


  —La verdad es que, para serle sincero, mi infancia no fue un camino de rosas. A veces, preferiría haber sido pobre —le suelto y es cierto.


  ¿De qué sirve ser rico si tienes unos padres que no parecen quererte y apreciarte como hijo?


  —La mía fue maravillosa, como un cuento de hadas… —Sonríe y veo que parece recordarlo—. A veces había castigos…, no fui una niña, lo que se dice modélica, luego llegó la muerte y todo cambió.


  —¡Oh, vaya, lo lamento! —expongo con sinceridad.


  —Gracias…


  Comienza a llover y metemos la leña rápido en la cabaña, para que no se moje.


  —Será mejor que nos vayamos antes de que comience a llover como el otro día.


  —Sí, será mejor… —responde un poco triste.


  Sin embargo, cuando salimos por la puerta un rayo nos cae muy cerca y ella da un respingo, asustada, tropezando conmigo y pegándose a mi cuerpo. Me parece que las tormentas no son su fuerte.


  —¿Se encuentra usted bien?


  —Por supuesto…, no me gustan las tormentas, nada más.


  —No creo que haya mucha gente que disfrute de ellas, la lluvia es apaciguadora, aunque los rayos y los truenos no son gratificantes. Esperaremos a ver si amaina un poco. No es seguro cabalgar por el bosque, podría caer un rayo sobre los árboles y desplomarse o incluso caernos uno a nosotros…


  —Conozco un caso de un hombre que estaba en los campos y le cayó uno encima, pero se salvó… Aunque no quedó demasiado bien.


  —La verdad es que hay cosas muy raras. Esperaremos que la tormenta amaine, no creo que esta vez sea para toda la noche.


  —El problema es que aquí no suele haber cobertura —me dice.


  Y realmente es la verdad. Miro el teléfono y no hay nada de nada. Es una cabaña muy adentrada en el bosque, entiendo por qué se refugiaba aquí. Un lugar donde perderse y no encontrarte a no ser que vinieran a buscarte.


  —Ahora entiendo por qué venías aquí… —le digo sonriendo.


  —Sí…, aunque mi padre descubrió el sitio… Teníamos una especie de trato.


  —No pilla lejos del castillo, ¿trabajabas allí?


  —Algo así… —me contesta.


  —¿Sabes que estás siendo muy misteriosa, señorita Treacy? —le pregunto curioso.


  —Sí, lo sé—responde dibujando una sonrisa que, no sé por qué me fascina.


  —Voy a serle sincero, no hemos empezado con muy buen pie.


  —Yo diría que con malísimo —me interrumpe de nuevo con esa bonita sonrisa.


  Los dos soltamos una carcajada que ameniza el trueno que se escucha en el exterior.


  —La verdad es que tiene razón. Yo he sido un poco arrogante y…


  —¿Un poco? —Vuelve a cortar mi conversación.


  —De acuerdo, bastante. Pese a todo, usted tampoco me ha puesto las cosas fáciles —respondo, sin ser muy severo.


  —En eso estoy de acuerdo. Creo que ambos hemos sido bastante duros el uno con el otro, es hora de enterrar el hacha de guerra.


  Ella se ríe porque aún porto la que me ha dado.


  —Desde luego porque ahora mismo podría matarme y dejarme aquí…


  Vuelve a reírse y nos sentamos. Me gusta este ambiente distendido y amigable que tengo con ella.


  —Podría, hubo un tiempo que ganas me dieron, aunque ahora mismo hay otra persona que desearía no digo matar, pero sí que saliera de mi vida.


  Ella se queda callada y pensativa. No sé qué he dicho para que se disipe este ambiente tan discernido.


  —¿Está totalmente seguro? Quizás yo podría…


  Se calla de repente. Sin terminar la frase y yo la incito a que siga.


  —Señorita Treacy, si sabe algo…


  —Quizás no le guste lo que tengo.


  Coge el móvil que llevaba en el bolso de su cazadora con manos temblorosas, lo desbloquea y busca en su galería algo. Después me lo entrega.


  —Usted lo ha querido… Yo no me hago responsable de lo que vaya a ver. Y quiero que sepa que lo grabé hace unos días, pero no me atrevía a enseñárselo. Lo siento…


  «¡¿Qué demonios contiene el video?! ¿Realmente quiero verlo?»


  «Sí, por supuesto», me respondo rápidamente.


  Después de escucharla siento mucha curiosidad, no obstante, sé que lo que voy a ver no me va a gustar en absoluto. Cuando le doy a reproducir, mi estómago se encoge y según van pasando los segundos mucho más. En cuanto acaba, ella me agarra de la mano y me mira con pesar. Sé por qué no me lo había dado antes. Estoy enfadado, quizás con ella, pero sobre todo con esa bruja hija del demonio por haberme engañado tanto tiempo. Y la pregunta que me pasa por la cabeza es: ¿cuántos más?


  Permanecemos callados, escuchando la tormenta y la lluvia caer. Los latidos de mi corazón también inundan la sala. No me duele que me haya traicionado, me duele que, si no es por la señorita Treacy, al final me hubiera casado con ella. ¡Será zorra! ¡Me las va a pagar!
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  Capítulo 25


  No parece que se lo haya tomado demasiado bien, lo comprendo. Cuando yo lo vi —no todo porque me pareció escandaloso y tuve que apartar la mirada, aunque seguí gravando—, pensé en lo fresca y mala gente que era esta mujer haciéndole eso a Evans.


  «¿Otra vez le llamas por su nombre?», me reprendo.


  La verdad es que comienza a caerme bien y aunque sea en mi cabeza, llamarle señor Turner ya no me parece lo más acertado.


  «¿No será por otra cosa?», vuelve a insistir el yo de mi cabeza.


  Por supuesto que no, simplemente que he dejado atrás nuestras rencillas y he decidido darle una oportunidad. Él también se ha disculpado y ha reflexionado. Ambos hemos sacado una lección de todo esto. A veces las primeras impresiones no son las que valen.


  —No parece que la tormenta vaya a parar… —digo intentando darle un poco de conversación.


  Está aturdido, parece desconsolado y enfadado.


  —La verdad es que no, aunque ahora mismo es el mejor lugar donde podría estar. No sé si tengo las fuerzas para estar al lado de esa mujer.


  —Lo siento mucho…, no sabía si enseñarte el video, por eso no me decidía a hacerlo… Quizás no debí enseñárselo.


  —Es lo que tenías que hacer. Si no lo hubieras hecho, hubiera vivido en una mentira permanente.


  —Tienes razón, para qué negarlo. ¿Y ahora qué vas a hacer?


  —¿Ahora? Voy a hacer como si no hubiera pasado nada. Regresaremos mañana a Londres y cuando vayamos a ver a la familia es cuando lo soltaré todo. Necesitaré una copia de este vídeo.


  —Por supuesto. En cuanto lleguemos al castillo, se lo pasaré…


  —Muchas gracias, Mildred.


  Por primera vez me ha llamado por mi nombre y yo bajo la cabeza avergonzada. No sé por qué, siento como si estuviera cometiendo un delito.


  —¿He hecho algo malo? ¿No quiere que le llame por su nombre?


  —Nooooo, en realidad no hay ningún problema —le digo sonriéndole—. Es solo que…


  Levanto la cabeza y se acerca a mí, me aparta un mechón de la cara con delicadeza y lo coloca detrás de mi oreja con mucho cuidado. Ese contacto me quema y trago el nudo de mi garganta. Él sonríe y entonces se fija en un tatuaje que tengo detrás de mi oreja. El símbolo de mi familia, de los O´Sullivan. No se suele ver porque generalmente está tapado con mi pelo. Es una cruz celta, con un entrelazado.


  —Creo que yo he visto este símbolo —comenta fijándose detenidamente en él.


  —No, no… se equivoca —le respondo nerviosa.


  —Sí, por supuesto… lo he visto antes, aun así, no sé dónde.


  Sabría que hacerme ese tatuaje me traería problemas. Pero cuando murieron mis padres quería saber que todavía quedaba algo de ellos en mí, que permanecerían para siempre. Me quedo pensativa sin saber qué más decir, al igual que él.


  Nos hemos quedado callados, escuchando la lluvia caer. Es reconfortante a veces, salvo en este momento. Estoy muy nerviosa, creo que solo tiene que pensar un poco para darse cuenta de que no hay una puerta importante del castillo que no tenga el símbolo.


  —¡Ya lo sé! En las puertas del castillo. ¡Cómo no me había dado cuenta! Pero…, no puede ser… —expone confuso—. ¿No es el escudo de la familia O´Sullivan? —cuestiona mirándome extrañado.


  Yo agacho la cabeza, está en lo cierto y ahora no sé qué hacer. Decirle la verdad o inventarme cualquier cosa.


  «Piensa rápido, amiga, está esperando una respuesta», me dice mi yo interno.


  —Señorita Treacy…, porque es así como se llama, ¿no?


  Sigo sin contestar y se acerca a mí, me levanta la barbilla y me mira fijamente, con la mirada confusa y esos bonitos ojos marrones que, desde hace unos días, me persiguen en sueños.


  —No. La verdad es que ese no es mi nombre —respondo tajante, pero sin dar más explicaciones.


  No quiero mentirle, aunque tampoco quiero decirle la verdad. Me encuentro en una encrucijada.


  —Pero…, ¿cómo? —pregunta confuso.


  De nuevo se hace el silencio, nuestras miradas se encuentran y me acuerdo de mi padre. De las palabras que siempre me decía:


  «Hija, la verdad por delante, no importa a lo que te enfrentes…».


  Por eso decido, abrirle mi corazón, no tengo nada que perder. El mal ya está hecho.


  —Porque en realidad mi nombre es Alana O´Sullivan —suelto sin querer mentir más.


  —¿De verdad? ¿Cómo es eso posible?


  —La gente miente, señor Turner, falsifica su identidad y se convierte en alguien que no es.


  —Pe-pe-ro… —titubea—. ¿Por qué?


  —¿La verdad? —Él asiente todavía muy confundido—. Al principio quería venganza. Sé que no es usted el culpable de mi desdicha, simplemente, vio la oportunidad y compró un castillo por una cantidad de dinero absurdo, dicho sea de paso. Sin embargo, cuando el señor Reese llegó al pueblo y dijo toda esa sarta de mentiras sobre mí, decidí que no me quedaría sin hacer nada. Yo no despedí a la gente, usted decidió hacerlo y contratar a otra nueva por menos dinero.


  —Tiene razón, así fue, aunque sigo sin entender cómo ha conseguido hacerse pasar por alguien que no es.


  —Me presenté el primer día buscando un trabajo de sirvienta y el señor Reese no me contrató, luego pasó lo de Furia y…


  —Todo tiene sentido…, ahora lo veo. Entiendo por qué ese caballo solo le hace caso y se calma a su lado. Lo que no entiendo es cómo ha podido aguantar todo esto, una noble como usted, con todos los lujos que tenía.


  —La venganza a veces mueve montañas, señor Turner y, aunque no ha sido nada fácil, créame, necesitaba darle un escarmiento. He sentido que me ahogaba en muchos momentos, pero verlo caer del caballo, su cara cuando le pillé en la ducha, todas las cosas que nos hemos dicho, ha valido la pena…


  —¿Y yo que pensé que usted era una niñata mal criada? Vaya, vaya… —comenta cuando he dicho lo del baño.


  —Pues ya me ve, lo era, no obstante, esta experiencia me ha servido para madurar y para comenzar una nueva vida, sea donde sea. Y que conste, que aunque era una niñata malcriada, no perdí mi dinero, mi albacea me engañó y se fugó con todo. Me fie de quién no debía…


  Él me mira asombrado. Se queda callado y de nuevo nuestras miradas se encuentran. Esa conexión que desde hace unos días tenemos, parece hablar por sí sola.


  —Si me deja que le diga una cosa, siento que su castillo no me pertenece y ahora que la conozco quizás podría ayudarla como usted me ha ayudado a mí con Brooke.


  —No le entiendo… —le comento confundida.


  —Que quizás pueda dar con el paradero de su albacea y podamos recuperar su patrimonio.


  —Dudo que ese malnacido tenga dinero.


  —Podemos intentarlo, ¿qué opina? No pierde nada.


  —Que sería increíble si me ayudara y estaría en deuda con usted, desde luego.


  —Entonces solo tenemos que salir de aquí, aunque antes voy a hacer algo que me muero por hacer desde que la he visto aquí.


  Me besa y, aunque me pilla por sorpresa, no opongo resistencia, me gusta la calidez de sus labios y lo que me hace sentir. ¿Cómo he podido pasar de odiarlo a desearlo? No lo sé, pero ahora mismo estoy disfrutando de ello y, cuando nos separamos, pongo fin a esta locura.


  —Será mejor que regresemos, la lluvia ha amainado y seguro que su prometida le está buscando.


  —Sí, será lo mejor —responde con la mirada algo perdida.


  Sé que es la decisión más acertada. No es que no me haya gustado el beso, todo lo contrario, pese a eso, creo que lo más sensato es no ir más allá.
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  Capítulo 26


  Jamás en toda mi vida, había sentido algo así con un solo beso. ¿Se puede transmitir tanto en tan poco tiempo? Deseo, pasión, lujuria, calidez, paz.


  Esta mujer: Alana, Mildred o como quiera que se llame, me ha demostrado que no siempre las personas que pensamos o juzgamos, a primera vista, son realmente como aparentan ser, mi intuición me falló. Y para colmo he descubierto que, quiero seguir conociéndola. Por supuesto, voy a ayudarla a que al menos recupere su fortuna, si es que ese malnacido de su albacea no se la ha gastado.


  Regresamos al castillo en silencio, imagino que cada uno sumido en nuestros pensamientos. La lluvia es débil, apenas quedan ya restos de esa tormenta que nos ha engullido hace unas horas.


  Antes de entrar por la puerta de las caballerizas, ella se detiene delante de mí y me pide:


  —Me gustaría seguir siendo Mildred Treacy para todo el mundo, si no es mucho pedir.


  —Claro, por supuesto, tu secreto está a salvo conmigo.


  —Muchas gracias, señor Turner.


  —Después de lo que ha pasado, puedes llamarme Evans.


  —Creo que es mejor que olvidemos lo sucedido, señor Turner. Los dos sabemos que sería un error mezclarlo todo. Ha sido fantástico, no lo niego. Sin embargo, usted tiene ahora un objetivo que cumplir.


  —Alana… —dice cuando desmontamos de los caballos —no puedo olvidarme de lo que he sentido.


  —Lo olvidará, créame. Ha sido un simple beso…


  —¿Un simple beso? Yo he sentido miles de sensaciones nunca antes conocidas, ¿tú no las has sentido?


  No responde y creo que es porque se siente igual que yo, pero teme reconocerlo. Brooke interrumpe nuestra conversación y Alana se marcha. Maldigo porque una vez más quiero estrangular a esta mujer en el sentido figurado de la palabra. No sería capaz de matarla, aunque tenga muchas ganas de deshacerme de ella.


  —¿Dónde has estado? Estaba muy preocupada.


  «Estoy totalmente seguro de ello», me digo con ironía.


  —Salí a dar un paseo y me pilló la tormenta. Me daba miedo regresar y tuve que refugiarme en una cueva que encontré hasta que amainó.


  —¿Con esa mujer? —pregunta desconcertada y a la defensiva.


  —No. Me he encontrado con ella en la entrada. ¿Por qué lo preguntas? ¿Algún problema? ¿Celosa tal vez? —le cuestiono a ver qué responde.


  —¿Yo? Confío totalmente en ti.


  Desde luego, soy el cornudo más grande de todo Londres. A saber, con cuántos me habrá engañado…


  —Y yo en ti —le digo sonriendo irónicamente—. Ahora preparemos todo para marchar mañana. Ve adelantándote, tengo que dar instrucciones al señor Reese.


  —Claro, amor—me besa en los labios y se marcha.


  Busco a Alana para que me facilite el video. No tengo su teléfono y quiero además poder contactar con ella en mi ausencia. Le he prometido que la ayudaré con lo de su albacea. Y ¡qué demonios! Quizás para hablar algún día, seguir esa conversación que ha quedado pendiente y cuando llego a su habitación me abre la puerta solo con la ropa interior.


  —Lo-lo siento, pensé que era Aína, me acaba de escribir para hablar conmigo…


  Tengo que tragar el nudo en mi garganta. ¿Por qué me causa una excitación tan grande verla así, si hasta poco me sacaba de mis casillas?


  Respiro hondo y le pregunto:


  —¿Puedo pasar?


  —Sí, pero Aína está a punto de llegar, tendrá que darse prisa.


  Azorada se coloca el albornoz, aun así, no he dejado de recrearme y pasear la mirada por todo su cuerpo semidesnudo y lo que he visto ha sido una verdadera delicia.


  «Quién te ha visto y quién te ve, Evans», me reprocho a mí mismo.


  Y es cierto, hace unas semanas Alana me parecía una mujer despreciable en todos los sentidos, sin embargo, ahora la miro con otros ojos y es la mujer más bonita que he visto en mucho tiempo.


  —Usted dirá…


  —Deja de tutearme, Alana…, al menos en privado.


  —¡Chist! Soy Mildred, ¿recuerda?


  Suelto un sonoro suspiro y asiento.


  —De acuerdo, Mildred. He venido a por el vídeo. Anota mi número y pásamelo a la hora de la cena. Así Brooke no sospechará ni revisará mi teléfono.


  —¿Revisa su teléfono? —cuestiona arqueando sus cejas, sorprendida.


  —No suele hacerlo, aunque alguna vez que otra…


  —¡Santo cielo! Eso es perder la intimidad.


  —No me molesta, no tengo nada que esconder, en cambio, ahora me doy cuenta por qué ella nunca tiene el teléfono a mano.


  —Las mujeres solemos ser más meticulosas con nuestras cosas. A mí tampoco me gusta dejar mi teléfono móvil a nadie, es cierto que no he compartido mi vida con una pareja durante mucho tiempo.


  Mi corazón se ensancha y aún no sé por qué. Justo cuando me estoy acercando a ella, en un nuevo intento de besarla, llaman a la puerta. Los dos nos ponemos algo nerviosos. Será Aína, pero que me vea aquí no nos ayuda en nada.


  —Escóndete, no me hace gracia que te vean en mi cuarto.


  —¿En serio?


  Sonrío juguetón. Esto me gusta. Parezco un amante.


  —Estoy medio desnuda, ¿qué van a pensar de mí?


  Me hace entrar en el armario, es surrealista, pero hago lo que me dice en aras de no ser descubierto. Además, no he conseguido aún el teléfono y no me marcharé sin él.


  Me meto en el pequeño habitáculo e intento escuchar la conversación, sin embargo, ambas tienen una conversación en voz baja, no sé muy bien por qué han decidido cuchichear, imagino que Alana le habrá dicho que alguien puede oírlas, ese evidentemente soy yo, aunque la otra mujer no sabe que estoy aquí escondido, así es que le habrá dicho que por si pasa alguien de fuera.


  No sé el tiempo que tardan y, justo cuando la puerta se cierra, suena mi teléfono, es Brooke. Suelto un suspiro nervioso. No había caído en desactivar el sonido. Esto ha sido una casualidad increíble.


  —¿Sí?


  —¿Dónde demonios estás? El señor Reese ni siquiera te ha visto, estoy con él ahora mismo.


  —Lo siento, pero había un problema que requería de mi presencia, ahora mismo voy…


  Cuelgo y le pido su teléfono. Lo marco y le hago una llamada perdida.


  —Mándamelo a la hora de cenar. Estamos en contacto Alana.


  —Claro, tranquilo. Ve…, no la hagas esperar —me dice un poco contrariada.


  No he entendido muy bien su comportamiento. ¿Está celosa? No debería, aunque su tono así lo parecía.


  Quizás tenga una oportunidad, al fin y al cabo. Con esa idea me voy a batallar con Brooke porque sé a ciencia cierta que se pondrá muy pesada y tendré que contarle cualquier excusa que se me ocurra.
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  Capítulo 27


  El señor Turner se ha ido, doy gracias porque no he dejado de pensar en él durante toda la noche, no he pegado ojo y he llegado a la conclusión que lo mejor es marcharme. Sé que si me quedo puede ocurrir algo de lo que me pueda arrepentir.


  Necesito empezar de cero, una nueva vida lejos de aquí. Por ello, esta noche, cuando acabe mi jornada me marcharé. Me va a costar mucho dejar atrás todo esto, mi castillo, mi vida y a Furia. Sobre todo, a él. Aunque sé que debo hacerlo. Por mi bien.


  Al atardecer, acaricio a mi chico —así es cómo le llamo—, y las lágrimas comienzan a brotar por mis ojos.


  —Eres y siempre serás mi favorito —le susurro.


  No hay nadie en las caballerizas, no obstante, no quiero que nadie me oiga.


  —Te voy a echar mucho de menos —continúo.


  El caballo relincha. Imagino que no está contento con mi decisión o quizás puede que se esté despidiendo. Yo solo puedo hacer lo que me dicta el corazón y esta vez no puedo llevármelo como pretendía anteriormente. Quiero hacer las cosas bien.


  Después de cenar, con las cosas preparadas, me marcho. Echo la vista atrás y, sin querer, una lágrima resbala inevitablemente por mi mejilla.


  Ahora comienza una nueva vida, ¿qué es lo que me deparará? No lo sé. Espero que después de enmendar mi error, de acabar con mis ansias de venganza, solo cosas buenas.


  Hoy me quedo en el pueblo y mañana partiré para Limerick. Allí me espera Mildred. Todavía no tengo claro lo que voy a hacer, seguramente iré a Dublín, buscaré trabajo. Tengo algún contacto. Cuando lo perdí todo me daba vergüenza pedir algún favor, rebajarme, ahora después de todo lo que he hecho aquí, no me da miedo trabajar de cualquier cosa y utilizar mis influencias. Soy una mujer nueva.


  Han pasado cuatro días desde que abandoné Adare, la familia de Mildred es encantadora y, aunque estaría toda la vida con ellos y estoy segura de que no les importaría, tengo que emprender mi viaje, comenzar mi nueva vida.


  —¿Estará bien, señorita O´Sullivan? —me pregunta Olivia, la madre de Mildred.


  —Alana, señora Olivia. Soy Alana, no señorita O´Sullivan.


  —Para nosotros siempre será la señorita O´Sullivan.


  —Voy a estar bien, no se preocupe. Les llamaré de vez en cuando. Muchas gracias por su hospitalidad, pero tengo que partir y comenzar de cero. La vida me está dando una nueva oportunidad. Ahora me doy cuenta de que ni el dinero ni ese castillo eran mi destino, sin embargo, soy feliz, ya no me siento una princesa destronada, quizás un poco destrozada, he limpiado baños y caballerizas para el resto de mi existencia. ¡O eso espero!


  Todos se ríen por mi ocurrencia y tras varios abrazos, me dirijo a la estación de trenes. No he querido que Mildred me acompañe, siento que este nuevo paso lo tengo que dar sola y si ella me acompaña, lo mismo me echo para atrás.


  El viaje no es muy largo, dos horas y media. Sumida en mis pensamientos, escuchando algo de música, me recuesto un poco en el asiento hasta que mi móvil me avisa de un mensaje. Pensé que sería de Mildred y me sorprendo cuando veo que se trata del señor Turner.


  «Quizás debería llamarlo Evans, ya no es mi jefe», pienso mientras lo abro.


  Me sorprendo al leerlo. Me dice que el fin de semana estará en Adare y que, le gustaría verme. Que es consciente de que ya no estoy trabajando en el castillo, pese a todo, le gustaría tratar conmigo un tema importante.


  No sé ni qué contestarle, ¿qué tema será el que tiene qué tratar? ¿Será algo relacionado con el señor Callum Murphy?


  Es evidente que, si no le contesto, no lo sabré. Sin embargo, no sé si quiero seguir manteniendo el contacto con él. Por ello, me debato en una batalla moral durante un rato. Hasta que decido contestarle, indicarle que ya no estoy en Adare, ni siquiera en Limerick, pero no le digo dónde me dirijo. No tarda en llamarme.


  —Alana, ¿te has marchado de tus raíces? —pregunta angustiado.


  —Señor Turner, sí, así es.


  —Creo que ahora que ya no tenemos ningún tipo de relación, bien podrías llamarme Evans, ¿no crees? —cuestiona con la voz claramente irritada.


  —Lo lamento, no me acostumbro.


  —De acuerdo. La verdad es que el tema es importante. He dado con el señor Callum Murphy. —Era tal y como yo esperaba—. Me gustaría que me ayudaras un poco a conocerlo mejor. Se me ha ocurrido una idea.


  —Siendo sincera, señor Turner…


  —Evans, por favor —me interrumpe.


  —Como le decía, siendo sincera, Evans —rectifico—, no sé si quiero nada de mi pasado.


  —¿En serio? —interviene confuso.


  —Sí, quiero comenzar una nueva vida, si tiene que ser sin dinero, es porque tenía que ser así. Pienso que a veces tenemos que aceptar lo que nos viene y seguir adelante.


  —No lo creo, no podemos dar por sentado que los caprichos de unas personas puedan manejar nuestras vidas. No estoy de acuerdo con su teoría Alana y si usted no está dispuesta a luchar, yo lo haré.


  Me cuelga el teléfono enfadado. Creo que no acepta un no por respuesta. Evidentemente, porque no está acostumbrado a perder. Hubo un tiempo en el que yo era igual, no me gustaba perder y no aceptaba ni las críticas ni tampoco las órdenes, de ahí que tuviera muchas disputas con mi madre, después la perdí y me di cuenta que de nada sirve estar a mal con las personas, sobre todo con las de tu propia familia. Hay que aceptar a veces que cuando tus padres intentan guiarte por un camino lo hacen porque quieren lo mejor, bueno solo a veces, porque el padre de Evans, me da la impresión de que quiere casarle con la señorita Kendall a costa de su propia felicidad.


  A mi llegada a Dublín, me espera un buen amigo de la familia, el señor Buckley. Me ha ofrecido un trabajo como su asistenta personal. Trabaja en el sector de la moda. ¡De eso sí que sé un montón! Espero y deseo poder estar a la altura y desarrollar este trabajo lo mejor posible. Ganas no me faltan y sé que afronto esta nueva etapa de mi vida con mucha ilusión.
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  Capítulo 28


  El día que llegué a Londres todo volvió a la normalidad. Aun habiendo estado casi tres semanas ausente, parecía que no me había ido. Llevo dos días trabajando y he investigado al señor Callum Murphy. Sigue teniendo mucho dinero a buen recaudo. La verdad es que no sé qué cantidad le robó a Alana, pero el muy desgraciado es listo. Tiene un fondo de inversión en nuestra empresa y yo voy a engañarlo. ¡Lo tengo claro! Le he llamado y pienso visitarlo en breve. Vive en Dublín.


  En lo que respecta a Brooke, sigue enfrascada en los preparativos de la boda, de momento me ha dejado en paz, estoy buscando el momento oportuno para soltar la bomba. Lo que es cierto es que he puesto a un investigador privado para que la siga, si consigo más pruebas contra ella, mucho mejor.


  Tras varios días sin contacto ya no aguanto más, he llamado a Alana, el lunes por la mañana el señor Reese me comunicó que había dejado el castillo, le había dejado una carta renunciando a su salario semanal por no avisar con tiempo. Estuve a punto de llamarla, no entendía muy bien por qué lo hacía, después decidí que debía tomar distancia, evidentemente, ella me había explicado que su estancia allí era por venganza y también comprendí que permanecer en ese lugar le haría daño. Lo que nunca imaginé es que abandonaría Adare.


  Estoy enfadado, molesto. No sé por qué pensé que ella y yo… Realmente es la primera mujer que me ha hecho sentir algo diferente. Solo nos hemos besado una vez, pero ha sido especial, me he sentido como si hubiera encontrado mi hogar. La conexión que siento cuando la miro, cuando la toco, es increíble. No me importaría dejarlo todo por ella. Aunque ya he visto que ella no siente lo mismo. Me ha quedado claro.


  He colgado el teléfono tras su respuesta y recostado en el asiento, unas manos que ya conozco y que detesto, me acarician los hombros. Intento disimular que me gusta lo que hacen.


  —Cariño, hoy es la prueba final del menú.


  ¡Lo había olvidado! ¡Cuánto odio todo esto!


  —¡Qué bien! ¿Vendrán tus padres?


  —No, ellos no podrán venir esta vez —me responde.


  —¡Oh! Me encantaría que vinieran. Tengo una sorpresa… —le digo intentando crear expectación.


  —¿Sí? ¿De qué se trata?


  —Cielo, se llama sorpresa porque es precisamente eso —le respondo creando más intriga.


  —¡Tienes razón!


  Sonríe y cada día la soporto menos. Si antes de saber que me había engañado no podía aguantarla, ahora me cuesta más fingir con ella.


  —Voy a ver si pueden cambiar su compromiso. Seguro que podrán hacer algo.


  —¡Seguro! —enfatizo.


  Sale del despacho para hablar, cosa que me molesta todavía más y regresa con la cara de felicidad que presiento no le durará demasiado cuando se entere de mi sorpresa. Sonrío, aunque no por lo que ella presupone.


  —Han cambiado su comida de negocios, están deseando ver esa sorpresa que nos tienes preparada y yo también.


  —¡No sabes las ganas que tengo de enseñárosla!


  —Ya estoy nerviosa…


  Vuelvo a sonreír con la ironía que últimamente se ha instaurado en mí, igual que la suya. No sé si es de nacimiento o la finge. Pero lo hace muy bien, aunque pienso que muy muy pronto se la borrará de esa cara que cada día odio más.


  —Te espero entonces en el restaurante. Me marcho a cambiarme.


  Me da un beso en los labios y le hago un gesto con la mano. En cuanto sale, me limpio la boca. No quiero ni su carmín caro en mis labios ni su sabor. ¡Detesto a esa mujer! ¡Qué falsa y cínica!


  «Igual que tú», me digo.


  Y es cierto, pero yo lo hago porque no me queda más remedio y aunque quizás haya sido falso desde mucho antes de saber que me engañaba por mis dudas hacia el matrimonio, yo jamás la hubiera engañado.


  La mañana se me antoja eterna y cuando llego al restaurante están todos esperándome. Ya estoy acostumbrado a la reprimenda de mi padre de: «Llegas tarde» «Hay que ser más puntual», etc.


  Así es que la aguanto como un campeón, dibujo una sonrisa irónica y me siento al lado de mi prometida. ¡Espero que por poco tiempo!


  —Y dinos, hijo: ¿cuál es la sorpresa que nos tienes preparada? —pregunta mi progenitor.


  —Todo a su debido tiempo. Tengo hambre… —suelto nervioso.


  Debo admitir que en mi cabeza esto se veía de otra manera.


  —Evans, la verdad es que nos tienes en ascuas, regalarle a mi niñita un castillo ha sido el mejor presente del mundo, ahora no sé con qué nos vas a sorprender —comenta su madre emocionada.


  «¡Pues te vas a caer de culo!», pienso.


  La comida es como si fuera de negocios. En un par de ocasiones, Brooke ha tenido que amonestar a su padre para que tanto él como el mío lo dejen, sin embargo, ninguno de los dos ha cesado y ella lo ha dejado por imposible. Yo he intervenido lo mínimo.


  —Estás sudando, ¿te pasa algo? —me pregunta Brooke.


  —No, me duele un poco la cabeza, nada más.


  Se acerca el momento, antes del postre. No quiero demorarlo más, así es que voy a soltar la bomba y que sea lo que el señor quiera.


  He hablado con un camarero, se piensa que voy a poner un vídeo de amor o algo así, me ha dejado un proyector y como estamos comiendo en un salón solos, enchufo el móvil. Brooke parece emocionada, creo que se ha pensado que es como un vídeo de presentación de fotos de nuestra relación, aunque la realidad es otra y lo va a comprobar en unos segundos. Me coge de la mano y expone.


  —¡Oh, qué emoción! Seguro que es precioso.


  Aunque cuando empieza la reproducción me suelta la mano y suelta fuera de sí:


  —¡¿Qué demonios es esto?!


  —Dímelo tú, cariño…


  —¡¡Qué escándalo!! —grita su madre.


  Su padre se tapa la cara y mi padre me mira con furia, mi madre es la única que parece encantada con lo que ve.


  —¡¡Quiten esto ya!! —exige Brooke.


  —¿Por qué? ¿No te gusta lo que ves? Porque yo estoy encantado… —respondo con ironía.


  —¡Eres un sucio bastardo!


  —Más bien diría que la única bastarda y sucia eres tú, que me engañaste en mi propia casa, bueno en mi castillo para ser más exactos…


  —¿Y tú? Que te ibas a escondidas con la sirvienta…


  —¡Ja! Se cree el ladrón que todos son de su condición, bonita. En fin, creo que esto se acaba aquí y ahora. Mi detective tiene más pruebas que te haré llegar, por si las quieres más recientes, de esta semana, los encuentros con varios hombres más, porque como yo me temía el mozo de cuadra, no ha sido el único. Lo siento, padre, madre. Yo no me voy a casar con esa mujer.


  Y sin decir una palabra más me levanto con la dignidad que me queda y me marcho de allí. De nuevo miro a mis padres y sus caras son totalmente diferentes, mi madre parece muy satisfecha y mi padre decepcionado.


  No me importa para nada, he hecho lo que tenía que hacer y yo ahora mismo me siento liberado, me he quitado un gran lastre de encima y soy una nueva persona, ahora sé lo que quiero en mi vida y es luchar por el amor de Alana, esta experiencia me lo ha dejado totalmente claro.
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  Capítulo 29


  Trabajar con el señor Buckley es más fácil de lo que yo pensaba. Me estoy adaptando bien, llevar su agenda y asesorarle en algunos aspectos de moda, me encanta. Estoy tan sumida en mis pensamientos, que no me doy cuenta de con quién está hablando mi jefe. Es el señor Turner. ¿Será una casualidad o me habrá encontrado?


  —¡Qué bonita casualidad, señorita O´Sullivan! —exclama él con efusividad.


  —¿Ustedes se conocen? —pregunta mi jefe.


  —Sí, la señorita O´Sullivan y yo nos conocemos de hace mucho tiempo, es una larga historia, ¿verdad?


  Yo asiento y le sigo el juego.


  —La verdad es que sí, señor Turner. ¿Y cómo está su prometida? —le pregunto en un intento de entablar conversación.


  —Me temo que ya no hay compromiso…, también es una larga historia. Podría contársela comiendo. ¿Le apetece?


  —Tengo muchísimo trabajo, ¿verdad señor Buckley?


  —¡Hace tanto tiempo que no nos vemos! Seguro que el señor Buckley puede apañárselas unas horas sin usted.


  —Por supuesto, el señor Turner es un gran cliente. Además, dos amigos que se reencuentran así es tan bonito, estoy seguro que tienen mucho que contarse. Alana, querida, tómate el resto de la tarde libre y disfruta con él, no creo que puedas tener mejor compañía.


  El señor Buckley me guiña el ojo, no entiendo muy bien por qué. ¿Me estará insinuando que aproveche la ocasión con Evans? ¡No! Eso es una tontería. Entro al pequeño cuarto donde dejamos los objetos personales, recojo mi bolso y respiro hondo. Tengo que pensar un plan. No quiero pasar toda la tarde con él. Por ello, mando un mensaje a Mildred y le digo que después de comer me llame. Que ya le explicaré. Ella me dice que sin problema y ya tengo una coartada perfecta.


  —¿Lista? —me pregunta agarrándome del brazo como buen caballero.


  —¡Por supuesto! —respondo dibujando una sonrisa.


  Nos despedimos del señor Buckley y yo me tenso. Ahora que no es mi jefe, no sé muy bien lo que pretende. Es un hombre muy atractivo, demasiado. No obstante, estoy segura de que entre nosotros no podría haber absolutamente nada.


  Aunque mi fuero interno me esté recriminando lo contrario.


  —Comeremos por aquí cerca, conozco un sitio estupendo y muy tranquilo, ¿te parece bien? —me pregunta sin soltarse de mi brazo.


  —¡Ajá! —le respondo.


  Caminamos en silencio. Hoy es un día gris, las nubes amenazan con descargar lluvia, aunque la brisa es suave. Dublín es una ciudad hermosa y caminar por sus calles me encanta. Desde que he llegado no he hecho otra cosa.


  —¿Te encuentras bien? No has dicho nada en todo el camino.


  —Es que realmente no sé muy bien a qué has venido.


  —A hablar de negocios con el señor Buckley —responde dibujando una sonrisa.


  Estoy segura de que no es cierto.


  —¿En serio? Sabes…, los hombres como tú no dejan nada al azar. Y ese beso…


  —¡Ah! ¿Entonces admites que significó algo? —cuestiona interrumpiéndome con cara de satisfacción.


  —No, claro que no, solo digo que has venido porque para ti sí fue algo más. Lo sé.


  —¿Y cómo lo sabes, listilla?


  —Porque sí —le contesto tajante intentando evitar la realidad.


  Tiene razón, no he dejado de pensar en ello.


  —Aunque me gustaría decirte que la verdadera razón por la que he venido es por ese beso, estoy aquí porque tengo una oferta que hacerte.


  Ahora sí que estoy sorprendida. ¿Una oferta? ¿Qué demonios quiere de mí?


  —¿Qué clase de oferta?


  —Digamos que quiero que recuperes tu castillo.


  —¿Dónde está la trampa?


  —No hay trampa, Alana. Me he dado cuenta de que no lo quiero, aunque tengo condiciones.


  ¡Si ya sabía yo que no iba a ser tan fácil!


  —Y dime, ¿cuáles son tus condiciones?


  —La primera y más importante, en cuanto recupere tu dinero, que será dentro de unos días —mi cara de estupefacción lo dice todo—, ahora te explico todos los detalles, yo seré la única persona que lo gestionará. Evidentemente, te venderé el castillo por el mismo importe por lo que lo compré ni un euro menos.


  —¿Y? —pregunto nerviosa, sé que hay algo más que no me cuenta.


  —¿Por qué tiene que haber algo más? —me pregunta dibujando esa sonrisa misteriosa que lleva dibujando durante todo el trayecto.


  Sé que esconde algo más, pero no sé de qué se trata.


  —¿De verdad que no quieres nada más?


  —No, claro que no —me contesta sonriendo.


  —Entonces tenemos un trato. Aunque también quiero firmar un acuerdo en el que, no podrás disponer de mi dinero, ¿quién me dice que no te vas a fugar como hizo el miserable de Callum Murphy?


  —Alana…, podría quedármelo cuando lo recupere. La empresa de mi padre gestiona el fondo donde ese hombre tiene todo el dinero, puedes fiarte de mí… —responde agarrándome las manos.


  De nuevo, su contacto es abrasador, los dos nos miramos fijamente y siento cómo su mirada me traspasa el alma. Jamás había sentido algo igual. Separo con rapidez sus manos de las mías porque no quiero sentirme así, indefensa, perdida ante él.


  —De acuerdo, confiaré en ti. No me gusta fiarme de los hombres en lo que respecta al dinero después de lo sucedido con el señor Murphy, no obstante, lo haré contigo. Espero que no me defraudes o juro que la Diosa Morrigan te perseguirá hasta el fin de los días.


  Suelta una carcajada que consigue disipar la tensión del ambiente.


  —Ahora comamos. Te explicaré todos los detalles.


  Hemos conseguido volver a nuestra situación normal. Él me explica cómo descubrió el paradero de mi albacea y la forma en que hará llegar a una cuenta todo su patrimonio, el mío en realidad. Al concluir la comida, que ha pagado él, me dice:


  —Me gustaría pasar toda la tarde contigo, si es posible.


  Justo en ese momento me suena el teléfono, se trata de mi amiga y antigua sirvienta. Tal y como habíamos quedado. Miro a Evans y le digo:


  —Tengo que atender esta llamada, es mi amiga Mildred, la verdadera Mildred Treacy. Puede ser importante.


  —Claro…


  Me retiro un poco, hablo con Mildred y al final decido que tengo que sacrificarme, que él va a ayudarme, estaría mal no estar a su lado esa tarde.


  —¿Todo bien?


  —Sí, por supuesto. ¿Qué tienes pensado hacer?


  —Te seré totalmente sincero, podríamos pasear, podría llevarte a ver el faro de Dublín. Conozco esta ciudad como la palma de mi mano, pero lo que realmente me apetece es pasar la tarde enredado contigo en la cama.


  Su sinceridad me abruma, siento que todo esto es una locura. Por ello le pregunto un poco confundida:


  —¿No decías que no había nada más?


  —Y no quiero nada más, Alana. Si no quieres pasar la tarde conmigo en ese sentido, no pasa nada, te ayudaré de igual manera —comenta acercándose a mí. Me mira fijamente y continúa—: Pero no puedes negar la atracción que existe entre nosotros. Sería de locos evitarla. En toda mi vida he sentido nada igual por una mujer, aunque tú decides…


  —Mi apartamento no está lejos de aquí… —comento agarrando su mano.


  Sé que quizás sea la mayor locura que he cometido en toda mi vida, «no, eso no es cierto», pienso. Pese a todo, a veces hay que hacer locuras, porque si algo me ha enseñado la vida es que por desgracia es efímera y estamos aquí de paso.


  —Entonces, ¡no perdamos tiempo! Hace tanto que sueño con ello...


  Corremos como dos locos, como si estuviera lloviendo y la lluvia empapara nuestros cuerpos y no, no es el caso. Ahora mismo la cuestión es que deseamos llegar a mi apartamento para encontrarnos el uno al otro.


  —¡Es aquí! —le digo casi sin resuello.


  —Te diría que es un sitio muy bonito, sin embargo, ahora mismo solo puedo pensar en una cosa y es en hacerte mía. Luego, más tarde o incluso mañana, revisaré este sitio…


  Suelto una carcajada mientras intento abrir la puerta. Estoy muy nerviosa. Tengo veintidós años y he sido una mujer promiscua en lo que se refiere al sexo, si bien, parezco una colegiala en su primera experiencia sexual.
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  Capítulo 30


  He tardado varios días en dar con Alana y cuando lo he hecho, he venido sin ninguna expectativa. Es mejor no hacerse ilusiones por mucho que lleve pensando en ella desde que me fui de Adare. Tengo que agradecer al señor Buckley que me haya puesto las cosas tan fáciles.


  Después de la comida, he sacado el coraje —no sé muy bien de dónde—, para decirle lo que realmente quería, pasar la tarde con ella, aunque no realmente dando un paseo. Y aunque esperaba que me dijera que no, me ha sorprendido cuando ha aceptado. Estamos en su apartamento, estoy más nervioso que la primera vez que me acosté con una chica. ¿Por qué me pasa? Yo nunca he tenido estos nervios.


  —¿Te puedo decir una cosa? —Ella asiente—. Estoy más nervioso que la primera vez que tuve mi primer encuentro en el instituto.


  Ella se ríe, me agarra y me dirige a la habitación.


  —Pues ya somos dos. Yo he sido una chica bastante promiscua, perdí la virginidad con quince años, sin embargo, ahora me siento como si fuera la primera vez.


  —No sé qué debo hacer, Alana. Me vuelves loco… Nunca he sentido por nadie lo que tú me has hecho sentir, te lo juro.


  Veo dudas en su cara, eso hace que esté aún más nervioso. Coge mi mano y me dice:


  —Será mejor que nos dejemos llevar, Evans. Y el tiempo nos dirá, ¿no te parece?


  —Claro. Aunque quiero disfrutar de este momento…, ¿estás de acuerdo?


  —Vale…


  La desnudo con lentitud. Saboreando cada momento, si solo voy a estar con ella una vez, quiero que este momento perdure en mi memoria para siempre. Está temblando. Tal y como dice, es como si fuera su primera vez. No estoy mucho mejor. Me cuesta mantener la cordura y no despojarla de su ropa como si fuera un animal en celo. Si bien, me he propuesto que este momento sea especial, idílico y no voy a dejar que las ganas me venzan. Semidesnuda, solo con la ropa interior, una bastante sensual, la admiro por un momento y dejo que mis ojos graven esta imagen. Ella se remueve nerviosa cuando paso mi dedo rozando entre sus pechos y voy bajando por su vientre hasta la cinturilla de su ropa interior. Juego un poco sin llegar a adentrarme en ella.


  —Evans… —dice con la voz tomada—. No juegues conmigo.


  —No te gustan los juegos previos al sexo.


  —No demasiado…


  Yo tampoco soy de esos que se explaya mucho en los preliminares, sin embargo, hoy, quiero deleitarme al máximo en ir despacio.


  —Entonces, te dejo llevar el ritmo, ¿qué te parece? —le pregunto.


  Ella me mira asombrada y acepta. Me doy la vuelta y mientras me ayuda a despojarme de mi ropa, siento el calor que emana de sus manos en cada caricia haciendo que me excite más aún. Me ayuda con la protección y se coloca encima, cabalgándome. Se mueve despacio a un ritmo acompasado y, si soy sincero, ahora mismo me gustaría obligarla a que lo acelerase. No obstante, he sido yo el que le he dicho que sea ella quién domine la situación, ahora no puedo cambiarlo.


  Acaricio sus pechos, me lanzo a darle pequeños mordiscos y lametones. Son realmente sabrosos y siento que si no acelera al final tendré que insistirla yo porque, ahora mismo, me siento como si estuviera en medio de un tsunami, de un huracán que va a alcanzarme arrasando no solo mi cuerpo sino también mi corazón.


  Agarro sus nalgas, creo que incluso le clavo un poco las uñas, ese gesto consigue incitarla, porque de inmediato se mueve más rápida y ese tsunami consigue alcanzarme de lleno, tanto que durante unos segundos pierdo un poco el rumbo, me dejo llevar y alcanzo un placer que nunca en toda mi vida había conocido. Echo la cabeza para atrás hasta que ella concluye y se tumba encima de mi pecho.


  Esta experiencia sexual ha sido colosal. En toda mi vida, había sentido algo igual y ahora no sé qué pasará, pero si no vuelvo a acostarme con ella habrá valido la pena.


  Alana se tumba a mi lado, jadeante y cierra los ojos, yo, en cambio, la admiro extasiado. No puedo dejar de pensar en lo que acaba de pasar. Algo que traspasa los sentidos y que, podríamos describir como faraónico.


  —¿Te encuentras bien? —le pregunto al cabo de un rato acariciando su brazo con dulzura.


  —Un poco cansada, hacía mucho que no tenía sexo con nadie y ha sido bastante extasiante.


  —Lo sé, para mí también ha sido increíble.


  —Bueno, tú tenías sexo con Brooke.


  —Desde hacía meses, no.


  Me mira ceñuda y sonrío.


  —Aunque no lo creas, llevaba evitándola desde mucho antes de ir a Adare. No sabía cómo escapar de ella. Tenía claro que no quería casarme y no sabía cómo hacerlo.


  —Un simple Brooke, lo nuestro no funciona, creo que podría haber valido, ¿no crees? —cuestiona enfadada.


  —No era tan fácil, Alana. Mi padre…


  —Entiendo que teníais acuerdos comerciales, sin embargo, no puedes dejar que tu padre domine tu vida, Evans.


  —Ahora lo sé y por eso te he propuesto todo el tema del trabajo…


  Me incorporo, ella me mira algo nerviosa. Es una mujer joven, tiene solo veintidós años y aunque se las dé de haber perdido la virginidad muy temprano, no la veo una mujer adicta al sexo y acostumbrada a copular con hombres todos los fines de semana, creo que es bastante sensata en ese sentido, de ahí su pudor al mirarme desnudo.


  —Me he propuesto abandonar la empresa familiar, de ahí que necesite el dinero del castillo…, tú serás mi primer y, de momento, único cliente.


  —¿Estás seguro de que saldrá bien lo del señor Murphy?


  —Totalmente seguro, Alana.


  Le doy un beso, veo dudas en sus ojos. No tiene de qué preocuparse. Sé que lo que le he preparado es un engaño. Pero ¿ quién engaño primero? Además, le traicionará la empresa de mi padre. Sí, es rastrero y ruin, pero ambos se lo merecen.


  —Confío en ti, Evans.


  —Gracias, no sabes lo mucho que significa en estos momentos oírtelo decir. Mi padre no me habla y, aunque mi madre está completamente de acuerdo conmigo en que tomé la mejor decisión con respecto a Brooke, no quiere ponerse en contra de mi padre, la entiendo perfectamente, es su marido. Estos días han sido un suplicio. No he hecho más que discutir y pelearme con él. Por eso he tomado esta decisión, que tú me apoyes es lo único que necesitaba… Bueno, esto también —le digo con una sonrisa sincera.


  —Evans…, esto ha sido una locura.


  —¿Me estás diciendo que no quieres repetirlo?


  —Voy a ser tu cliente…


  —¿Y no quieres ser algo más?


  —¿Crees que es sensato?


  —A veces es mejor dejarse llevar y no pensar, Alana. La vida es muy corta, tú misma sabes que todo puede cambiar en un instante. ¿Por qué no dejarnos llevar y ver a dónde nos lleva?


  —¿Y si no funciona? Perderás a tu único cliente…


  —Bueno, entonces tengo que empezar a moverme y conseguir más clientes. No obstante, estoy seguro de que no saldrá nada mal.


  La beso de nuevo, una cosa lleva a la otra y volvemos a enredarnos entre las sábanas de su cama hasta quedar exhaustos.
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  Capítulo 31


  Me despierto temprano. Evans se quedó en mi casa, cenamos algo y charlamos. No hemos decretado nada, veremos a ver dónde nos lleva esto.


  Hoy tiene una reunión con el señor Murphy, aquí en Dublín. Estoy nerviosa. ¿Saldrá bien? Él dice que no hay nada que temer, ¿y si no recupera mi dinero? ¿Y si le pillan cometiendo el delito?


  Durante la mañana estoy poco centrada esperando sus noticias, el señor Buckley me ha preguntado si estoy bien y he tenido que mentirle, indicándole que ayer me sentó algo mal de la comida con Evans. Se interesó, por cierto, por cómo me fue con él. Le he dicho que solo somos amigos. No quiero que sepa por el momento nada más, por lo que me ha contado, la separación con la señorita Kendall ha sido muy sonada, creo que no necesita relacionarle conmigo, ambos son gente influyente en Londres.


  —Te vendría bien un hombre importante como él en tu vida, Alana.


  —No necesito hombres, soy una mujer autosuficiente… —le respondo airada.


  —No me malinterpretes, querida. Lo he dicho porque el señor Turner tiene influencias, podría ayudarte con ese malnacido de tu albacea. Quizás pueda dar con su paradero.


  —Lo sé, ya lo he hablado con él.


  No quiero contarle nada a Thomas, no quiero decirle lo que Evans va a hacer. Es un delito, y debería llamar a la policía. Aunque yo firmé algunos papeles, no sé si ellos me ayudarían. Evans cree que lo más sensato es lo que va a hacer. Estoy aterrada, no puedo negarlo. No quiero que se meta en un buen lío por mi culpa. Luego lo pienso y es lo más bonito que ha hecho alguien por mí.


  «¿Eso no es amor?», me pregunto.


  Si no lo es, puede ser algo muy parecido y empiezo a agobiarme. ¿Cómo hemos podido pasar del odio al amor en tan poco tiempo?


  Mi madre, siempre decía que las personas muchas veces empiezan odiándose, porque tanto para odiar como para amar a una persona necesitamos unos estímulos muy fuertes y, quizás, nuestro cerebro nos mande las señales equivocadas. Ella era psicóloga y quería que yo me decantara por esa carrera, de ahí nuestras batallas. Al final empecé la carrera de marketing y cuando ellos murieron abandoné la universidad. La cuestión es que ahora no sé si estoy preparada para tener una relación con Evans y mis sentimientos hacia él.


  Intento centrarme en el trabajo hasta que lo veo hablar con Thomas. Estoy nerviosa, mi corazón late acelerado. Al mirarlo, me doy cuenta de que su gesto es indescifrable y me pongo más alterada si cabe.


  —Ya tengo tu traje, Evans… —le dice tuteándolo.


  —Gracias, voy a ver la señorita O´Sullivan.


  —Sí, hoy se encuentra indispuesta. Quizás tu visita le anime.


  Él frunce el ceño y me mira. Estoy en la parte de arriba de la tienda, sube las escaleras y, de inmediato, me pregunta:


  —¿Te encuentras bien?


  —Hola…, sí. Un poco cansada. ¿Todo bien?


  —¿Te apetece cenar hoy conmigo? Si quedamos a comer, el señor Buckley sospechará y puede que sea mejor mantener un poco las distancias, al menos por el momento.


  —¿Qué ha pasado, Evans? No me dejes así… —le ruego.


  —Todo ha salido bien...


  Me agarra las manos para tranquilizarme y yo puedo respirar ahora tranquila.


  — De acuerdo, luego nos vemos.


  —Te espero en tu apartamento, ¿te parece bien?


  —Claro. ¿Y las llaves?


  —Ya te las robé esta mañana.


  Le miro sorprendida. Este hombre no tiene remedio, ¿desde cuándo se ha vuelto tan controlador?


  Lo pienso y siempre ha sido así, no sé por qué me sorprendo. Se despide de mi jefe y, por fin, puedo tranquilizarme.


  —Te veo mejor. La visita del señor Turner parece haber obrado un milagro.


  —No lo creo, es solo que mi estómago parece haberse calmado. No he ingerido nada en todo el día.


  —Eso será… —responde con picardía Thomas.


  El día se me ha hecho un poco largo, quizás porque necesito saber todos los detalles o, simplemente, porque quiero ver a Evans. ¿Es posible que empiece a sentir algo más por él?


  Intento borrar de mi cabeza esa idea absurda, aunque la verdad es que hoy cuando lo he visto mi estómago ha dado un giro de trescientos sesenta grados, me he dicho a mí misma que era porque necesitaba saber el resultado de su artimaña, sin embargo, creo que era porque realmente me apetecía verlo. ¿A quién quiero engañar? Me gusta y que esté haciendo esto por mí, hace que gane muchos puntos.


  «Te recuerdo que también él quiere independizarse de la empresa de su padre», dice la voz interior de mi cabeza para fastidiarme un poco.


  Es cierto, él obtendrá un beneficio de todo esto, no obstante, se ha arriesgado mucho solo por un trabajo.


  Llego a mi apartamento y se ha quedado dormido en el sofá. Está muy guapo, con ese pelo moreno y rizado alborotado, su barba de un par de días… Ha dejado la chaqueta encima de una silla, se ha aflojado la corbata y remangado la camisa. Es como un muso ahora mismo. Le hago una foto. Porque bien podría estar posando para una revista.


  El flash de mi teléfono le despierta y me regaño al no haberlo quitado.


  —¿Qué haces?


  —Estabas muy guapo…, ¿quieres verlo?


  Pero cuando me agacho para enseñarle la foto me agarra por la cintura.


  —Prefiero besarte…


  —Evans…, quedamos en que íbamos a ir despacio.


  —Lo sé, voy despacio. Solo voy a besarte.


  Y eso es lo que hace, aunque después de ese beso intenta colar sus manos por debajo de mi blusa.


  —Ibas a invitarme a cenar, ¿recuerdas? —le digo separándome con rapidez de él.


  Si no lo hago ahora volveremos a enredarnos y aunque lo deseo, quiero ir despacio.


  —Quizás deberías invitarme tú, señorita O´Sullivan. Tiene que celebrar que es usted rica de nuevo.


  Sonrío todavía nerviosa, aún no me lo creo. Lo ha hecho y le debo todo, así es que ahora soy yo la que me lanzo a besarlo y, sin darnos cuenta, rodamos por el suelo. Me da lo mismo, le deseo y él me desea a mí. Rápidamente, la ropa sale disparada y cuando nos damos cuenta de nuevo estamos haciendo el amor en el suelo del apartamento.


  —Alana, eres lo mejor que me ha pasado en toda la vida… —me dice al concluir—. Sé que hemos dicho de ir despacio, lo que ocurre es que cuando estás cerca las ganas de tocarte y de besarte son superiores a todo lo demás.


  La verdad es que yo intento reprimirlo, pero cuando me toca, me siento igual.


  —Te entiendo, tú me enciendes de una manera inexplicable, Evans.


  —¿Y entonces qué vamos a hacer? —me pregunta con una sonrisa maliciosa.


  —¿Cenar?


  —Ahora sí y ¿después…?


  —Después, no lo sé. Dejaremos que el tiempo nos lo diga. ¿Te parece bien?


  —Me parece perfecto. Aunque ahora que eres rica, cambiarás de vida, ¿verdad?


  —Me gusta trabajar con el señor Buckley, aunque tengo que terminar mi carrera. Es una espinita que tengo clavada en el corazón.


  —¿Entonces no volverás a Adare?


  —Bueno, sí y no —le respondo y me mira confuso.


  —No te entiendo.


  —Que regresaré, contrataré a mi gente y, después, volveré a Dublín, tengo que terminar mis estudios.


  Él suspira aliviado.


  —Me alegra, Alana, porque Londres no es para mí. Había pensado establecer aquí mi negocio, ¿qué te parece?


  —Me parece una buena idea, ahora cenemos y después hablaremos de futuro.
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  Capítulo 32


  Estos días en Londres han sido una verdadera locura. Cuando le he dicho a mi padre que dejaba la empresa ha estallado en cólera. Gracias a mi madre que ha puesto un poco de cordura en la ya rota relación entre ambos y ha decidido ponerse de mi parte.


  —Graham, deja que tu hijo tome sus propias decisiones, si se equivoca será su decisión.


  —Volverá con el rabo entre las piernas y aquí no tendrá un sitio… Primero se compra un castillo y ahora se marcha, todo es por culpa de esa ramera… —suelta déspota.


  —Esa ramera, como tú la llamas, es una noble irlandesa y la dueña de ese castillo. Su albacea la engañó y se llevó todo su dinero. Lo único que yo he hecho es pagarle con su misma moneda.


  —Y cometer un delito, dicho sea de paso. Como el señor Kendall se entere te verás en la cárcel.


  —Y quién se lo va a decir, ¿tú? —cuestiono enfadado.


  No me puedo creer que después de lo que me hizo su hija siga defendiéndole. Nos ha demandado por calumnias y roto las alianzas.


  —Debería…, por estafador y mal hijo.


  —¡Pues estás tardando!


  —Graham, no se te ocurrirá denunciar a tu hijo. Si está en lo cierto, ese hombre le robó todo el dinero a esa muchacha, si lo miras justamente, Evans lo único que ha hecho es devolverle la jugada. Realmente es un héroe —dice mi madre como si fuera uno de esos superhéroes de televisión.


  —Es un delito. Hay formas de hacerlo, cómo llamar a la policía, denunciarle obteniendo pruebas legales —recalca la última palabra.


  —Lo hecho, hecho está —concluye mi madre.


  —Nos saldrá muy caro, tiempo al tiempo… —termina mi padre y se marcha de la mesa.


  —Hijo, está enfadado porque te marchas, pero sabes que tu padre no hará nada.


  —Eso espero. Quizás actué mal, pero lo único que quería era ayudar a Alana…


  —Te gusta, ¿verdad?


  —Es la primera vez en toda mi vida que me siento vivo. Y mira que nuestros comienzos no fueron fáciles.


  Le he contado a mi madre todo lo que pasó. Se ha reído muchísimo con todas las anécdotas, incluso yo lo he hecho recordándolas.


  —Hijo, nunca te he visto así, me alegra que por fin hayas encontrado a la mujer de tu vida. Lucha por ella, no te rindas. A tu padre ya le calmaré yo, tranquilo. Se le pasará.


  —Te quiero, mamá.


  Me he marchado a Dublín, necesito preparar todo el papeleo para mi nueva empresa y, cansado de echar de menos a Alana, el jueves pongo rumbo a Adare.


  No se lo he comentado a ella, quiero darle una sorpresa. Cuando llego al castillo, Mildred —la verdadera—, me dice que ha salido a pasear con Furia. Sé dónde está, así es que dejo mis cosas, me dirijo a las cuadras y pido al mozo —que me mira con desprecio—, un caballo. Me dirijo a la cabaña. Sabía que allí la encontraría y no me equivoco.


  Parece asustada al principio, pero después su tono entre chulesco y desafiante, me hacen entrar en el mismo juego y, como en las anteriores ocasiones, los dos sucumbimos al deseo y la pasión.


  —¿Qué tal todo con tu padre? Estos días por teléfono me has parecido muy agobiado —me pregunta acariciando mi brazo.


  —No muy bien —le respondo evadiendo el tema.


  No quiero hablarle de la discusión que hemos tenido, de que mi padre está en contra de lo que he hecho. Prefiero mantenerla al margen.


  —Ya sabes…, no quiere que deje la empresa… —le contesto.


  —Es normal, te has hecho cargo de su negocio y ahora lo abandonas, está molesto…


  —Ya, pero cuando no te dejan tomar decisiones por tu cuenta, entonces tienes que seguir tu camino.


  —Lo entiendo, no te molestes conmigo —me dice acariciando de nuevo mi brazo.


  Me he puesto a la defensiva con ella y no tiene la culpa.


  —Lo lamento. Es que hablar de este tema me pone tenso.


  Me calmo, la beso y, de nuevo, empezamos a acariciarnos, comenzando con el deseo que sentimos el uno por el otro cuando escuchamos ruidos fuera, me incorporo vistiéndome a toda velocidad y, cuando salgo no veo a nadie. Decidimos que es mejor regresar. Es tarde y seguro que todo el mundo se pregunta qué hacemos los dos solos.


  Evidentemente, Alana va a presentarme como su pareja, aunque cuando esté preparada. La visita de hoy es meramente profesional.


  El fin de semana ha transcurrido cordial. Nos hemos escapado un par de veces más a la cabaña para dar rienda suelta a nuestro idilio. Creo que la gente sospecha algo, sin embargo, Alana no quiere hacer público nada por el momento y yo tengo que acatar su decisión.


  El domingo por la tarde, los dos nos marchamos a Dublín —cada uno por su lado— aunque allí nos veremos en un apartamento que hemos alquilado. Nada que ver con el antiguo que tenía, es mucho más espacioso y está en el centro de la ciudad.


  El señor Buckley ha movido algunos contactos y han admitido a Alana en la universidad. Volverá para terminar su carrera de Marketing. Estoy orgulloso de su decisión. Acabará sus estudios y, después, quién sabe, quizás ejercer de su trabajo. Pero al menos que haga lo que más le gusta sin obligaciones ni ataduras.


  En cuanto llegamos a su apartamento estamos tan cansados del viaje y de ese fin de semana que hemos acabado tumbados y abrazados sin compartir nada más que un bonito beso de buenas noches.


  




  

    [image: ]

  


  Capítulo 33


  Regresar a Adare como lo que soy, la dueña de su castillo, ha sido para mí algo gratificante. Al final no he despedido a nadie, ni siquiera al señor Reese y mira que le tenía ganas… Sin embargo, no soy mala persona. Las circunstancias del pasado me llevaron a ser alguien que nunca fui.


  He buscado a la gente que trabajó para mí y los que no tenían ya un trabajo, regresarán en algunos días. Mildred, por su parte, volverá encantada y se hará cargo de muchas cosas en mi ausencia.


  —Señora, ¿está segura que quiere ponerme a mí al mando? —me pregunta en cuanto he ido a Limerick a verla.


  —Por supuesto, Mildred. Eres y siempre serás mi amiga. Me has apoyado en los momentos más duros, confió en ti. Quiero regresar a la universidad y estaré ausente durante largos periodos. Regresaré aquí los fines de semana que pueda. No me fío del señor Reese. Si no le he despedido es porque Evans me lo pidió.


  —Vaya, vaya. Evans, dices… —expone con una sonrisa traviesa.


  —Sí, ¿verdad? Le odié al principio y míranos ahora. Ni siquiera sé qué somos. Por el momento, es mi asesor financiero y el chico con el que me acuesto.


  —¡Chist! No digas eso delante de mi madre, es muy antigua…


  —Olivia, ya nos vamos —le digo despidiéndome de ella en cuanto llega.


  —Gracias por todo, señorita O´Sullivan, sabía que lograría recuperar su castillo, nunca lo dudé y gracias por confiar en mi hija para ese puesto. Es usted igual que su padre.


  —De nada, Olivia, su familia se lo merece. Son ustedes maravillosos.


  Me abraza y nos despedimos de ella, mientras el chófer mete el equipaje de Mildred en el coche. ¡Qué bien sienta de nuevo tener un chófer y alguien que te atienda! Reconozco que haber estado viviendo penurias, tener que sobrevivir con muy poco me hace valorar mucho más estos lujos. ¡Sobre todo mis nuevos Salvatore Ferragamo! Llamadme pija si queréis, lo admito, pero en cuanto recuperé todo mi dinero, lo primero que hice fue comprarme un par de zapatos nuevos, son mi obsesión.


  —Veo que luce un par nuevo de zapatos —me dice Mildred al ver mi nueva adquisición.


  —Sí, recién estrenados. No he podido aguantarme, se los encargué al señor Buckley antes de irme. Se portó muy bien conmigo y tenía que hacerle un buen encargo por todo lo que hizo por mí.


  —Eres una bellísima persona, señorita O´Sullivan.


  —Tuve un lado oscuro, queriendo venganza, no puedo negarlo, pero después vi la luz y recuperé la cordura.


  —Todos tenemos un lado oscuro, lo importante es que no hizo nada malo...


  —¡Algunas cosas malas sí que hice! Déjame que te las cuente…


  Durante el trayecto le voy relatando las cosas que le hice a Evans. Mildred se ríe bastante, menos lo de Furia, que le pareció una temeridad. Y cuando llegamos de nuevo al castillo, ella sonríe. Creo que lo añoraba.


  —De nuevo en casa —expone soltando el aire contenido.


  —Sí, de nuevo en nuestro hogar —le contesto agarrándola de la mano.


  Para ella es eso y veo cómo se la iluminan los ojos, incluso diría que las lágrimas están luchando por salir en sus ojos. Aparto la mirada para que, si es el caso, llore libremente. Cada persona tiene derecho a expresar sus sentimientos sin avergonzarse de ellos.


  En cuanto nos adentramos, muchos de mis antiguos sirvientes ya están en la puerta. Me reciben con alegría y todo es como una fiesta, como si no hubiera pasado todo este tiempo. Soy feliz, de nuevo vuelvo a ser la misma persona que era antes, salvo porque no están mis padres. Aunque ahora sé el verdadero valor de la amistad y de la gente que te quiere.


  Han pasado varios días, en el castillo todos están muy contentos con mi regreso. Evans está organizando su nuevo trabajo, hablo todos los días con él, aunque parece agobiado, imagino que el hecho de tener que dejar Londres y a sus padres también será un poco triste, dejar tus raíces, tu familia. Ahora que me falta, entiendo que, aunque sea para mal, siempre será tu familia.


  Este fin de semana, vendrá a Adare, estoy un poco nerviosa. Todo el mundo sabrá que entre nosotros dos hay algo y, aunque toda la gente que sirvió para él, ahora me sirve y conocen lo que me ocurrió, es bastante diferente que sepan que ahora tenemos una relación. ¿Pensarán que estábamos liados aquí dentro?


  «¿Y qué si lo piensan, ahora eres noble?», me reprendo.


  Ciertamente, es así, aunque también me molesta un poco que la gente cuchichee a mis espaldas. Es algo que nunca he tolerado, porque mi madre siempre me decía:


  «Hija, intenta no dar que hablar, sé responsable y discreta. Las mujeres de la nobleza irlandesa debemos dar ejemplo. Sobre todo, en las puertas de este castillo».


  Por ese motivo, nunca se me dejó traer a amigos o novios, ni se me dejó organizar fiestas en el castillo. Evidentemente, lo que yo hiciera de puertas para fuera, era diferente.


  Tampoco fui una chica de esas que se le fuera la cabeza en las fiestas. Sí, acudía a ellas, tenía encuentros sexuales con algún muchacho, pero algo normal. No tomé drogas y aunque alguna vez sí me emborraché —algo normal en las adolescentes y/o universitarias— nunca me descontrolé demasiado.


  Perdida en mis pensamientos, dando un paseo con Furia, no soy consciente de la presencia de un jinete hasta que llega a mi altura.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto sorprendida.


  —Necesitaba verte. Estoy demasiado agobiado y sé que solo la mujer más preciosa del mundo puede darme la paz que necesito.


  Sonrío, es lo más bonito que nadie me ha dicho jamás.


  —Vaya, señor Turner, eso es muy bonito.


  —¿Señor Turner? Pensé que tú y yo habíamos dejado los formalismos.


  Le sonrío, me gusta jugar con él y hacerle rabiar un poco. Arruga un poco en entrecejo y continúo:


  —Estamos en mi castillo y todo el mundo sabe que eras mi jefe. ¿Quieres que se enteren de que yo, la anterior sirvienta, tengo un idilio contigo? —le pregunto mientras me apeo del caballo para que beba un poco de agua.


  —Siempre acabamos en el mismo lugar. ¿Por qué será?


  No me ha respondido a la pregunta y si soy sincera me da lo mismo, aunque yo sí le respondo.


  —Es mi lugar favorito…


  —Y también el mío… Aquí me di cuenta de lo preciosa que eres, de que sentía algo por ti y de quién eras en realidad. Una diosa… Mi diosa…


  —¡No digas tonterías!


  —No, no digo tonterías… Y aquí te voy a hacer mía ahora. Si no quieres que nadie se entere de lo nuestro, lo llevaremos en secreto. Este será nuestro nidito de amor.


  Suelto una carcajada. Él tira de mí y nos metemos dentro. Es una locura, aunque me gusta esa locura.


  El resto del fin de semana hemos estado escabulléndonos como dos fugitivos y después hemos regresado a Dublín, mañana comenzaré las clases en la universidad. Voy con retraso, pero no me importa. Terminaré la carrera sin ninguna prisa, a mi ritmo. Lo único que sé es que he recuperado mi vida y además ahora tengo a alguien importante en ella y soy feliz.
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  Capítulo 34


  La vida en Dublín es más sencilla que en Londres, principalmente, porque no tengo clientes. El señor Buckley, antiguo cliente de la sociedad Kendall & Turner, está pensando mi propuesta. Sé que es buena, aunque entiendo su reticencia después de llevar tanto tiempo trabajando con los Kendall y, después, con nosotros.


  Estoy dando un paseo, haciendo tiempo para una visita a otro posible cliente, cuando me doy de lleno con la persona que menos me apetece ver.


  —Vaya, vaya…, ¿a quién tenemos aquí? —pregunta con ironía—. Si es al hombre más indeseable de todo Londres y ahora de Dublín.


  —Yo también me alegro de verte —contesto con el mismo tono de voz iracundo.


  —Sabes…, en realidad, me hiciste un gran favor, yo no quería casarme contigo. Ahora soy libre como el viento, aunque papaíto no está muy contento.


  —No sabes la pena que me da… —le respondo de nuevo con sarcasmo.


  —Te crees el ombligo del mundo, ¿no? El hombre más perfecto sobre la faz de la tierra…, pero ya caerás, ya. Y cuando eso ocurra allí estaré yo con mis Salvatore Ferragamo para patearte el culo. ¡Prepotente!


  —Bueno, quizás eso mismo pueda decir yo de ti, señorita, me gusta engañar a mi pareja.


  —¿Acaso tú no hiciste lo mismo? Esa mujer, dicho sea de paso, es ahora una noble que te has sacado de la manga. Averiguaré cómo se ha convertido de cenicienta en princesa y os hundiré a los dos. No creas que soy una niñata malcriada. ¡Soy más lista de lo que tú te crees!


  —¡Mira cómo tiemblo! —Me mofo.


  Aunque en realidad nunca la he tomado por una estúpida. Realmente, es una mujer muy inteligente y tengo que tener cuidado con ella, cuando se propone algo lo consigue, no solo los caprichos de su padre, que también.


  Se marcha y decido tenerla un poco vigilada. Brooke Kendall va a ser como un puñetero grano en el culo. De eso estoy seguro.


  La reunión con ese nuevo cliente no ha ido nada mal, hemos quedado en tener una próxima con varias propuestas la siguiente semana, parece que poco a poco me voy haciendo un hueco en la sociedad dublinesa. O eso espero, porque no quiero darle la razón a mi padre y volver con el rabo entre las piernas.


  También espero que la asquerosa —por llamarla de una manera elegante— de mi exnovia no dé con el kit de la cuestión sobre Alana.


  Aunque no tuve esa suerte. Han pasado varias semanas, decido ir a buscar a mi chica a la universidad, ya que ese día la cita que tenía con un cliente me la habían anulado y mi mañana había sido infructuosa, por lo que me apetecía comer con ella y olvidarme de este nefasto día que no podía empeorar, aunque me equivoqué por completo. Una rubia despechada, esperaba a mi noble irlandesa a la salida.


  En cuanto me percaté del modelo y matrícula del vehículo, la intercepté.


  —¿Tú qué demonios haces aquí?


  —Vengo a ver a la tramposa de tu chica. Aunque mira voy a matar dos pájaros de un tiro, ¡qué suerte tengo!


  —¿No sé de qué me estás hablando? —le rebato.


  —¿No? ¿Estás seguro?


  —Tú y esa malnacida habéis robado todo el dinero al señor Callum Murphy, un cliente de mi padre.


  —¿Y te dijo ese hombre cómo había adquirido el dinero? Porque ese hombre era el albacea de la señorita Alana O´Sullivan. Dueña del castillo que yo adquirí. Ese hombre era un ladrón y un timador. Le robó todo el dinero a la señorita O´Sullivan.


  —Claro… —expone con sarcasmo.


  —¿No me crees? ¿Por qué no le preguntas? ¿O a la policía?


  —Sí, mejor voy a la policía y les diré que sois como Robin Hood. ¿No?


  En ese momento, me doy cuenta de que he cometido un delito. Que, independientemente, de que tengo razón, no he hecho las cosas bien, tal y como mi padre me había indicado.


  —¿Qué ocurre, Evans? Pareces nervioso… ¿He dicho algo inapropiado? —cuestiona ella al ver que no digo nada.


  —No tienes pruebas. No obstante, a Alana déjala fuera de la ecuación, ella no sabía nada. El único culpable soy yo.


  —Bueno, pues ya tengo todo lo que quería para ir a la policía —dice sacando su teléfono móvil.


  La muy zorra estaba grabando la conversación y yo he sido un idiota y he caído en su juego. En ese momento sale Alana y nos ve juntos. No parece muy contenta.


  —Cariño, tranquila… Es todo tuyo… aunque no sé por cuánto tiempo… —suelta y se marcha.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Hace unas semanas me la encontré en el centro. Ya sabía lo nuestro. Y sospechaba algo sobre ti. Aunque no lo creas, es buena investigando. Ha dado con la estafa del señor Murphy. Te estaba esperando, imagino que para sonsacarte y, al final, yo he cantado como un pajarillo enjaulado. Lo ha grabado todo. ¡Qué estúpido he sido!


  —¿Crees que eso es una prueba? Realmente cometiste un delito, pero ¿y él? Tengo las denuncias que presenté a la policía…


  —No lo sé, Alana…—le respondo entre cabreado y preocupado—. Mi padre también me advirtió de ello. ¡No sé qué voy a hacer!


  —Hablaremos con un abogado… Conozco uno muy bueno.


  —¿Confías en él? —cuestiono turbado.


  —¿Y qué más podemos hacer, Evans?


  —Quizás debería hablar con mi padre…


  —¿Estás seguro? —me pregunta porque sabe lo mucho que me va a costar pedirle ayuda.


  —Sí, muy seguro.


  —Entonces, adelante.


  He hecho esa llamada que no deseaba y, después de una hora, escuchando gritos, reproches y más de cien veces ¡te lo dije! Mi padre ha dicho que se encargará de todo.


  ¿Lo hará? No lo sé. La cuestión es que Alana está estudiando, son las cinco de la tarde y escuchamos el timbre de la puerta. ¿Quién demonios será?


  Es la policía. Si mi padre se iba a encargar de todo, por el momento no ha hecho bien su trabajo.


  —Tranquilo, Evans. Voy a llamar a mi abogado… Todo saldrá bien, te lo prometo.


  —En mi teléfono móvil está el número de mi padre, dile que ha hecho un trabajo ¡de puta madre! —enfatizo lo último cabreado.


  —¡Evans! —Me reprende Alana—. ¡Todo va a salir bien!


  —No estoy muy convencido de eso.


  —Ya lo verás… —responde nerviosa.


  Me da un beso en los labios antes de que me esposen y yo me siento como un delincuente al que van a llevar a la silla eléctrica.
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  Capítulo 35


  Siempre he pensado que, en la vida, solo hay dos caminos: el bien y el mal. Cuando optas por coger el camino equivocado, al final tiene sus consecuencias. Yo elegí, durante un tiempo, el camino de la venganza con Evans, promovida por mis propias miserias y ahora estoy pagando las secuelas que ha dejado esa venganza. Evans no tiene la culpa de nada. Si no me hubiera conocido, no hubiera decidido ayudarme. He sido una mala influencia para él, lo sé y lo lamento tanto.


  Respiro hondo un par de veces, me tranquilizo y llamo al abogado que en su día gestionó algunos temas familiares. Mi padre decía que era un buen hombre. Me coge el teléfono al tercer tono.


  —Buenas tardes, señorita O´Sullivan, cuánto tiempo. ¿Qué tal le va todo?


  —Buenas tardes, señor Barry. He tenido tiempos mejores, para qué voy a mentirle. Le llamo porque tengo un problema, de los gordos. Es algo muy largo de explicar por teléfono. Si pudiera acudir a comisaría. Tengo un amigo al que han detenido por mi culpa…


  —¡Oh, vaya! Veré que puedo hacer. Mándame todos los datos al teléfono y estaré encantado de prestarle mis servicios, su familia es siempre bien recibida en nuestro bufete.


  —Muchas gracias, señor Barry.


  Tengo el teléfono de Evans y, de inmediato, llamo a su padre.


  —Señor Turner, antes de nada, me presentaré —le digo—. Soy Alana O´Sullivan. Su hijo acaba de ser detenido.


  —¡¿Qué?! ¡Eso es imposible! He estado hablando con el señor Kendall y me ha asegurado que Brooke no iba a utilizar la grabación…


  —Yo le digo lo que acaba de ocurrir, no sé nada al respecto. He llamado al abogado de mi familia. Va para allá.


  —No será necesario, señorita O´Sullivan, mi empresa cuenta con un bufete maravilloso —espeta con desidia.


  —Está bien, mientras llegan esos maravillosos abogados, el señor Barry está yendo a comisaría. Si usted lo desea…


  —Estamos en Londres…


  —Lo sé y entiendo que es un hombre de negocios, pero Evans es su único hijo, quizás un poco de apoyo, no le vendrá nada mal.


  Cuelgo el teléfono malhumorada. ¡Qué hombre más arrogante! No me gusta nada lidiar con gente de esa calaña. No me extraña que Evans fuera así cuando lo conocí. Suerte que al menos ha cambiado un poco. ¿Seré yo la causante de ese cambio? Quiero pensar que sí lo soy.


  Dibujo una pequeña sonrisa que me calma un poco y cojo un taxi hasta la comisaría donde los policías me indicaron que le llevaban. El señor Barry ya ese encuentra allí.


  —Señorita O´Sullivan, me alegra verla. Está usted tan bella como siempre.


  —Señor Barry, muchas gracias. El placer también es mío. Espero que su esposa e hijos estén bien.


  —Muy bien, gracias por preguntar.


  El señor Brian Barry era además del abogado de la familia, un amigo de mi padre. Acudía a las fiestas que solíamos dar. Por eso conozco a su mujer y a sus hijos. Cierto es, que después de la muerte de mis padres, perdí todo el contacto.


  —Voy a preguntar por su amigo a ver si pueden informarme.


  —Muchas gracias, señor Barry.


  Tardan un rato en darnos la información. Nos dicen que van a tomarle declaración y él les comenta que es su abogado, por lo que le hacen pasar. Evidentemente, yo tengo que esperar.


  El tiempo pasa lentamente, me mata la espera, la ausencia de noticias. No hago más que consultar el reloj. Debería estar estudiando, pronto tendré los exámenes y aunque ahora mismo no son mi prioridad, estoy tan nerviosa que, el movimiento de mis deportivas —gracias a que no calzo unos zapatos de tacón—, chocando con el suelo una y otra vez, hacen que uno de los policías que está inmerso en su ordenador me mire contrariado.


  Sé que estoy siendo demasiado pesada, estoy muy alterada y cuando me pasa eso, no controlo mis movimientos.


  —Señorita, quizás debería calmarse, tomar una infusión… —me dice el hombre imagino que cansado del traqueteo.


  —Gracias, pero mi estómago está cerrado.


  Vuelve a mirarme de manera despectiva. Se ve que no le ha gustado mi respuesta y que siga moviendo mis piernas haciendo el mismo ruido molesto.


  Por fin, después de un buen rato, veo salir a Brian, justo cuando llega un señor trajeado, —diría que es el padre de Evans por su gran parecido— junto con un séquito de hombres igualmente vestidos con sus trajes negros. Se parece a una famosa película de los años noventa.


  —Buenas tardes, tenemos entendido que tienen detenido al señor Evans Turner —dice uno de ellos con una voz muy grave.


  —Sí, le acaban de tomar declaración.


  —¿Sin un abogado?


  —No, ese de ahí es su abogado… —responde señalando a Brian.


  El que creo que es su padre, me mira iracundo, creo que se imagina quién soy. No parece haberle gustado nada que hayamos actuado de esa manera, pero se lo advertí por teléfono. El hombre que ha llevado la voz cantante se acerca al señor Barry.


  —Buenas tardes, él es el padre de Evans Turner, yo soy el señor Smith y ellos son mis ayudantes. Venimos del despacho de Smith & Smith de Londres.


  —Encantado de conocerlos. La señorita O´Sullivan me llamó para ayudar a Evans Turner.


  —Creo que ya no necesitaremos sus servicios. Muchas gracias… —comenta el padre de Evans cortante.


  —Le acaban de tomar declaración. Se ha declarado culpable…


  —¿En serio? ¡Este hijo mío es estúpido!


  —Tranquilo… Existe una denuncia de la señorita O´Sullivan que ha sido presentada como prueba ante el señor Callum Murphy. Seguramente a su hijo solo le caerá una multa. Puede que le quiten la licencia… No obstante, si ustedes se van a encargar ahora, se lo explicarán mucho mejor. Ha sido un placer conocerlos…


  El señor Barry estrecha la mano con el abogado y el padre de Evans y se acerca a mí.


  —Siento haberte molestado Brian, yo… —le digo tuteándole.


  —Tranquila…, conozco a la gente así. Tú solo quisiste ayudar a tu novio, pero su padre es gente de otro nivel… —expone con cordialidad.


  —¡Es un prepotente! —exclamo enfadada.


  —Me he cruzado con mucha gente como él, tranquila.


  —Pagaré tus honorarios, mándame la factura al correo.


  —No he hecho nada, solo un favor a una amiga…


  —Vamos, Brian…


  —En serio, Alana. Ha sido un placer volver a verte. A ver si pasas a vernos un día, Enya seguro que se alegrará de verte. Te has convertido en una mujercita preciosa.


  —Gracias, Brian. Cuando todo esto pase prometo que iré a veros.


  Me despido de él y me quedo en comisaría a la espera de noticias.


  Al anochecer, Evans ha sido puesto en libertad. Tiene cara de cansado, todos lo estamos, lo peor de todo es que ha decidido irse a Londres con su padre. ¿Qué demonios ha pasado en esa sala de interrogatorios? ¿Qué me he perdido?


  




  

    [image: ]

  


  Capítulo 36


  He pasado un infierno: el calabozo, el interrogatorio, el momento en el que se ha presentado mi padre con sus abogados y, después, cuando me han dejado a solas con él, ha sido lo peor.


  —Ya está todo arreglado, te he salvado, Evans. A cambio quiero que regreses conmigo. Deja a esa chica.


  —¡¿Qué?! ¿No puedes estar hablando en serio? La quiero… —le respondo hundido.


  —Encontrarás a una buena mujer.


  —¿Piensas que no es una buena mujer? ¿Por qué exactamente?


  —Mira lo que has hecho por ella. Casi vas a la cárcel. Tu expediente está sucio. Casi pierdes tu licencia. He tenido que sobornar al padre de Brooke. Pagarle mucho dinero…


  —Está bien… —le digo agotado.


  No pienso dejar a Alana. Sin embargo, hoy no tengo fuerzas para discutir. Será mejor que me vaya hoy a Londres con él, descanse un poco y mañana lleguemos a un acuerdo.


  Cuando le explico, por encima a Alana que me marcho con mi padre, la decepción que veo en su cara, me parte el alma. Quizás hubiera sido mejor que me quedara en la cárcel porque cuando me monto en el vehículo que ha alquilado mi padre hasta el aeropuerto, todo me da vueltas, me siento igual que en ese calabozo.


  Nos espera un avión privado —privilegios de ser millonario—. Me recuesto en el asiento y cierro los ojos. Todo me da vueltas. Es como si este puñetero día fuera una película —de terror, eso sí— y quisiera borrarla de mi mente.


  Me he quedado dormido y cuando tomamos tierra abro los ojos. Es más de media noche. Otro coche nos espera para llevarnos a casa, la de mis padres. Yo sigo teniendo mi apartamento en Londres. No lo he vendido ni alquilado. Quizás porque nunca he dejado de pensar que, algún día, podría regresar y aquí estoy, de nuevo. Aunque es provisional, eso sí es algo que tengo claro. No sé cuánto tiempo voy a estar al mando de la empresa de mi padre, pero no voy a abandonar a Alana.


  Al llegar a casa mi madre me da un fuerte abrazo.


  —Hijo, ¡qué alegría verte! ¡Estaba muy preocupada! Tu padre no me ha contestado a los mensajes hasta que ya estabais llegando a casa —comenta mirándolo enfadada.


  —Gracias, mamá. Voy a acostarme, estoy agotado.


  —Claro, tienes tu cuarto recién preparado.


  Por lo que parece, mi padre ya lo ha previsto todo. Como siempre un hombre calculador y manipulador. ¡Le odio con todas mis fuerzas! ¿Por qué demonios acudiría a él?


  «Porque estabas de mierda hasta el cuello», me reprendo.


  En la habitación, tengo hasta un pijama. Me lo pongo y me tumbo. He avisado a Alana de mi llegada, sin embargo, ella no ha visto ni el mensaje. Quizás esté dormida o simplemente enfadada. No la culpo. Esta idea de dejarla después de lo que ha hecho por mí es, desde luego, lo peor que he hecho en toda mi vida. Me tumbo en la cama y aunque estoy agotado al final me cuesta un poco conciliar el sueño, no sé muy bien qué demonios voy a hacer y cómo voy a afrontar este nuevo problema. Porque mi padre puede mandarme de nuevo de patitas a la cárcel.


  Han pasado varios días, de nuevo estoy en la empresa familiar. He intentado hablar con Alana para explicarle el tema y ella no me responde ni a las llamadas ni a los mensajes. ¿Le diría algo mi padre sin yo saberlo?


  Tengo que tomar una decisión, hablar con alguien y la única persona que tengo es mi madre. No sabe nada del chantaje de su esposo. Solo sabe que he vuelto a la empresa, pero no los motivos.


  —Hola, mamá, ¿tienes un minuto?


  —Hola, hijo. Claro. ¿Qué te pasa?


  —Tengo un problema. En realidad, dos problemas…


  —Vaya…, vamos a necesitar de una buena taza de té.


  —Yo prefiero un café, llevo unos días sin pegar ojo.


  —Entonces un café para ti y un té para mí.


  La asistenta nos lo sirve en la terraza, hoy hace un buen día. Mi padre no se encuentra en casa, por eso me he decidido a visitarla.


  —Y dime, hijo. ¿Mal de amores? Esa chica tan guapa, ¿no quiere saber de ti después de meterte en la cárcel? Porque si es así, déjame que te diga que no te merecía.


  —Sí y no exactamente.


  —Que misterioso eres, en ocasiones, hijo. Explícate, que a veces pareces un libro cerrado.


  —Me ayudó cuando me detuvieron, de hecho, ella tenía un abogado. Después se presentó papá y le despidieron. —Mi madre me mira asombrada por la revelación—. Después papá solucionó el tema. Bueno, llegó a un acuerdo con los Kendall para que retiraran los cargos y, a cambio, me ha hecho chantaje.


  —¡¿Qué?! No puedes estar en lo cierto.


  —Sí, mamá. Me dijo que regresara con él y dejara a Alana, por eso me ha sacado de la cárcel. Ese era el trato.


  —¿En serio? No puedo creérmelo… —pregunta mi madre asombrada.


  —Sí, así es tu esposo… —respondo hiriente.


  Reconozco que estoy siendo un capullo con mi madre, pero quiero que entienda cómo es mi padre y que está haciendo todo lo posible para separarme de la persona que amo.


  —Y por eso estás aquí… —responde cerrando los ojos.


  —Exacto y lo peor es que Alana no me coge el teléfono, apenas le di una explicación de mi partida… No sé si papá le dijo algo, pero estos días la he llamado, mandado mensajes y ella no me responde.


  —Mi consejo: ve a verla y explícaselo en persona y de tu padre ya me encargo yo. Hijo vive tu vida, no dejes que nadie te manipule, ni siquiera él.


  —¿Estás segura, mamá?


  —Totalmente. Tu padre se ha pasado y, aunque no me gusta interferir en asuntos de negocios ni de la empresa, tampoco me gusta que te haga chantaje…


  —¡Te quiero, mamá! —le digo dándole un abrazo.


  —Y yo a ti, hijo. Ve, recupera a tu chica y de paso ven un día y preséntamela. Me encantaría conocer a esa mujer que te tiene tan encandilado… —concluye dibujando una sonrisa.


  —¡Eso está hecho!


  Salgo de la casa familiar, me dirijo al aeropuerto y llamo a Alana, sé que no me va a contestar, no obstante, quiero avisarla de mi llegada. Me toca esperar dos horas para embarcar en el primer vuelo, si bien no me importa. Voy a volver con la mujer que amo. Espero que ella sienta lo mismo por mí, porque, aunque llevamos poco tiempo juntos, no se lo he dicho todavía, no le he abierto mi corazón y hoy es lo que voy a hacer.
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  Capítulo 37


  En cuanto me dijo que se iba a Londres no presagiaba nada bueno, así es que he decidido que es mejor dejar las cosas así, él por su lado y yo por el mío. En el fondo, todo lo que le ha pasado es por mi culpa.


  Las palabras de su padre me calaron muy hondo: «todo esto es culpa suya, señorita O´Sullivan, mi hijo tenía un futuro prometedor y casi lo pierde por pensar solo en meterse en sus bragas».


  Desde luego que yo era la culpable de todo, de eso no me cabía ninguna duda, si el día que el señor Reese entró en ese bar, hubiera hecho oídos sordos, nada de esto hubiera pasado.


  «Sí, pero Evans sería un desgraciado toda su vida», resuena en mi cabeza esa vocecita mía interior.


  Eso es cierto, para bien o para mal, aunque yo fui una puñetera, le ayudé a que viera el tipo de mujer que era su exnovia. Si no, nunca se habría dado cuenta de cómo era. Aunque también es cierto que él no estaba seguro de casarse, por lo que lo más probable es que no lo hubiera hecho de todos modos.


  «Eso nunca lo sabrás», vuelve a la carga mi yo interior.


  El caso es que he decidido que, las cosas suceden por algo. Y no era nuestro destino estar juntos. Por mucho que él se empeñe en llamarme y mandarme mensajes —que yo estoy ignorando—. Lo mejor es pensar que ha sido un bonito romance y ahora centrarme en mi carrera sin distracciones.


  «Sí, eso es lo mejor», me digo mentalmente, convencida de que, aunque quiera, no voy a poder olvidarme de él porque lo que siento por Evans no es solo un capricho, mis sentimientos son mucho más profundos.


  Han pasado unos días, estoy estudiando mucho y he decidido que, salvo a Mildred que, la he insistido en que me llame si ocurre algo importante, hoy apagaré el móvil. Mañana tengo mi primer examen. Creo que lo llevo bien, no obstante, hace tiempo que no estudiaba y coger la práctica me ha costado más de lo que me hubiera gustado.


  Estoy tomando un nuevo café —he perdido la cuenta de los que llevo hoy—, son casi las doce de la noche y, aunque debería estar acostada si mañana quiero rendir en el examen, estoy concluyendo las últimas hojas del temario. Soy demasiado exigente para dejar nada al azar.


  Escucho como la cerradura comienza a abrirse, evidentemente, se trata de alguien que tiene llaves y no puede ser nadie más que Evans, aunque por un momento me asusta pensar que alguien más puede tener una copia de mis llaves —¡qué tontería!—. Me pongo alerta. Creo que no estoy preparada para este momento. Quizás el primer día esperaba su regreso, pero después de casi una semana, no me apetece demasiado verlo.


  ¿A quién quiero engañar? Sí, quiero verlo, aunque tengo muchas cosas que decirle y no van a ser ¡te quiero mucho! Al menos no serán las primeras, eso está muy claro.


  —Ho-hola… —me dice confuso al verme—. No te esperaba despierta. Es tarde…


  —¡¿Qué haces aquí?! Esta es mi casa… —le reprocho en tono enfadado.


  —No me coges el teléfono ni respondes mis mensajes, Alana —dice acercándose a mí.


  —Te fuiste, después de estar toda una tarde en comisaría, preocupada por ti. Sin ninguna explicación. ¿Sabes? Eso dice muy poco de ti…


  —Mi padre…


  —Sí, tu padre me dejó muy claro que yo era la culpable de todo, que tú tenías un futuro prometedor y que casi lo habías perdido por meterte en mis bragas.


  —¿En serio dijo eso? —pregunta irritado.


  —Algo así me dijo, sí.


  —Sabía que él tenía algo que ver con tu silencio.


  —No te equivoques, Evans…, el único culpable eres tú —respondo tajante.


  —¿Yo? No te entiendo.


  —Has dejado que tu padre te manipulara a su antojo, como una marioneta.


  —Me salvó, Alana —contesta airado.


  —Sí, porque no dejó que yo, junto con el señor Barry, te ayudáramos.


  —Quizás tengas razón —expone pensativo.


  —¿Quizás? —suelto con ironía—. Por lo que parece dejas que siempre te manipule, que haga lo que él dice, papaíto siempre dispone. Es tu vida, Evans, y sí, yo me siento culpable por lo que hiciste y que por mi culpa fueras a la cárcel, ¿acaso crees que no lo estoy pasando mal? Pues sí, me siento muy mal, si no hubiera aparecido en tu vida, jamás hubieras cometido un delito.


  —No digas eso, tú no tienes la culpa, Alana —me dice acercándose a mí—. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Además, yo decidí hacerlo, nadie me obligó, lo hice porque quise y porque te quiero…


  Sus palabras me desarman. Yo también le quiero y quería seguir siendo dura con él, sin embargo, ahora ya no puedo, ha derribado todas mis defensas.


  —Yo…, yo también te quiero, Evans. Pero sigo enfadada contigo.


  —Entonces hagamos el amor y olvidémonos de todo ahora mismo.


  —Tengo que estudiar…


  —Después…, no sabes lo mucho que te he echado de menos.


  —Y yo a ti.


  Me toma en brazos, me lleva al dormitorio y allí, sin muchos preámbulos, porque los dos nos necesitamos demasiado, me despoja del pijama que llevo puesto y tras quitarme la ropa, me hace el amor.
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  Capítulo 38


  Dos años más tarde


  He terminado mi carrera, estoy muy satisfecha del esfuerzo que he realizado durante este año. No ha sido un camino de rosas, porque, aunque la gente piense que ser una persona adinerada te abre muchas puertas, también te hace crearte ciertas enemistades, sobre todo, entre tus compañeros y más teniendo en cuenta que yo no era de su edad. No es algo que me haya importado, todo lo contrario. Me he centrado en estudiar y, no he hecho ninguna amistad, eso es cierto, lo he echado en falta en algunos momentos, sin embargo, sabía lo que quería y a día de hoy lo he conseguido.


  ¿Qué voy a hacer ahora?


  Realmente no estoy muy segura. Cuando me apunté solo tenía en mente terminar la carrera.


  —Mi chica ya tiene su título universitario, ¿eres feliz? —me pregunta Evans.


  —Muy feliz —respondo satisfecha.


  —¿Y ahora?


  —Ahora no sé muy bien qué voy a hacer, la verdad.


  Me gustaría volver a Adare y retomar un poco mi vida en el castillo, estos últimos meses apenas he pisado por allí. Además, el negocio de Evans no va demasiado bien. Desde que dejó a su padre la segunda vez en la estacada, no ha conseguido casi ningún cliente, solo me tiene a mí y un par más. Sobrevive, pero no se podría decir que tiene un negocio fructífero.


  —¿No vas a ejercer de lo tuyo?


  —Para serte sincera, quiero regresar a Adare, al menos unos meses, ¿vendrás conmigo?


  —¿Y mi trabajo? —cuestiona confuso.


  —Vamos…, Evans. Los dos sabemos que tu padre te está fastidiando. Quizás deberías pensar en cambiar de aires. Quizás yo podría darte un trabajo en el castillo —le digo.


  —¿Y de qué trabajaría yo en tu castillo?


  —Bueno…, podría darte un trabajo limpiando los baños… —le respondo con guasa.


  —Muy bonito… ¡¿Serías capaz?!


  Me mira y aunque parece airado, sé que en el fondo se lo está tomando en broma.


  —Por supuesto, ¿tienes experiencia en trabajar en un castillo?


  —Algo sí…, recuerda que he sido propietario.


  —¡Ah! Es cierto…, se me había olvidado… Entonces podría buscarte otro puesto. ¡Mozo de cuadras!


  —Te parece divertido, ¿cierto? ¿Lo estás disfrutando?


  Sonrío maliciosa y me atrapa.


  —Quizás debería castigarte y conseguir algo más. Recuerda que también conozco tu escondite y los pasadizos secretos. Un fantasma puede venir en mitad de la noche.


  —¡No tengo miedo a los fantasmas!


  —¿Tú crees? ¡Ja! No me tientes, Alana… Yo puedo dar muuuuuchooo miedo.


  Nos enzarzamos y, al final, este juego de seducción termina en pasión, haciendo el amor.


  En la cama, ya de manera más tranquila, le propongo:


  —Ahora en serio, Evans. ¿Te gustaría vivir conmigo en Adare?


  —No quiero ser un mantenido, Alana —responde muy serio.


  —No serías un mantenido, Evans. Podrías ser mi albacea, no solo mi gestor. Podría pagarte un sueldo si eso es lo que quieres…


  —No puedo aceptarlo, Alana.


  —¡Evans! Me gustaría volver a mi hogar, Dublín no es mi sitio, los dos podemos vivir allí y entiendo que quieras trabajar, puedes gestionar mis inversiones y si quieres tener algún cliente más a mí no me molesta, pero desde Adare…


  —¿Puedo pensarlo?


  —Claro… Pero ya llevamos más de dos años juntos y aunque somos jóvenes, quizás deberíamos pensar en formalizar la relación. Todo el mundo conoce de tu existencia, aunque no te haya presentado en sociedad, quizás sea el momento de hacer una fiesta, de decir que eres mi pareja, mis padres así lo querrían para que podamos vivir juntos.


  —Como te he dicho, lo pensaré.


  Han pasado tres días, yo regreso a Adare, Evans aún no me ha dado una respuesta. No sé muy bien qué es lo que le asusta, yo tengo muy claro lo que siento por él y lo que quiero. Si él no tiene claro sus prioridades, entonces no queremos lo mismo y es una lástima, esperaba empezar a formar una vida juntos, en Adare, mi hogar.


  En cuanto llego al castillo todo es una fiesta. La gente me recibe con los brazos abiertos. No me había dado cuenta de lo mucho que había extrañado esto hasta que estoy aquí.


  —Señorita O´Sullivan, ¡qué alegría volver a tenerla con nosotros! —expone Mildred.


  —Mildred, a mí también me alegra estar de vuelta.


  Le doy un abrazo y en cuanto me instalo me doy un paseo con Furia, el cual, en cuanto me ha visto, se ha puesto como loco. No sé si es por poder salir al aire libre o por verme. Soy la única persona que le monta y está claro que hacía mucho tiempo que el pobre animal no salía…


  —Chico, yo también me alegro de verte —le he dicho en cuanto he acudido a su cuadra y le he acariciado la crin.


  He cabalgado sin control hasta que la suave lluvia me ha alcanzado. Después he regresado. Podría haber acudido a la cabaña, aunque hoy no me apetecía refugiarme allí. Muchos recuerdos con Evans son los que me traen y, en estos momentos, estoy intentando poner un poco de espacio entre los dos.


  Al regresar, Mildred me espera con un baño caliente. No me ha preguntado por él y se lo agradezco.


  —¿Todo bien, señora?


  A ella no puedo mentirla. Es, además de mi sirvienta, mi mejor amiga.


  —No…, Evans y yo no estamos bien. Queremos cosas diferentes, por ello no sé en qué situación estamos…


  —Seguro que lo solucionarán. Están hechos el uno para el otro.


  —Eso pensaba yo, pero ahora es diferente. Yo quiero regresar a mi vida en este castillo y él…, él no quiere esta vida. Por eso no sé que pasará a partir de ahora.


  —¿Quiere que le diga yo lo que pasará? —Asiento y ella sonríe—: Que él vendrá. La quiere mucho y en cuanto esté unos días sin usted, señorita, se dará cuenta de lo que va a perder.


  —Espero que tengas razón, Mildred, porque yo tengo claro que este es mi legado, mi vida y que si al final he conseguido recuperar el castillo no es para abandonarlo ahora.


  —Me lo imagino, señorita O´Sullivan. Ahora descanse.


  Tras el baño, ceno algo y me acuesto. Espero y deseo que Mildred no se equivoque, aunque por ahora voy a dejar a Evans el tiempo que necesite para pensarlo.
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  Capítulo 39


  Alana se ha marchado y yo estoy debatiéndome en qué hacer, porque lo que me propone me resulta un poco humillante para mí, sería un mantenido, yo que llevo trabajando desde que terminé la universidad.


  «Bueno, has trabajado para tu papaíto, ¿qué hay de diferente?», me recuerda mi fuero interno.


  Suspiro un poco enfadado. Ahora mismo, solo tengo tres clientes, aunque si me pongo a valorar, la única que mantiene a flote mi negocio es ella.


  Me ha dicho que no importa la decisión que tome, seguirá siendo cliente mío. Y aquí estoy, en nuestro apartamento de Dublín, el que ella ha pagado durante los dos años que hemos estado aquí viviendo juntos. ¿Hay alguna diferencia?


  Necesito hablar con mi madre, ella es la única persona que me entiende cuando realmente tengo un grave problema. Durante todo este tiempo hemos quedado a comer en alguna ocasión. Conoce a Alana y la quiere mucho, por eso necesito que me ayude y me aconseje.


  —Hola, mamá, ¿cómo estás?


  —Hola, hijo. Como siempre y tú.


  —No muy bien, tengo un problema. Una duda moral —le comento.


  Ella se echa a reír y yo respiro profundamente.


  —¿Mi hijo una duda moral? Vamos…, cuéntame…


  —Como sabes, Alana ha terminado su carrera y ha regresado a Adare. Me ha propuesto que me mude allí.


  —¿Y? ¿Qué hay de malo?


  —Quiere que sea algo continuo… Yo tengo mi trabajo en Dublín.


  —¡Evans! ¿Trabajo? Sabes muy bien, que ella es tu trabajo… Seamos realistas, tu padre te ha boicoteado… Por mucho que yo haya intentado por todos los medios que no lo hiciera, no me ha hecho caso. No entiendo tu reticencia a estar con ella, porque la quieres, ¿no es cierto?


  —Por supuesto, ella es la mujer de la que estoy enamorado, no me imagino la vida sin ella.


  —¿Entonces? ¿Qué te detiene?


  —No quiero ser un mantenido.


  —¡Santo cielo, hijo! No seas estúpido. Eso es una idea muy primitiva y machista. ¿Y si fuera al revés? ¿Qué dirías?


  No respondo. Tiene razón. Nunca ha estado mal visto que un hombre pudiera mantener a una mujer, esta sociedad así nos lo ha impuesto, sin embargo, al contrario, parece como algo inapropiado.


  —Tienes razón, mamá. ¡Soy un estúpido!


  —Pues entonces ve a por esa muchacha.


  —Muchas gracias, mamá. Te quiero.


  —Y yo a ti, hijo.


  Cuelgo el teléfono y respiro hondo. Tengo un plan. Ahora tengo que ponerlo en práctica y sé quién me puede ayudar: Mildred y George. Así es que voy a hacer las llamadas oportunas para ponerlo en acción.


  Han pasado dos días desde que Alana se marchó. Ya está todo listo. He llegado a Adare de noche, para que ella no sepa que estoy allí. Me encantaría dormir con ella, estar a su lado, pero si quiero que funcione el plan, lo único que puedo hacer, es colarme por los túneles y observar cómo duerme. Estoy tentado de ser malvado, de actuar como ella lo hizo y despertarla en plan fantasma, pero se desbarataría mi plan. Por el momento, la contemplo dormida, aunque está inquieta y al final decido regresar.


  A las seis de la mañana, sin apenas pegar ojo, me levanto y es el momento de ejecutar mi propósito, provisto con las cosas que Mildred me ha proporcionado acudo a la habitación de Alana. Llamo a la puerta y ella con la cara de dormida me abre.


  —Buenos días, soy el nuevo limpiador de baños —le digo muy orgulloso.


  Ella me mira asombrada y sonríe.


  —Buenos días, caballero. Pues tendrá que esperar un momento. Justo ahora me ha entrado una urgencia. Espérese unos minutos, pero mejor fuera, no me gustan los extraños en mi habitación —responde y me cierra la puerta en las narices.


  Pensé que era broma lo que me estaba diciendo, pero al cabo de unos minutos me abre la puerta y la muy asquerosa no ha mentido.


  «Eso te pasa por listo», me digo enfadado.


  Y yo orgulloso, porque he venido a hacer cualquier cosa, aunque sea humillarme con tal de que me perdone, intentando no echar la cena de ayer, limpio como sea ese regalito que la graciosilla de mi novia ha dejado allí.


  Cuando por fin termino, salgo victorioso, aunque ella entra a revisar mi trabajo.


  —Caballero, este trabajo no es digno de una princesa. Quiero que en mi baño se pueda comer, ¿usted comería aquí?


  La miro enfadado, sin embargo, sé que me está pagando con la misma moneda y que evidentemente esto me lo he buscado, yo solito, podría haber venido y pedirla disculpas, pero nooooo, he tenido la genial idea de querer demostrarle que yo también puedo empezar desde abajo.


  —Tiene usted toda la razón. Vuelvo a limpiarlo.


  Me esmero mucho más esta vez, aunque tengo que admitir que ahora sí he vomitado. Los nervios y ese horrible olor que aún permanecía en el baño han hecho que mi estómago no aguantara más.


  —¿Cómo lo he hecho ahora? —le pregunto después de media hora.


  —Has pasado la prueba, cariño. Pero no quiero que vuelvas a limpiar un baño más. No tienes que demostrarme nada… —me dice angustiada.


  —Lo sé, es que soy un idiota… Y cualquier trabajo que me ofrezcas lo aceptaré, incluso este.


  —¡Mira que eres tonto! Te diría que me besaras, pero después de que te enjuagues la boca…, por favor…


  Ambos estallamos en una carcajada. Se ha dado cuenta de lo que ha pasado. No me avergüenzo. Me lo merezco por estúpido.


  




  

    [image: ]

  


  Capítulo 40


  Mi vida no puede ir mejor. Ahora sé lo que es el amor, vivir con la persona que estaba predestinada. Estoy sentada en la torre del castillo, pensativa cuando él aparece, su cara no presagia nada bueno…


  —Alana, tenemos qué hablar… —me dice.


  «¿Por qué abriré mi bocaza?», pienso.


  Todas las rupturas comienzan así, ¿no?


  —Claro, tú me dirás —le contesto nerviosa.


  Si tiene que romperme el corazón, cuanto antes mejor. No es que esté preparada. Creía que mi vida ahora era como el de un cuento de hadas, aunque parece que como siempre que crees que las cosas van bien, algo se tuerce. No obstante, lo afrontaré, soy una O´Sullivan.


  —Hay un problema con tu dinero. Hice unas inversiones y algo ha salido mal. Tu dinero se ha esfumado…, lo he perdido… —comenta angustiado.


  —¡¿En serio?! ¿Todo? —cuestiono sin poder creérmelo.


  —Hasta el último euro —me dice avergonzado.


  —¿Y el castillo? ¿Qué ocurrirá ahora?


  —Tendrás que venderlo…, dentro de poco no podremos mantenerlo, son muchos gastos —termina y su cara es de angustia.


  ¡No entiendo cómo ha cometido ese error! Es bueno en lo que hace, no obstante, la búsqueda de nuevos clientes ha propiciado que se despiste. ¡Seguro!


  —¿Otra vez? —pregunto preocupada. No por mí, sino por los trabajadores. Me angustia tener que despedirlos de nuevo.


  —Me temo que sí… —responde agarrándome las manos.


  —¿Sabes lo que te digo? Que no me importa lo más mínimo —respondo resuelta—. Ya he sobrevivido una vez y lo haré otra, lo haría las veces que hicieran falta, porque ahora te tengo a ti. Es lo único que necesito para ser feliz, Evans… Te quiero y no necesito nada más…


  Él me mira sorprendido al principio, después me besa y sonríe.


  —Yo también te quiero, eres la mujer más comprensiva y maravillosa que he conocido jamás, por eso te he preparado algo para compensar mi error. ¿Me acompañas?


  —Claro…


  Nerviosa, agarrada de su mano, le acompaño bajando las escaleras hasta el patio.


  —Daremos un paseo a caballo….


  —¿Sí? —cuestiono confundida.


  ¿Tenía todo preparado? ¿Sabía que no me enfadaría? Como me conoce.


  Llegamos a los establos. Y ya están preparados los caballos, pero esta vez me ofrece a Titán.


  —¿Vas a montar a Furia? No creo que él te lo permita.


  —¿Quieres apostar? —pregunta sonriente.


  —No, pero me reiré cuando te caigas, lo siento, cariño…


  —De acuerdo. No me ofenderé —responde sonriente.


  Se pone en el lomo de mi caballo y yo en el lomo de Titán. Es un buen animal, sin embargo, adoro montar a Furia, es mi corcel favorito. En cuanto salimos, veo que el animal no se resiste, es más, galopa a toda velocidad, como lo hace conmigo. ¿Qué demonios me he perdido? Intento seguirlos, pero Titán no es tan veloz y aunque insisto al animal para que acelere no consigo alcanzarlos. Imagino que iremos a nuestra cabaña, pero me equivoco. Llegamos a un lugar mucho más bonito, que yo no conocía, una pequeña cascada donde hay un merendero y Evans me está esperando. Todo está planeado, allí está dispuesto un pequeño almuerzo. Evans me ayuda a desmontar del caballo y yo sonrío.


  —Vaya…, ¿desde cuándo te has hecho amigo de mi caballo?


  —Furia y yo llegamos a un acuerdo de compartirte, ¿verdad, muchacho? —le dice acariciando su lomo y entregándole una zanahoria.


  —¡Traidor! —le digo al caballo que relincha en cuanto termina la hortaliza.


  Evans le da otra a Titán y Furia demanda un poco de atención. Le acaricio y me acerco a nuestro almuerzo.


  —¿Qué es todo esto?


  —Una velada para mi princesa.


  —No tenías por qué hacerlo.


  —Alana, por favor.


  Me incita a que me siente y degustamos esa maravillosa comida.


  —Te quiero, Alana, y me gustaría que te casaras conmigo. Sé que no puedo ofrecerte mucho más que mi cariño y mi amor. Sin embargo, te has convertido en la mujer con la que quiero compartir el resto de mis días. ¿Me harías el honor de aceptar?


  —¿Y yo? ¿Qué es lo que puedo ofrecerte ahora? Tú mismo has dicho que lo he perdido todo, ahora no puedo darte mucho…


  —Sabes que jamás me ha importado eso, es más, hubo un momento que me molestaba, así es que responde, ¿querrías ser mi esposa?


  —Por supuesto, aunque tengamos que ser de nuevo unos sirvientes del castillo, sí, quiero casarme contigo, Evans Turner. Con una condición, me gustaría seguir manteniendo mi apellido.


  —Está bien, lo seguirás teniendo y sabes por qué, porque en realidad he sido un poco malo…


  —¿Por? No entiendo nada…


  —Te he mentido. No te enfades… Tu dinero sigue intacto, jamás pondría en riesgo tu patrimonio. Soy un hombre bastante sensato, jamás arriesgaría tu dinero.


  —¡Evans Turner! ¡Eres un capullo! —le digo muy enfadada.


  Yo no suelo decir palabrotas, aunque lo que ha hecho, me ha enfadado.


  —Quería que aceptaras casarte conmigo como una igual, que estuvieras segura de lo que hacías…


  —¡Sabes que te quiero con todo mi ser, tonto! No sé por qué tienes dudas —le respondo dándole un beso, aún enfadada.


  —Lo sé, aunque desde el fondo de mi corazón, quería que fuera de esa manera, compréndelo. Ahora estoy seguro de que lo harías de cualquier forma, aunque fueras una sirvienta, de que me quieres pase lo que pase.


  —¡Lo ratifico, eres muy tonto! Claro que te quiero, eso sí, vas a tener que limpiar letrinas durante una semana, que te quede claro, por mentirme. No es que me preocupase volver a perder el dinero, es que ya me volvía a ver teniendo que fastidiar a otro estirado arrogante como lo eras tú, ¿te imaginas?


  —¡Qué graciosa mi prometida!


  —¿Por cierto, el anillo? Porque me has pedido en matrimonio, pero no me has dado el anillo.


  —¡Cielo santo! El anillo estaba en el pastel que se está comiendo Furia, lo tenía todo preparado, quería que cuando cogieras un trozo con la cuchara te lo encontraras. Era una escena muy romántica y digna de película.


  Vemos a Furia terminando el mismo y yo comienzo a reírme. Era muy bonito y ahora estoy viendo la otra escena nada romántica, para ser sinceros.


  —Pues ya sabes, a esperar a que tu caballo, porque parece que ahora te quiere más a ti que a mí, haga sus necesidades para recuperar el anillo. Eso sí, lo quiero desinfectado, porque no pretenderás que me ponga yo el anillo con caca de caballo.


  —Cariño…, has trabajado en las caballerizas durante un tiempo, ¿qué más da? —responde guasón.


  —¡Evans Turner! ¡Te voy a dar yo a ti!


  Corro detrás de él por la pradera, como le pille juro que le voy a lanzar una caca de caballo, me da igual mancharme las manos, a él le va a oler la cara a mierda por sinvergüenza. Pero no le atrapo, sino que me caigo, gracias a Dios, no encima de una. Eso sí, paso la mejor tarde del mundo con el amor de mi vida.
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  Epílogo 1


  Me costó varios días recuperar el dichoso anillo. Furia tardó en echarlo de su intestino, pero al final lo conseguí. Tengo que decir que la operación no fue de lo más gratificante. Eso sí, Alana se lo pasó en grande viéndome rebuscar todos los días en las cacas del animal y mis caras en la búsqueda del dichoso anillo. De hecho, lo tiene grabado. Dice que es algo que les enseñará a nuestros hijos. ¡Será mala!


  Visto desde un punto de vista objetivo, es divertido, pero los malos ratos que he pasado hasta que he conseguido el anillo, han sido desde luego para escribir un libro.


  Claro está que yo también me vengué, o pensáis que había quedado así. Pues no…, porque, aunque los dos nos queremos mucho, nuestra relación tiene esos puntitos de tira y afloja que le dan un poco de emoción a esta vida. Pues eso, que le puse el anillo en una caja con caquita de Furia incluida. Su cara de enfado era graciosa y claro está que también lo grabé. Porque si nuestros futuros retoños van a reírse de su padre que también lo hagan de su madre, ¿no?


  El caso es que hinqué rodilla una vez que todo ese circo transcurrió, y volví a pedir su mano como piden los cánones y ella dijo que sí.


  Transcurridos unos meses, porque no hemos querido dejar que pase mucho el tiempo, nos encontramos en el patio de su castillo, todo está adornado para la ocasión. Es una boda sencilla, sin demasiada gente, porque, aunque ella es una persona influyente y quizás si sus padres viviesen esto hubiera sido la boda del siglo, estamos aquí reunidos para, nuestro enlace.


  Estoy nervioso, al final mi madre ha convencido a mi padre. Creo que no le hace ni pizca de gracia, pero ella es mi madrina y el hermano de Mildred, el padrino. Cuando Alana se lo pidió creo que su madre lloró y lloró y no te digo nada Mildred, no puede ser más feliz viendo a su hermano llevar a su «señora», como sigue llamándola en lugar de amiga, hasta el pequeño altar.


  ¿Y yo? Es la primera vez que sé que estoy preparado para casarme, cuando lo iba a hacer con Brooke sentía que me asfixiaba, que iba como un cerdo al matadero, ahora sé que es lo mejor que voy a hacer en toda mi vida.


  —¿Estás preparado, hijo? —me pregunta mi madre cuando entra en la habitación que se me ha designado mirándome con admiración.


  —Sí, lo estoy.


  —Estás guapísimo, déjame que te lo diga. Pareces un rey.


  —Gracias, madre. Digno de toda una princesa, ¿no crees?


  —Por supuesto, te diré que he visto a Alana y está preciosa. A tu altura.


  —Muchas gracias, mamá.


  Me coge del brazo y los dos bajamos las escaleras hasta el patio donde se celebra nuestro enlace.
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  Epílogo 2


  Nunca en toda mi vida he estado más nerviosa, voy a casarme con Evans, el hombre que, cuando le conocí, me pareció el más odioso de la faz de la tierra. Cómo cambian las tornas. Ahora es el hombre que amo. Mientras Mildred me ayuda a vestirme pienso en mis padres. Me encantaría que estuvieran aquí, a mi lado, orgullosos de la mujer en la que me he convertido.


  Cierro los ojos y aunque parezca mentira, porque yo nunca jamás en toda mi vida he creído en los fantasmas, siento como una presencia, un susurro. Y es que esto es Irlanda, Adare, ciudad con un pasado muy luchador. Mi familia siempre ha estado ahí, batallando en guerras y siempre ha creído en que sus ancestros les ayudaban. Por eso esta vez, siento cómo hay alguien cerca de mí, apoyándome en este momento para que no me sienta sola.


  —¿Se encuentra bien, señorita O´Sullivan? —me pregunta Mildred.


  —¿Crees en los fantasmas o presencias paranormales, Mildred? —cuestiono nerviosa.


  —Por supuesto, es algo muy normal, ¿usted no?


  —La verdad es que siempre lo había tomado en broma, pero hoy mi padre y mi madre están aquí, conmigo. Los siento a mi lado.


  —Por supuesto, yo también puedo sentirlos…


  Y no sé si lo dice para convencerme de ello o porque también los nota junto a nosotras. Sonrío, me agarra de la mano y termina con mi pelo.


  Al cabo de un rato respiro hondo y ella me pregunta:


  —¿Lista, señorita?


  —Alana, por favor…


  —Está bien, hoy haré una excepción. ¿Está lista, Alana?


  —Sí, lo estoy.


  Y así, su hermano entra, muy guapo y elegante para llevarme hasta el patio, donde veo a Evans, mi futuro esposo acompañado de su madre, la cual está radiante de felicidad. Él también está muy guapo y me espera impaciente.


  Todo es una fiesta, la ceremonia es muy simple y después al estilo irlandés se realiza la boda y las posteriores celebraciones y cuando todo finaliza me siento feliz.


  Comienza mi nueva vida, una al lado del verdadero amor, uno que, sin darse cuenta llegó en el peor momento de mi existencia, pero que se coló en mi corazón para siempre.


  FIN
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  Notas de autora


  Quiero aclarar que todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos de esta novela son un producto de mi imaginación y han sido utilizados en esta obra de manera ficticia, ni siquiera el castillo (pues en la actualidad en el pueblo de Adare solo existen unas ruinas del que existía antiguamente), ni la familia O´Sullivan o Turner es real. Cualquier parecido con la realidad es una mera coincidencia.
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  Una comedia romántica con situaciones disparatadas que te sacarán más de una carcajada. ¡Descubre a Berta y Rubén en esta loca historia de amor, humor y donuts! Berta, una joven sevillana graduada en química, se traslada a Madrid para comerse el mundo intentando así huir de lo que supone su familia, pero después de meses allí, lo único que se come son donuts, preferiblemente de chocolate. Despreciada en varios trabajos que nada tienen que ver con su carrera debido a su impuntualidad y su falta de tacto, su última esperanza es que le toque la lotería, en la que suele gastarse bastante dinero pretendiendo ser una de las grandes afortunadas del día y así poder pagar los meses de alquiler que debe.Pero cuando ya todo está perdido, quizás su suerte cambie. Puede que al chocar fortuitamente con Rubén, un «pijo estirado», Berta tenga al fin la oportunidad de encauzar su vida. ¿Cómo? Eso tendrás que averiguarlo adentrándote en esta historia. Te invito a descubrirla. Si quieres pasar unas horas divertidas y desconectar de la rutina, esta novela es para ti.
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  Pili es una joven cocinera que, tras terminar sus estudios en la academia Le Cordon Bleu, decide presentarse al casting de MasterChef, con tan buena suerte que una vez superadas todas las pruebas, es admitida en el concurso. A punto de grabar el primer programa recibe una oferta de una prestigiosa empresa de catering de Madrid. Sin mucho tiempo de reacción, tomará una radical decisión que marcará el resto de su vida. Varios años después, acomodada en su trabajo, se da cuenta de que su vida es bastante monótona y asfixiante, lo único que se salva es tener unas amigas maravillosas. En la despedida de soltera de una de ellas conocerá a Gonzalo, un hombre que lleva mucho tiempo replanteándose un profundo cambio de vida, que comenzará tras ayudar a un amigo. Ambos tendrán que tomar decisiones drásticas para hacer que su «solo dos desconocidos» se convierta en algo más. Si quieres pasar unas horas divertidas y desconectar de la rutina, te invito a descubrir esta historia. No puedo ofrecerte un plato digno de un chef de cinco estrellas Michelin, pero sí alguna que otra risa y averiguar si disfrutarás de un rico postre romántico.
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